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LIBRO VII
De los crímenes y delitos contra la seguridad pública

Carácter especial de las infracciones previstas en este Libro

Los crímenes y delitos previstos en este libro no 
110 son hechos determinados que lleven actual y  mate
rialmente un atentado contra los derechos de otro, sino 
que son una amenaza, 1111 peligro para la sociedad el 
que tales infracciones se cumplan, pues al verificarse, el 
orden social y su tranquilidad se encuentran compro
metidos, sin que haya necesidad para su existencia la 
violación de 1111 derecho individual.

«Estas diversas situaciones, dice N}rpells, o mane
ras de ser presentan un peligro real, porque ellas sir
ven para preparar o facilitar la ejecución de ciertos 
crímenes; ellas constituyen, de alguna manera, una 
amenaza permanente contra la seguridad pública, y, a 
este título, el legislador las considera como del tos sui 
generis**



C A P IT U L O  I

De  l a s  a s o c i a c i o n e s  f o r m a d a s  con el o b j e t o  de a t e n t a r  c o n t r a  laa  
p e r s o n a s  y c o n i r a  l a s  p r o p i e d a d e s

' •  - .  | •

Mrt. 312.— Toda asociación formada con el fin de 
atentar contra las personas o las propiedades, es un cri
men o un delito que existe por el solo hecho de la orga
nización de la partida.

Art. 313.— Si la asociación ha tenido por fin la per
petración de crímenes que merezcan pena de reclusión 
mayor, los provocadores de la asociación, sus jefes y los 
que hubieren ejercido en ella un mando cualquiera, se
rán castigados con tres a seis años de reclusión menor.

Serán castigados con prisión de dos a cinco años si 
la asociación ha sido formada para cometer otros críme
nes; y con prisión de seis meses a tres años, si la aso
ciación ha sido formada para cometer delitos

Art. 314.— Cualesquiera otros individuos que h u 
bieren tomado parte en la asociación y los que, a sabien
das y voluntariamente, hubieren suministrado a la par
tida o a sus divisiones, armas, municiones, in s trum en
tos para cometer el crimen o delito, alojamiento, escon
dite o lugar de reunión, serán castigados:

En el primer caso previsto por los artículos prece
dentes, con prisión de uno a cinco años;

E 11 el segundo caso, con prisión de tres meses a 
tres años; y

En el tercer caso, con prisión de dos meses a 1111
año.

Art. 315.—Los condenados a prisión, en virtud de 
los artículos 313 y 314, podrán ser colocados bajo la vi
gilancia especial de la Autoridad, por dos años a lo me
nos y cinco a lo más.
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Naturaleza de Ja infracción prevista’en este Capítulo.—Caso espe
cial de encubrimiento.
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E ntre  los hechos atentarlos contra la seguridad pú
blica,' considera el Código, en primer lugar, la asocia
ción de malhechores, y en el Art. 312 se fijan las con
diciones para que exista esta infracción.

El crimen o delito, previsto en este Capítulo, consi
dera que debe haber una asociación, es decir un grupo 
de individuos, sin que se haya determinado el número 
de ellos, pero debe ser una asociación organizada; es de
cir, que debe haber un acuerdo o una  inteligencia, y es
tablecido una gerarquía entre los asociados, ya que la 
misma ley castiga de diferente modo a los jefes y a los 
demas.

E sta  asociación así organizada es lo que constituye 
el delito o crimen, aun cuando los asociados no cometan 
otra infracción, por eso dice el Código «que existe por 
el solo hecho de la organización de la partida».

La asociación debe ser formada con el objeto de 
«atentar contra las personas o las propiedades», tenien
do estas palabras un sentido lato, sin que estén com
prendidas únicamente las infracciones previstas en los 
libros IX  y X, que tratan de los crímenes y delitos con
tra  las personas y contra las propiedades, sino que se 
aplican a todo lo que atente contra los derechos de la 
personalidad hum ana  considerada en sí misma y contra 
el derecho de propiedad en cualquiera de sus formas o 
manifestaciones.

También se dice en el Art. 312 que la asociación es 
un crimen o delito, porque en los artículos siguientes 
se determina cuando se la castiga con reclusión o con
prisión.

Puede suceder que a más de la asociación, los aso
ciados cometan otros crímenes o delitos, entonces ten
dríamos concurrencia de varias infracciones: la de la 
asociación, crimen o delito especial; y los crímenes y
delitos cometidos.

En los Arts. 313 y 314 se imponen las penas a los 
asociados, y para la imposición se toma en cuenta el 
rango que ha tenido cada uno en la asociación y la na
turaleza de las infracciones según su gravedad.

Así, los provocadores, los jefes y los que han teni
do un mando cualquiera en la asociación son castigados



con reclusión menor si ésta se ha formado con el objeto 
de cometer crímenes que merezcan reclusión mayor.

Si se ha formado con el fin de llevar a cabo otros 
crímenes o delitos, estas personas son castigadas con 
prisión de das a cinco añas o de seis meses a tres años,
respectivamente.

Los demás individuos son castigados, en tado caso, 
con prisión mayor o menor, según se hayan asociado 
para cometer crímenes que merecen reclusión menor o 
prisión.

En el Art. 314 se establece un caso especial de en
cubrimiento, distinto del determinado en el Art. 14, ya 
que en éste se exige la costumbre y en el caso del Art. 
314 no es necesario que sea habitual, basta que haya si
do ocasional el suministro de alojamiento, escondite o 
lugar de reunión para que tenga lugar la infracción, 
siempre que se lo haya hecho a sabiendas y voluntaria
mente y a toda la partida o a una de sus divisiones.

C A P IT U L O  I I  

D e  l a s  a m e n a z a s  de a t e n t a d o  c o n t r a  l a s  p e r s o n a s  y  c o n t r a  l a s  

p r o p i e d a d e s

Art. 316.— El que por escrito, anónimo o filmado, 
amenazare a otro cou cualquier atentado contra las per
sonas o las propiedades, que merezca pena de reclusión 
menor, será castigado con prisión de seis meses a tres 
años, y multa de cuarenta a ochenta sucres, si la am e
naza h i  s id 3 acompañada de orden o condición. .

E n  caso contrario, la pena será de tres meses a un 
año, y multa de cuarenta a sesenta sucres.

Art. 3 1 7 —Si la amenaza hecha con orden y bajo
condición, h i  sido verbal, el culpado será castigado con
prisión de uno a seis meses, y multa  de tre in ta  y cinco 
sucres.

Art. 318.—El que por escrito, anónimo o firmado, 
amenazare a otro con un atentado contra las personas o 
las propiedades, que merezca pena ds reclusión mayor, 
será castigado con prisión de uno a cinco años, y multa
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de cuarenta a cien sucres, si la amenaza ha ido acompa
ñada de orden y condición; y en caso contrario con pri
sión de seis meses a un año, y multa de cuarenta a 
ochenta sucres.

Art. 319.— En los casos previstos en los tres ante
riores artículos, el culpado podrá, además, ser puesto 
bajo la vigilancia especial de la Auroridad, por un tiem 
po que no exceda de cuatro años.

Art. 320.— Se exceptúan de las disposiciones de es
te Capítulo, las amenazas que se hagan en el acto de al
guna  riña o pelea, agresión u ofensa, provocación o in 
juria, que no estarán sujetas a pena alguna diversa de 
la en que se incurra  por la agresión, ofensa o riña 
mismas.

Fundamento del castigo de las amenazas. — Condiciones del delito.

En varios artículos del Código encontramos las 
amenazas ya como un medio de obligar una persona a 
otra a cometer una infracción; como un medio de come
ter un delito; como uua circunstancia agravante en 
ciertas infracciones, y ya en fin como una de las formas 
de ultraje a las autoridades.

E n  el Capítulo II  del Libro V II  el Código Penal 
considera las amenazas, como un delito especial, que se 
lo define diciendo que es “ la manifestación declarada 
de cometer un crimen expresada a la persoua que, en 
caso de realizarse, sería la víctima de la infracción”.

La amenaza como delito suigeneris ha sido conside
rada como un atentado contra la persona, como en el 
Código francés, o 1111 delito contra la libertad y seguri
dad como en el español; o un delito contra la seguridad 
pública, como en el nuestro siguiendo al belga.

Siendo la amenaza Ja simple manifestación de que 
se va a cometer un crimen o delito, ¿reunirá los carac
teres que debe tener todo hecho para que se lo considere 
punible? Evidentemente que sí, porque se amengua la 
tranquilidad, la libertad de la persona amenazada; que 
se siente coartada en su actividad por el desasosiego que 
le produce, y por cuanto todos tenemos derecho a que 
nuestra propia seguridad no se encuentre menoscabada.
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La amenaza para constituir delito especial debe 
reunir  las condiciones determinadas en este Capítulo, v 
el cuadro general de la amenaza, como hecho punible 
especial, es el siguiente:

Amenaza por escrito, anónimo o firmado, de come
ter un crimen, acompañada de orden o condición, o sin 
orden ni condición.

Amenaza verbal de cometer un crimen hecha con 
orden y bajo condición.

El crimen cju el cual se amenaza a una persona 
puede estar castigado con reclusión mayor o reclusión 
menor, y ha 3̂  que tener en cuenta e.cta circunstancia 
para imponer la pena.

Si el crimen con el cual se le amenace a una perso
na, está castigado con reclusión menor es el delito p re
visto en el Art- 316, y si lo está con reclusión mayor el 
delito mencionado en el Art. 318.

De modo que la amenaza de cometer un delito, no 
es infracción.

Así, pues, es necesario que en el escrito en que 
conste la amenaza esté determinado el crimen, y si la 
amenaza es en general de causar un mal, 110 habría in 
fracción.

Ha}' hechos que son considerados delitos, pero co
metidos con ciertas circunstancias son crímenes, y si en 
la amenaza consta simplemente el hecho sin esas cir
cunstancias, la amenaza 110 es infracción.

Si una persona escribe a otra amenazándole que le 
causará una enfermedad incurable, como este hecho es 
un delito 110 habría la infracción de amenaza; pero si se 
le amenaza que se le producirá esa enfermedad por me
dio de veneno, esta circunstancia le diera el carácter de 
crimen al hecho, y la amenaza entraría  en la disposi
ción del Art. 316

Otra circunstancia que influye para la imposición 
de la pena, es que la amenaza por escrito ha}ra sido 
acompañada de orden o condición o sin ella.

Si L d. 110 hace lo que le mando, ineeudiaré su casa..
He aquí un ejemplo de amenaza con orden o bajo con
dición. -



La orden o condición puede ser algo a que tenga 
derecho el que amenaza, pero 110 por esto dejaría de 
existir el delito de amenaza.

Si Ud. no me paga la cantidad de dinero que me 
debe, le mato. Puede ser que el amenazador tenga de
recho a esa cantidad, pero como 110 es lícito reclamarla 
de ese modo, la amenaza es 1111 delito.

En cuanto a la amenaza verbal sólo es delito cuan
do es hecha con orden y bajo condición de un atentado 
considerado como crimen; de modo que la amenaza ver
bal simple 110 está castigada.

Si alguien dice a otro simplemente, le mataré a Ud. 
110 hay delito; pero si le dice: si 110 me entrega tal canti
dad de dinero secuestraré a su hijo menor de tres años, 
sí lo hay.

Dado el lugar  en que está colocado el Art. 317 ca
rece que se refiere sólo al 316 y 110 es aplicable el Art. 
318, y así podría interpretarse que la amenaza verbal de 
cometer 1111 crimen castigado con reclusión menor es de-o
lito, pero 110 lo es cuando la amenaza se refiere a un 
crimen castigado pon reclusión mayor.

Así podría decirse que si una persona amenaza a 
otra con la muerte 110 es delito, pero que sí lo es la ame
naza de secuestrar a un menor.

En el Código Penal anterior, de acuerdo en todo 
con el Código belga, la interpretación que debía darse 
era precisamente la contraria, es decir que se castig'aba 
la amenaza verbal con orden y condición de cometer 1111 
crimen que lleve la pena de reclusión mayor y no cuan
do se refería a 1111 crimen que merezca reeluuón menor, 
porque el primer artículo de e^te Capítulo se refería a 
la reclusión mayor y el tercero a la reclusión menor.

Habiéndose, pues, modificado en la edición actual 
el orden de colocación, parece que se ha modificado tam
bién el sentido y que tenemos el absurdo de que se cas
tigue la amenaza de 1111 crimen de menor gravedad y no 
la de otro de mayor gravedad.

El legislador ecuatoriano 110 ha aceptado tampoco 
la disposición del Código belga que castiga también la 
amenaza hecha por emblemas, y una amenaza de esta
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clase perfectamente intimida e intranquiliza a la perso
na amenazada.

En el Art. 320 se considera que 110 tienen gravedad 
las amenazas que se hagan en el acto de riña, pelea, 
agresión, etc. por cuanto estas amenazas 110 suponen de 
parte del que las hace, reflección, frialdad en el desig
nio que es lo que puede ocasionar el temor y la coacción 
en el ameuazado

•  »
C A P I T U L O  I I I  

De la e v a c i ó n  de los  d e t e n i d o s
i

Art 321.— En caso de evación de los detenidos, los 
encargados de conducirlos o guardarlos, serán castiga
dos con arreglo a los artículos siguientes:

Art. 322.— Si el prófugo fuere perseguido, o estu
viere condenado por un delito, o fuere prisionero de 
guerra, serán castigados dichos encargados, en caso de 
negligencia, con prisión de ocho días a tres meses; y en 
caso de connivencia, con prisión de seis meses a dos 
años.

Art. 323.— Si el prófugo estuviere perseguido, o 
estuviere condenado por un crimen, dichos encargados 
serán castigados con prisión de seis meses a un año, en 
caso de negligencia; y con tres años de reclusión menor, 
en caso de connivencia.

Art. 324.— Los que, no estando encargados de 
guardar o conducir al detenido, le hubieren procurado o 
facilitado la evación, serán castigados en el caso del a r 
tículo 322 con prisión de quince días a seis meses; y en 
caso del artículo 323, con prisión de tres meses a un 
año.

vSe exceptúan d e  la presente disposición los ascen
dientes descendientes, esposo y esposa, aun divorciados, 
hermanos y hermanas de los detenidos prófugos, y sus 
afines, en los mismos grados.

Art. 325.— Si la evación ha tenido lugar, o ha sido 
intentada con violencias, amenazas o fractura de pri* 
sión, las penas contra los que la hubieren favorcido,
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suministrando instrumentos propios para operarla,
serán:

E n  las circunstancias anunciadas en el Art. 322, la 
prisión de uno a cinco años, contra las encargados de 
cuidar o conducir al prófugo; y de tres meses a un año, 
contra las otras personas;

En las circunstancias enunciadas en el Art. 323, la 
de reclusión menor ] or cuatro años, contra los encarga
dos del prófugo; y la prisión por seis meses a dos años, 
contra los otras personas.

Art. 326.— Si la evaeión ha tenido lugar, o ha sido 
intentada con violencia, amenazas o fractura de prisión, 
las penas contra los que la hubieren favorecido con a r
mas, serán:

E n  las circunstancias enunciadas en el artículo 322 
la de reclución menor de tres a seis años, contra los en
cargados del prófugo; y la de prisión de uno a cinco 
año^, contra las demás personas;

E n  las circunstancias enunciadas en el artículo 323 
la de reclusión mayor por cuatro años, contra los encar
gados; y la de reclusión menor por tres años, contra las 
otras personas.

—  i Q i  —

La ley distingue la condición del detenido; los medios empleados
para la evaeión; si la ovación se ha veiificado por ne
gligencia o connivencia de los encargados de conducir 
o guardar al detenido, y si ha sido obra délos encar
gados del detenido o de terceras personas.

E n tre  los crímenes y delitos contra la seguridad 
pública coloca el Código la evasión de los detenidos, pe
ro esta infracción no pueden cometerla sino los encarga
dos de custodiarlos o terceras personas que ayuden la 
evasión o la intenten, pero el detenido mismo que la 
realiza no comete infracción, ya que el amor a la liber
tad es un sentimiento tan natural en el individuo que 
la le}' no puede erigir en delito ningún acto que tienda 
a conseguir este objeto por parte del detenido, y si ejer
ce violencias para alcanzar este fin, se le impondrá pe
nas por estas violencias si constituyen infracción; pero 
no por la fuga.



Para la calificación del crimen o delito, materia del 
Capítulo III ,  el Código toma en cuenta: •

19 La condición del detenido: si es por crimen, 
por delito o si es prisionero de guerra;

29 Si la evasión se ha verificado por negligencia
o connivencia de los encargados de conducir o guardar  
al detenido;

89 Si la evasión ha sido facilitada o procurada por
terceras personas, que 110 sean los encargados de g u a r 
dar o conducir al prófugo.

49 Si la evasión a tenido lugar con violencias,
amenazas o fractura de prisión;

59 Si se ha favorecido con armas.
En todos los artículos de este Capítulo el Código se 

refiere' a la evasión de un individuo que esté perseguido 
o condenado por crimen, delito o fuere prisionero de 
guerra; de ahí que el favorecer o procurar la evasión de 
un detenido por otra causa que no sea de las determina
das, como por contravención o por costas, 110 habría in 
fracción, y así a lo más podrían imponerse penas disci
plinarias determinadas en los reglamentos a los emplea 
dos que favorecieren la evasión de los detenidos por 
contravención o dendas.

c Quienes son detenidos? . Detenidos son aquellos 
sobre quienes ha recaído orden de detención, cumplién
dose las formalidades que el Código de Enjuiciamientos 
criminales exige para la detención de los indiciados por 
crimen o delito, o aquellos que tienen sobre sí un m an
damiento de prisión.

vSi un in lividuo g u r d a  prisión ilegal, sin que 
para ésta se hayan lie íado los requisitos legales, 
y no habría delito en procurar su evasión, tanto 

más que nadie puede ser detenido o preso sino en la 
forma y tiempo que las leyes prescriben. (Art. 26 de la 
Constitución); y sería, más bien impedir el que siga 
cometiéndose una infracción p e n a l : la detención ilegal 
y arbitraria.

Los Art. 822 y 828 preveen el caso en que la eva
sión haya tenido lugar por negligencia o connivencia 
de los encargados de conducir o guardar a los presos.

Los encargados de guardar o conducir a los dete
nidos, son todos aquellos que, por cualquier motivo,
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tienen a su cargo la conducción o cuidado de un preso, 
ya sea accidentalmente o a consecuencia de sus funcio
nes. Así los directores de cárceles, guardianes, a lg u a 
ciles, jefes de guardia etc.

Para que estos sean responsables es menester que 
se compruebe su neg ligencia ; es d e c i r la  falta de cui
dado. o su connivencia: la intención de que el hecho se 
verifique; la voluntad en el guardián de que el dete
nido salga de su prisión.

La pena se gradúa teniendo en cuenta si el deteni
do lo es por delito o crimen, y si h i habido negligencia o 
connivencia, siendo crimen para el guardián, en caso de 
connivencia cuando el detenido lo es por crimen.

En el Art. 324 se castiga la evasión procurada o 
facilitada por terceras personas, que no sean encargadas 
ele guardar  o conducir al preso, y p ira  la imposición de 
la pena se refiere al caso en que el detenido lo esté por 
delito o crimen

¿Si una tercera persona facilita la evasión por des
cuido o imprudencia, cometerá el delito, mencionado en
el Art. 324?

Nypells sostiene la afirmativa, pero yo creo que no ha
bría delito, porque el legislador cuando quiere imponer 
una pena por la negligencia lo dice terminantemente, 
ya que por regla general, castiga solamente la intención, 
y; además, porque no es posible que el legislador im
ponga la misma pena por la negligencia que por la vo
luntad, tanto más que en el 324 se dice “en el caso del 
Art. 322 y en caso del Art. 323“ y al referirse a dichos 
artículos, si hubiera querido hacer mención a una y 
otra circunstancia, habría dicho de una manera expre
sa, y “ el caso ” no puede ser sino el caso de delito o 
crimen.

La excepción consignada en el inciso segundo del 
Art. 224 se funda en la misma razón que indujo al le
gislador al dictar la disposición consignada en el
Alt. 18.

En los Arts. 325 y 326 se toma en cuenta el que la
evasión haya tenido lugar con violencia, amenazas, 
fractura de prisión, o estas circunstancias y con armas, 
distinguiéndose si el detenido lo es por delito, si es pri-
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siouero de guerra  o si es por crimen, y si el responsable 
es el guardián o una tercera persona.

E n  los casos de estos artículos es necesario que las 
personas que han favorecido la evasión, lo hayan hecho 
administaaudo instrumentos propios para operarla (Art. 
325) o la transmisión de armas (Art. 326), y que el 
detenido a quien se hayan suministrado los ins trum en
tos o las armas, las haya empleado para ejercer violen
cias, amenazas contra las personas encargadas de su 
guarda o para efectuar la fractura de prisión; es decir 
la fractura de naturaleza de proporcionar al detenido la 
fuga.

Si se han suministrado instrumentos que no sean 
para emplearlos en otro medio que no sea violencias, 
amenazas o fractura de prisión, el delito estaría com
prendido eu los artículos precedentes.

Notemos que en los artículos 325 y 326 se castiga 
lo mismo la evasión consumada como la tentativa de 
evasión, ya que se dice: "S i  la evasión ha tenido lugar 
o ha sido intentada", y  uno de los casos en que el le
gislador impone la misma pena al delito consumado y a 
la tentativa, debiendo ésta, desde luego, los caracteres 
que debe tener para ser punible de acuerdo con el art í
culo 6^.

C A P IT U L O  IV  

Del q u e b r a n t a m i e n t o  de c o n d e n a  y  a l g u n a s  o c u l t a c i o n e s

Art. 327.— El condenado, puesto bajo la vigilancia 
especial de la Autoridad, que contraviniere a las disposi
ciones del Art. 50 de este Código, será castigado con 
prisión de quince días a seis meses.

Art. 328.— Los que hubieren ocultado o hecho 
ocultar a alguna persona, sabiendo que estaba persegui
da o condenada por un crimen, serán eastigados con 
prisión de ocho días a dos años, y multa de cuarenta a 
ochenta sucres.

Art. 329.— Se exceptúan de la disposición prece
dente los ascendientes, descendientes, esposo y esposa, 
aun divorciados, hermanos y hermanas de los criminales
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ocultados y de los cómplices o autores del crimen, y sus 
afines en los mismos grados.

Contravención a lo dispuesto en el artículo 50 Ocultación de perse
guidos o condenados por crimen.—Excepción.

Das son las infracciones previstas en el capítulo 
I V : el quebrantamiento de condena y la ocultación de 
una persona perseguida o condenada por un crimen.

E n  cuanto a la primera, materia del Art. 327, con
siste en la contravención de una o de varias de las dis- 

• •

posiciones prescritas en el Art. 50 del Código Penal, 
para asegurar la vigilancia especial de la Autoridad, a 
que son condenados los reos por un crimen o delito, en 
los casos en que se impone esta pena por el legislador o 
por el juez.

Para que tenga lugar esta infracción es, pues, ne
cesario que el juez liaya señalado al condenado los 
lugares en los cuales no puede presentarse; que el con
denado haya fijado el lugar  de su recidencia, que haya  
recibido la boleta de viaje eu la que se ha3ra determina
do el itinerario y la duración de su permanencia en los 
lugares de tránsito, y si esto no lo ha hecho el juez,  
mal podrían violarse disposiciones que no se les ha im 
puesto.

Caso que el juez ha}ra ordenado lo que dispone el 
Art. 50, la violación de cualquiera de las disposiciones 
da nacimiento al delito.

En el Art. 328 tenemos un caso especial de encu
brimiento, distinto del determinado en el Art. 14, ya 
que para éste es necesaria la circunstancia de la cos
tumbre.

E u  el delito que estudiamos la ocultación es oca 
sional y se refiere únicamente a los perseguidos o con 
denados por 1111 crimen.

De modo que para que exista este delito se requie
re: 19 Que haya habido ocultación; 29 Q u e  se oculte a 
una persona que esté perseguida o condenada por 1111 
crimen; y 39 Que sepa el que verifica la ocultación la 
circunstancia anterior.
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La ocultación consiste en verificar 1111 acto o 1111a 
serie de actos a fin de hacer que un criminal escape a
la acción de la justicia.'

La persona a quien se oculta debe estar peseg'uida 
o condenada por un crimen, y al decir perseguida o 
condenada se está manifestando que es necesario 1111 
orden de prisión, ya por estar sindicada la persona, ya 
por haber recaído contra ella auto motivado o por con
denación por un crimen.

En cuanto al elemento intencional, comprendido 
en las palabras “a sabiendas”, es el ánimo de favorecer 
a una persona para que escape a la acción de la justicia: 
es el conocimiento de que esa persona está perseguida' 
o condenada pornui crimen.

La excepción constante en el Art. 329, es común 
para todas las infracciones análogas a esta y el motivo 
o razón la hemos dado al hablar del Art. 14.

C A P IT U L O  V
• #

D e  los v a g o s  y m é n d i g o s

Art. 330.— Son va gos los que no tienen domicilio 
fijo, ni medios de subsistencia, y los que, sin enferme
dad o lesión que los imposibilite, 110 ejercen hab itua l
mente oficio ni profesión.

Art. 331.— Los vagos serán puestos en 1111 estable
cimiento industrial por un año a lo menos, 3  ̂ tres a lo
más, y estarán bajo la vigilancia especial de la Auto
ridad.

Art. 3 3 2 — El méndigo o vago que hubiere sido 
aprehendido, disfrazado de cualquier modo o que fugase 
del establecimiento en que lo hubiere colocado la A u to 
ridad, será castigado con prisión de dos meses a 1111 año.

Art. 333.— Serán castigados con prisión de tres 
meses a un año:

Los vagos que hubieren sido encontrados llevando 
certificados o pasaportes falsos, o que fingieren lesiones 
o enfermedades;

Los que hubieren sido encontrados llevando armas, 
o hubieren amenazado con un ataque a las personas o
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propiedades, o ejercido un acto de violencia contra
aquéllas.

Los que fueren encontrados provistos de limas, 
ganzúas u otros instrumentos, propios, ya sea para co
meter robos u otros crímenes o delitos, ya para procu
rarse los medios de entrar  en las casas.

La ley 110 castiga la vagancia y la mendicidad simples sino las cali
ficadas

La vagancia y mendicidad 110 son por sí mismas 
infracciones castigadas por el Código Penal; sino que 
éste considera delito la vagancia y méndicidad cuando 
van acompañadas de circunstancias que envuelven un 
peligro para la tranquilidad pública.

E n  el Art. 330 se define quiénes son vagos, necesi
tándose tres condiciones negativas para que pueda ser 
considerado vago 1111 individuo. Éstas son: 110 tener 
domicilio fijo; n i  tenei medios de subsistencia, o care
cer de oficio o profesión habitual.

La falta de domicilio fijo es 110 tener habitación 
conocida, sin que sea el domicilio en este caso el domi
cilio tal como lo dehne el Código Civil.

No tener medios de subsistencia es carecer de bie
nes, rentas que aseguren lo necesario para alimentos, 
vestidos etc.

La profesión o el oficio debe ser habitual, por lo 
que si 1111 individuo ejerce ocasionalmente un oficio, 
podría ser considerado como vago, si reúne las demás 
condiciones que hemos determinado, y siempre que la 
falta de profesión u oficio 110 prevenga de enfermedad o
imposibilidad física.

El Códig'o 110 dice quienes son méndigos, por lo 
que hay que tomar esta palabra en su sentido natural:
los que piden limosna.

Y a hemos dicho que el Código 110 castiga la vagan
cia y la méndicidad simples, pues lo dispuesto en el 
Art. 331 110 es una pena sino una medida de seguridad, 
y el Código de Policía al hablar de los vagos se refiere 
a la sanción establecida en el Art. 331 del Código Pe
nal, 37 considera vagos a los mendigos que piden limos-
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11a sin autorización de la Policía, ordenando su deten
ción en una casa de Beneficencia.

En el Art. 332 se determinan dos hechos que dan 
a la mendicidad y a la vagancia el carácter de delitos: 
el aprehenderse a un mendigo o vago, disfrazado de 
cualquier modo, y la fuga del establecimiento en que 
hubieren sido colocados por la autoridad.

El Art. 3 3 3  se refiere únicamente a los vagos 3̂  110 
hace mención a los mendigos, si bien todo mendigo que 
pida limosna sin autorización de la Policía, tiene que 
ser considerado vago; de acuerdo con la definición que
da el Art. 330

Los hechos que dan a la vagancia el carácter de 
delito, según el Art. 333, son los siguientes: 1 ? El l le 
var, por un vago, certificados o pasaportes falsos.

El uso deí certificado falso es por sí mismo un de
lito, cuando el certificado es de los comprendidos en los 
Arts. 191 al 194; de modo que el vago que lleve un 
certificado de esa clase, cometería dos infracciones 3  ̂
sería castigado de conformidad con las reglas del Art. 
65, y lo mismo decimos del uso del pasaporte falso, 
cuando éste se halla comprendido en el Art. 190.

2 ? Fing'ir lesiones o enfermedades.
Es la simulación de lesiones o enfermedades, lo 

que tiene en cuenta la ley. No basta que el vago diga 
que tiene lesiones o enfermedades; es menester que de
muestre falsamente que las tiene.

3? El llevar armas.
En el Art. 1 1 1  se define lo que debe entenderse

por armas.
4? La amenaza de ataque a las personas o propie

dades, 3̂  los actos de violencia contra aquellas.
En cuanto a la amenaza es una circunstancia del 

delito, aun cuando no reúna las condiciones determina
das en el Capítulo II de este Libro; 3̂  las violencias, 
pueden constituir otra infracción, si reúnen las circuns
tancias previstas en el Libro IX  de este Código.

5? El encontrar a un vago provisto de limas, gan
zúas, etc.

Los instrumentos a que se refiere este artículo de
ben ser propios para cometer un crimen o delito; así el 

hecho de estar provisto de un bastón, 110 sería suficiente 
para constituir el delito; pues un bastón 110 es ins tru 
mento adecuado para cometer un delito.
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L o q u e  s e  p u e d e  a g u a r d a r  e n  Q u i t o  d e  e s t a  o b r a
«le protección infantil .

%  P O R  EL D O C T O R  L U I S  G .  D A V I L A .

I N T R O D U C C I O N

El p r o b l e m a  de la mortal idad infanti l  v i e ne  
p r e o c u p a n d o  s e r i a me n t e  a los países c iv i l i zados ,  porque 
de su s o l u c i ó n  d e p e n d e  el porvenir  de m u c h o s  de 
el los.

En el E c u a d o r  sucede todo lo contrar io;  apesar  de 
que los censos  l l e v a d o s  a cabo en las ciudades i m p o r 
tantes d e mu e s t r a n  el d e c r e c i mi e n t o  de algunas p o b l a 
c i ones  o el e s t a c i o n a mi e n t o  de las más, la mor 
talidad infant i l  interesa muy  p o c o  a los Poderes  
P ú b l i c o s  y menos  aún a numerosas  famil ias  que ven 
t o d a v í a  en la muerte  de un niño un a l i v i o  f ísico y mo-

f m

ral y,  lo que es más censurable,  una recompensa del  
c ielo ( p r o b a b l e m e n t e  a la ignorancia)  digna de c e l e 
brarse con a n i m a d o s  bailes,  en los que se hace derro
che de alegría y de generosidad,  hasta que los c o n c u 
rrentes,  v í c t i mas  de accidentes a l c o h ó l i c o s ,  caen 
sumergidos  en el más p r o f u n d o  coma.

Si  la mortal idad infanti l  despierta tan poco interés 
de parte de nuestros Poderes  P ú b l i c o s  y de una gran m a 
yoría de la sociedad,  qué diremos  de la morbi l idad,  pri 
mer  peldaño de la desaparic ión y de la degeneración de 
m u c h o s  seres,  verdaderos  capitales  humanos ,  con que 
los países más previsores  compran su grandeza v poderío?
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T r a t e m o s  de invest igar  las causas más cercanas de 
la mortal idad y morv i l i dad  infanti les  que,  han sido y 
continúan siendo,  en el Ecuador el obstácul o  f u n d a 
mental  de su progreso,  pr incipalmente  en el ramo de 
la agricultura a causa del gran número de brazos que 
la muerte resta a la clase obrera.

Nada diremos de la falta de protección a la 
i n f a n c i a  por los Poderes Públicos,  porque de s gr a
c iadamente  el desequi l ibr io  e c o n ó m i c o  que,  de t iempos 
atras, v iene presidiendo la vida Jel Estado,  no permite 
al G o b i e r n o  iniciarse en una era de f i lantropía bien 
entendida.  Nuestro propósi to  es buscar el mal  en 
su origen social,  para lo cual  v a m o s  a anal izar  las c o s 
tumbres de las clases que integran la sociedad quiteña,  
con la segundad de que en el las e n c o n t r a r e m o s  las p r i n 
cipales causas de n u e ^ i a  d e s p o b l a c i ó n .

Detengamos nuestra mirada,  en primer lugar,  d e 
lante de cualquiera de ese s i n n ú m e r o  de tugurios que 
const i tuyen la morada forzosa de casi todos los artesa
nos v de las madres c landest inas  o “ rué es f i l ies” , 
que abundan en todas las p o b l ac i o n e s  ecuator ianas ,  
por razones que no es del caso recordarías en este e s t u 
dio, v sigamos el curso que toma la vida en esos a n 
tros que,  solo ia codicia de avaros  piopietar ios ,  puede 
dedicarlos a habi tac iones  humanas,  con asent i mi ento  
láci io de autoridades poco escrupulosas  del c u m p l i 
miento de sus deberes.

Casi  siempre,  eo una sola pieza estrecha,  oscura y 
húmeda v i v e n ,  por lo menos,  seis personas,  de las c u a 
les c u a a r o s o n  niñ os poique,  para c o l m o  del infortunio,  
las famti l ias  de las clases inferiores son numerosas .  Des  
de el amanecer ,  el padre,  sí lo hay,  se dirije a su tal ler 
y  la madre que,  por io regular,  es cocinera de “ puertas 
afuera",  (téi cninu con que se denegría en Q u i t o  a las c o c i 
neras que pasan las noches  fuera de las casas de los p a t r o 
nes), se dedica i g u a l me n t e  a sus o c u p a c i o n e s  habituales.  
Q u é  sucede mientras tanto con ios niños?; los que se 
hal lan en edad de poder  a. idar solos  en las cal les,  pasan 
las horas j u g a n d o  con otros m u c h a c h o s  riel barrio,  h a s 
ta que llega el m o m e n t o  de penetrar  f ur t i va me n t e  a la 
cocina donde trabaja su madre,  para aplacar  el hambre  
con Jo primero que cae entre sus mugrientas  m a r o s ,
portadoras de toda clase de infecc iones;  los más tiernos,
no pudiendo ir en busca de la madre son encerrados  por 
los mayores  en su propio d omi c i l i o ,  durante  largas h o 
ras, sin más protesta contra actos tan salvajes  q u e e l  lian-
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to last imero que repercute  a los oídos de indiferentes 
transeúntes.  C a n s a d o s  de Morar, estos inocentes  e i n d e 
fensos  pris ioneros,  caen transidos de sueño en un suelo 
duro  y frío, a gu a rd a n do  que la madre l legue provista  de 
restos- a l i m e n t i c i o s  con los que suplirá la falta de 
una a l i m e n t a c i ó n  adecuada a su edad.  Si  por cual qui er  
m o t i v o  3a madre tarda en regresar,  no faltará,  al d e s p e r 
tar de aquel los  desgrac iados  seres, mi puñado de tierra 
sazonada con sus propios  deyecc iones ,  para l e s p o n d e r a l  
mandato  i mper i oso  del hambre.

C u a n d o  las madres  s >n algo sensibles  ahorran a sus 
hijos el encierro,  pero,  en tortees, los l l evan cargados,  
cual d e f  >rmes paquetes,  unas  veces  p r i v á n d o l o s  de aire 
por la manera  c o m o  los cubren,  otras a b a n d o n a n d o  sus 
t iernas cabezas  a la a c c i ó n  de impl acabl es  rayos  solares,  
ora a l i m e n t á n d o l o s  desmesuradamente ,  ora poniendo,  
entre sus pequeñas  manos,  pedazos  de a l imentos  grose
ros y duros  u o b j e t o s  sucios,  para impedir  que l loren,  
sin cont ar  con las d e f o r m a c i o n e s  consigui entes  a las 
posturas  def ec t uosas  que  guardan en sus espaldas,  y 
que,  al andai  de los años,  serán de gr a v es  c o n s e c u e n 
cias para el desarrol lo.

D e  estas escenas  podríamos ci tar  mtrehas más, pero
prefer imos,  por  el m o m e n t o ,  correr  el v e l o  d é l a  c o m p a 
sión,  sobre  esta clase de la sociedad que,  c o m o  veremos 
más adelante ,  no es responsable,  s ino en parte,  de la 
miseria que  arrastra.

P e n e t r e m o s  ahora  a una mansi ón  de los p o 
cos pr i v i l eg i ado s  de la suerte que  j amás  s a b o r e a 
ron el pan d u i o  amasado por 3a pobreza,  y  o b 
s e r v e mo s  de cerca,  las c o n d i c i o n e s  en que se desliza la 
vida infanti l .  A  primera vista,  parece que,  no fa l tando 
en esos lugares n i n g u n o  de los medios  requeridos para 
asegurar el desarrol lo  normal  de los niños,  seremos 
sor pr e ndi dos  por la agradable  not ic ia  de que nunca la 
muerte  s e mb r ó  acíbar  en el corazón de a f or t unados  
pa ires; más, no sucede así, la Inexorable  ha t r onchado 
tant.is ex i s t enc i a s  c o m o  en c ual qui er  tugurio.  C ó m o  
ex p l i c a r  s e me j a nt e  real idad aterradora?

La socied id, al modernizar  sus costumbres,  no se 
preocupó de los trastornos que  podían producir  en el 
o r g a n i s m o  hu ma no ,  a l i me n t a c i o n e s  más o menos  c o m 
pl icadas o el uso de vest idos inadecuados,  tales c o m o  
el C o r s e t  que,  c o m p r i m i e n d o  e) a b d o me n  y  la caja  to
rácica perturba las funcionéis de ia digest ión y  de la 
respiración y prepara el terreno a muchas enfermeda-
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des que,  directa o indirectamente,  c o n t r i b u y e n  al des a
rrol lo de hi jos  débiles,  c ondenados ,  por lo general ,  a 
una muerte prematura,  a despecho de todas las come di- 
dades de que puedan disfrutar  sus padres.  D e  igual 
manera,  la sociedad moderna,  relegó a segundo t é r m i n o  
la necesidad de inculcar,  a las futuras madres,  la idea 
.del sacrificio,  para que puedan l lenar  d e b i d a m e n t e  sus- 
f unc i ones  de verdaderas madres;  poi  eso,  la mujer,  
entre nosotros,  salvo honros í s i mas  e x c e p c i o n e s  que.  
al fin v a la postre,  servirán de e j e m p l o  a las madres 
del porvenir ,  no c o n o c e  el sacrificio; todo lo s u b o r d i 
na a sus conveni enc ias  personales  que,  casi s iempre,  
se mueven al rededor de un bienestar  c o m p l e t o ,  i n 
compatible  con el concepto  de madre que es s i n ó n i m o  
de abnegación.  Madres hay  que rehuyen el c umpl í  
miento del más noble de los debeies ,  cual  es el de la 
lactancia,  por el pueril  temor de ver  marchitarse  su b e 
lleza; es decir,  condenan,  a una muerte  segura,  a sus 
hi jos o forman generac i ones  de niños raquít icos,  i n c a 
paces de l legar a ser c i udadanos  útiles,  ú n i c a me u t e  por 
conservar  un accidente del  que debe prescindir  la m u 
jer que entra en el sagrado templo de la maternidad.  
'Madres hay que renuncian a todo sacrif icio i mpue st o  
por la crianza de sus hi jos  y que,  por no faltar a un e s 
pectáculo o a una reunión social,  prefieren confiar  el 
fruto de sus entrañas al cuidado de manos  mercenar ias  
que,  ahogarán el l lanto de quien con d e r e c h o  rec lama 
a su madre,  con el gesto brutal  que dist ingue los actos  
de nuestras gentes de servicio.

Las mujeres de la antigua Grec ia  fueron también 
m u y  egoistas,  pero su egoísmo consist ía en querer  ser 
más madres que las demás; en otros términos,  se d i s 
putaban el h o n o r  de criar el m a y o r  númer o  posible  de 
hi jos,  para ofrecer los  al servicio de la patria.  F i l i po  
al c o m u n i c a r  a Ar is tóte les  el n a c i mi e n t o  de su h i 
jo Al e j a n dr o  el G r a n d e ,  sintetiza el méri to de las m a 
dres griegas en estas frases “ Sabes  que tengo un hi jo,  y 
que si doy  gracias a los l ioses por su nac imient o ,  es en 
razón a que ha venido al mun do v i v i e n d o  tu, pues me 
prometo que criado por su madre y educado e instruido 
por tí, será digno de mi y de mí i m p e r i o 7'. Sin esta c l a 
se de madres,  añadiremos nosotros,  nunca G r e c i a  pudo 
ser la cuna de A l e j a n d r o  ni el pr inc ipio  y el fin de la 
c iv i l i zac ión de los pueblos.

El egoísmo de las madres griegas fue creador,  porque 
s i mbol i zaba  el patr iot ismo más puro;  el egoísmo de las



madres ecuator i anas  es destructor;  de ahí  que este r in
cón de los A n d e s ,  conocido apenas por su s i tuación g e o 
gráfica,  en más de un siglo de vida independiente  haya  
sido incapaz  de gobernarse ,  c o m o  un país me d i a na me n t e  
c i v i l i z a d o ,  porque carece de hombres  honrados  y patrio
tas, por más que la palabra patr iot ismo sea la piedra 
a ng ul ar  de toda c o n v e r s a c i ó n ,  al ex t r e mo de no faltar 
jamás de la b o c a  ni de aquel los  que se hal lan a la 
v í spera  de cargar  con los caudales  de la nación.

La  abnegación de Tas madres griegas salvaba la v i da  
de la m a y o r  parte de los niños,  por eso el ejército griego 
s i empre  fue  fuerte por el número y la cal idad de sus 
soldados;  el  e g o í s m o  ignorante ,  el pauperismo y la poca 
a f e c t i v i d a d  de las madres ecuatorianas  c ont r i buye n  p o 
d e r o s a m e n t e  a f o r m a r  g e n e r a c i o n e s  de mal os  c i u d a d a 
nos,  i n c a p a c e s  de amar  a la patria,  menos  de sacri f i
carse por e l la  y, en resumen,  son las causas sociales,  
más i mportantes ,  de la e n o r m e  mortal idad infanti l  
que registran las estadíst icas de estos úl t imos años,  
morta l idad a la que se debe el e s t a c i o n a m i e n t o  v quizá 
la d e s p o b l a c i ó n  del  país y de la que creemos  l legado el 
m o m e n t o  de o c u p a r n o s .
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A n t e s  de la era pastoriana,  la mortal idad infanti l  por 
e n f e r m e d a d e s  i nf ecc i osas ,  representaba un porcentaje  
m u y  e l e v a d o ,  aún en los países que,  por natural  i n c l i n a 
c i ó n ,  gustaban del a seo y  de algunas otras buenas  c o s t u m 
bres consagradas ,  más tarde, por la higiene.  El descubr i 
mi e n t o  del m u n d o  de los seres i nf ini tamente  pequeños,  
l l amados  microbi os ,  y el estudio del important ís imo papel 
q u e d e s e m p e ñ a n ,  com o agentes causaiesde  la m a j o r  parte 
d é l a s  e n f e r me d a d e s  c onoc i da s ,  contr i buyó  p o d e r o s a 
mente  al n a c i mi e n t o  de la prof i laxis  y de la seroterapia,  
dos grandes recursos de que dispone la C i e nc i a ,  para pre
ven ir un as e nf e r me d a de s  y combat i r  v e nt a j o s a me nt e  otras 
desde entonces ,  Ia mortal idad infanti l ,  ha disminuido en 
razón directa de las medidas adoptadas por cada país.

C a l m e t t e ,  en un reciente estudio c o m p a r a t i v o  de la 
morta l idad infant i l  en los pr incipales  países europeos,  
l lega a los s iguientes  resultados:  en Francia,  de 1881 a 
11885, sobre 935.000 nac i mi ent os  v i v o s ,  se registró 
1156.000 d e f u n c i o n e s  de niños menores  de un año, lo que 
arroja un porc ent a j e  de 16, 7; de iqoó a 1913; es decir,



en pleno período post pastoriano,  sobre 783.000 n a c i 
mientos  v i v o s ,  el porcentaje  de la mortal idad de niños 
menores  de un año fué solamente  de 12, 6. C o m o  se v e p 
la apl icac ión de las doctrinas pastorianas,  produj o  un 
descenso considerable  d é l a  mortal idad infanti l  que,  a n o  
ser por la restricción voluntar i  1 d e q u e  v i e n e  suf r i endo 
Francia,  desde hace muchos  años,  s e gur a ment e  la cuna 
de Pasteur sería uno de los países más p opu l os os  de E u 
ropa,  porque pocos países se preocupan tanto de la pro
tección in fantil .

Pero,  donde se ha sacado m a y o r e s  provechós'  de las 
doctrinas past*«riarias es en los países e s c a n d i n a v o s ;  se
gún ei mismo Calmette,  en Suecia  y Noruega,  la m o r t a 
lidad infantil ,  antes de Pasteur,  representaba un i4°/q de 
los nacimientos vivos,  mientras que en la a c t u a l i d a d , a p e 
nas llega a un 6,80/ ,1o que,  en otros términos,  significa 
que el aumento de pobl ac i ón,  en estos últ imos países,  es 
considerable.

No podemos decir lo propio del  Ecuador.  En este 
país, y especialmente en Q u i t o ,  para no o c u p a r n o s  sino 
de la Sierra,  la mortal idad infant i l  es tan e l ev a d a  c o 
nloen cualquiera de los países pr imit ivos  que no han b e 
neficiado todavía de n i ng uno  de los servicios  legados a 
la humanidad por el geni o  del inmortal  Pasteur.  En * 
efecto,  las estadísticas de los ú l t imos  tres años arrojan 
las siguientes cifras: En 1920, sobre 3.076 n a c i m i e n t o s  
v i v o s  se registró 1 178 d e f u nc i on e s  de niños me n o r e s  
de dos años; (ij  el porcentaje  de d e f u nc i on e s  fue,  pues,  
38,3. En 1921, sobre 3014 n a c i m i e n t o s  v i v o s ,  se 
registró 1002 def unc i ones  de niños menores  de dos 
años; en este año,  el por centa j e  de d e f u n c i o n e s  fué 
366.  En 1922, sobre 2959 nac imientos  v i v o s ,  h u b o  
863 def unc i ones  con un porcentaje  de 29,3.

Para m a y o r  claridad,  con los »^atos que preceden,  
hemos  f o r m a d o  el s iguiente cuadro que nos permitirá,  
de un sólo golpe  de vista,  darnos cuenta de la mo r t a l i 
dad infanti l  en los tres años  que hemos- t o m a d o  c o m o
base de nuestros cá lculos :  •-> .

(1) Intencionalme/ite hemos tomado la edad de dos -años, co
mo límite máximo de edad, afin de poder hacei 1111 estudio compa
rativo entre la mortalidad infantil global y la de la Gota de leche, 
en domle se guarda a los niños hasta la edad de dos años y a c u y o  
estudio dedicaremos los Capítulos siguientes.



»

Cuadro demostrativo de la mortalidad in fa n t i l  en
Q u ito  dudante los años de j.C)20, 1921 y J922
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A ji 0 s N . i c i m i e n l o s  v i v o s M o r t a l i d a d
•

P o r c e n t a j e

1920 3.076 1. 178 . 38,31921 3.014 1.002 36,61922 2.959
•

865 29,3
Los datos que preceden son m u y  signif icat ivos v 

pueden resu nirse asi: en los tres úl t imos años,  la m o r 
tal idad infant i l  media en Q u i t o ,  ha sido 34,7 por cada 
cien n ac i mi e n t o s  v i v o s ;  lo que quiere decir  que,  la 
región más sana del Ecuador  no economiza  anualmente ,  
s ino un 63,3 por c iento  del tolal  de niños menores  de dos 
años.  A h o i a ,  si de eMa cifra deduc i mos  el porcentaje  
de la morta l idad de niños muvóres  de dos años y,  con 
m a y o r  razón,  el p rcentaje  de la mortal idad global ,  
v e r e m o s  que el a u m e n t o  de la p o b l a c i ó n ,  entre n o s o 
tros, c u and o  más l legará a un dos o tres por c iento 
anual .  ¡ Q u é  ad mi r a bl e  expectat iva!

La e x p l i c a c i ó n  de s e me j a n t e  mortal idad en un país 
que,  por la b o n d a d  de su cl ima,  la pureza de su aire y 
la a b u n d a n c i a  y var iedad d e s ú s  productos,  debería ser 
un e m p o r i o  de salud,  la e n c o n t r a mo s ,  c o m o  h e m o s  d i 
c h o  ya,  en la ignorancia  y pauperismo de unas madres 
y  en eL egoisrno y poca a f e c t i v i dad  de otras. A  estas 
causas,  que  no son s ino las principales,  debemos  agre
gar otras no me n o s  importantes;  tales como el a b a n d o 
no t emporal  o def ini t ivo  de los niños,  h e c h o  social  de 
relat iva  f re cue nci a  entre nosotros,  y la falta de protec
c i ón  a la infancia,  exc lusión he c ha  de la heredo sífilis y 
el a l c o h o l i s m o  de los padres.

Ré s t anos  saber de qué medidas puede dispo
ner el país para luchar  ef icazmente  contra la mortal idad 
infant i l  en el Ecuador  y part icularmente  en Q u i t o ,  por 
ser la c iudad que,  en el m o m e n t o  actual,  registra mayor 
mortal idad infant i l  que en las demás  ciudades serranie
gas, debido  a la densidad de su población y a las c a u 
sas sociales,  propias de las grandes  ciudades,  que a c a 
bamos de anal izar.

Mientras  la educación c ív ica  de la mujer,  a fortuna
damente  puesta en práctica en los Establecimientos  de 
I nstrucción Públ ica ,  desde hace algunos años, se encar
gue de c o m b a t i r  el eg o í s mo y la poca afect ividad de mu-



chas madres,  preparando,  de ese modo,  las verdaderas  
madres del porvenir;  mientras la i m p l a n t a c i ón  de n u e 
vas  industr  as en el país, proporc i one  t rabajo  bien re
munerado a las pobres madres que, muchas  veces,  se 
ven obl igadas a a ba ndona r  sus hi jos,  porque la clase 
de trabajo que ejecutan o la demasiada intransigencia  
de í>u s  patrones,  no les permiten l l evar los  s iempre c o n 
sigo, en Q u i t o ,  con v i e n e  pensar en algunas O b r a s  de p r o 
tección infanti l ,  por ser las medidas que,  en otros  l u g a 
res y,  sin ir muy  lejos,  en G u a y a q u i l ,  nuestro puerto 
principal ,  han sido acariciadas por el é x i t o  más h a l a 
gador.

Pero,  para que las Obras  de prot ec c i ón  a la i n f a n 
cia den el máxim i de resultados,  que se puede aguardar  
de ellas, es preciso que sean oportun ís y def ini t ivas;  
de otra m mera l levan el c a m i n o  del f racaso s e g u r o .

Las verdaderas obras de prot ecc i ón  a la i n f a n c i a  
nacen de la inic iat iva  privada y son sostenidas  por 
una acción social  conjunta;  Jas obras f undadas  o 
costeadas por los gobi er nos  no prosperan casi  n u n 
ca, cuando el desequi ibrio e c o n ó m i c o  preside la v i 
da del Estado, como sucede entre nosotros;  de r e s t o P 
esta verdad la proclama G u a y a q u i l  c uvas  obras de pro
tección la infancia son debidas a la f i lantropía  de sus 
habitantes;  la Capi ta l ,  por el contrar io ,  t iene que c o n f e 
sar la inef icacia de sus obras,  c o m o  lo d e m o s t r a r e m o s  
luego,  precisamente,  porque,  en su afan de d i s m i n u i r  la 
mortal idad infanti l  se ha v isto  obl igada a recurrir,  no  e n 
c ont r ando otro medio,  alas e xhaut as  C a j a s  dei Erario pú 
bl ico ya que la f i lantropía de sus habi tantes  es f lor que  no 
e x h a l a  per fume sino en los altares de las Iglesias,  a p e 
sar que la rel igión de Jesucristo,  que es la rel igión de la 
i nmensa  may o r í a  de la S oc i eda d  qui teña,  consagra ,  c o 
mo fu i . lamento de su ex is tenc ia ,  el a m o r  de los u n o s  a 
los otros.

De otro lado,  en Q u i t o  se sacri f ica,  con mucha f r e 
cuencia,  la op o r t u ni d a d  v la bondad de una obra de p r o 
tección a la infancia-ai  e x h i b i c i o n i s m o  de los iniciadores;  
de donde resulta que,  las obras que se pretende establecer,  
quedan reducidas,  mu c h a s  veces,  a s imples  p r o y e c t o s  
o a obras de corta vida porque,  terminada la e x h i b i c i ó n ,  
no queda la v o l u n t a d  ni la a b n e g a c i ó n  que demanda el 
sostenimiento de esta clase de Obras .

P o r  estas razones,  que c o n v e n í a  expresar las  con 
toda claridad,  para que se sepa cual  es el verdadero  es-
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tado de la p r o t e c c i ó n  a la i n f anc i a ,  entre nosotros,  han 
. fracasado casi todas las o t r a s  q u e  han sido i mpl a nt a das ,  
¿e t iempos  atras,  c o m o  v a m o s  a ver lo .

* ■■ *
* 1

(A) El 16 de j u l i o  de 1870’una dama qui teña,  D o ñ a  
V i r g i n i a  K l i n g e r  de A g u i r r e ,  adquir ió  en propiedad un 
edi í tcio,  que  f o r m a b a  parte integrante del C o n v e n t o  de 
San Franc i sco ,  con el ob j e t o  de dedicar lo  a A s i l o  de n i 
ños e x p ó s i t o s

I n f o r m a d o  el g >bierno de este acto de generosidad,  
en f a v o i  de la primera O b r a  de protección a la infancia,  
c e i e b ’ ó un c o n t r a t o  con la Sra de Aguirre ,  en virtud del 

•cual,  ésta contribuía con la casa de que acabamos  de 
hablar,  para la fundación de un A s i l o  dest inado a a l o 
jar  a los niños  e x p ós i t o s  de la Capi t a l ,  ent endi éndose  
que d cha casa pasaría a ser propiedad de la familia 
Aguirre ,  en cuso de c lausurarse  el Asi lo;  el G o b i e r n o ,  
por su parte,  se c o m p r o m e t í a  a sostener  a los niños que 
ingresasen y  a conf iar  !a a dmi ni s t r ac i ón  de la casa a un 
personal  c o m p u e s t o  de R e l i g i o s a s  de la C a r i d a d  y de sa
cerdotes  Lazaristas  que  haría v e n i r  e x pr e s a ment e  de E u 
ropa.

El 19 de A g o s t o  del mi s mo  año,  l legaban a G u a y a 
quil  e l P a d r e  C í a v e r i e  y a lgunas  Hei manas de la C a r i 
dad que,  a n o m b r e  del  G o b i e r n a  ecuator iano,  sol ici tó,  
a la casa madre,  el A r z o b i s p o  de Q u i t o .  Mr C h e c a .

Pocos  días después,  el A s i l o  “ San C a r l o s ” , n o m 
bre con que lo designó la Señora de Aguirre ,  en recuer
do de su e s pos o  Dón C a r l o s  Agui rre ,  q ue dó  difin ítiva- 
men le o igan izado.

id asta ent once s ,  era m u y  raro oir  h a b l a r e n  Q u i t o  
del a b a n d o n o  de un niño; pero,  lo cierto es que, desde 
los pr imeros  t iempos  de la f u n d a c i ó n  de San Carlos ,  
acudían al torno que se había colocado en la portería 
para ev i tar  que  los niños fuesen a b a ndo n a do s  en luga
res en d o n d e  su vida corriera m a y o r  pel igro,  numerosos  
e x pós i t os ,  muc h o s  de el los de origen dist inguido,  aquie- 
nes madres desnatural izadas condenaban a una muerte 
cruel ,  me n o s  por su procedenci a  clandestina,  que por 
el cr iminal  intento  de cont i nuar  el las f igurando en la 
sociedad c o m o  dechados  de honradez  y virtud.

Durant e  los primeros t iempos,  los niños eran pues
tos bajo  el cuid.tdo de nodrizas residentes en el Asi lo .
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Más tarde,  escasearon las rentas,  c o m o  tenía necesari  i- 
mente que suceder,  por tratarse de una obra que,  si es 
verdad,  nació de la iniciat iva privada,  no tardó en pasar 
a ser Inst i tución del Estado, a causa de la insuf iciente 
fi lantropía de la fundadora y, c omo el número de e x p ó  
sitos aumentaba  incesantemente,  h u b o  de renunciarse  a 
la práctica de conservar  las no 1 rizas en San Ca r l o s ,  y 
los niñ )s fueron confiados a nodrizas  ext.rañ is al A s i l o .

Se comprende f a : i i ment e  que,  este c a m b i o  i n t r o d u 
cido en Us primit ivas  costumbres  de San C a r l o s  que,  al 
fin y al cabo,  no eran malas,  trajo c o m o  c o n s e c u e n c i a  
una enorme mortal id id infanti l  que hizo perder,  a este 
primer asilo de la niñez desval ida,  U>da la bonda d que
quizá se imaginó su fundadora.

En la actualidad,  apesar de que las rel igiosas de 
San Carlos se preocupan de visi tar c o n t i n u a m e n t e  a 
los niños que se hal lan en nodriza,  la mortal idad es 
enorme.  Sobre  35 niños que,  más o menos,  ingresan 
anualmente mueren 24; es decir  un 68,3 por c i ent o .

Obras de esta clase,  no pueden l lamarse de pr ot e c 
ción a la infánC la Junta C e n t r a l  de Benef icencia  a 
cuyo cargo se halla,  hasta esta fecha,  San C a r l o s ,  d e 
bería modif icar su administración o suprimir lo  por  un 
sentimiento humanitar io.

(B) Pocos  años después de la fundaci ón  de San C a r 
los, el p a i r e  C l a v e r i e ,  de quien he mo s  h a b l a d o  más arri
ba, f u i d a b a  el asi lo San Vi c ent e ,  en el barrio de la 
Recoleta.  E^te asi lo era dest inado a recibir  una parte 
de fias niños expósi tos ,  cu indo por el  e x c e s i v o  n úmer o ,  
se hacia difícil  su asistencia en San Ca r l o s .

No c o n o c e m o s  el porcenta j e  de la morta l i dad en e s 
te A s i l o ,  pero es m u y  lógico  suponer que sea tan grande 
como en San  C a r l o s ,  porque  aun cuando los niños  reci - 
ben me j or  asistencia que en el cuarto oscuro de la n o d r i 
za lib¡ e, los cuidados que pueden prodigar  rel igiosas igno 
rantes del c o n c e p t o  de la maternidad,  no deben ser de 
lo mejor,  tanto más, c uant o  que,  hasta ah <ra,la B e n e f i 
cencia,  no se ha p r eoc upa do de nombra r  un médi co  
Inspector,  espec i a l mente  encargado de dictar  l ecc iones  
de puericul tura a l a s  rel igiosas que dirigen los A s i l o s  
dependientes  de la As is tenc ia  públ ica y de controlar  
l a c r i a n z a  de infe l ices  seres,  de los que no se acuér
d a l a  sociedad sino para e x h i b i r l o s  como trofeos de m i 
seria en las fiestas patrias.



(C) A l g u n o s  años más tarde,  un dist inguido gua-  
y a q u i l e ñ o  que,  a la sazón,  desempeñaba  el cargo de I n 
tendente  de pol icía en la C a p i t a l ,  p r e oc u p a do  por el a u 
mento  de la c r i mi n a l i d a d  infanti l ,  c o n c i b i ó  la id a h u 
manitar ia  de fundar  un A s i l o  para niños mayores  de 
dos años y, con el concurso de varios  cabal leros  que 
secundaron esta idea,  organizó L A  S O C I E D A D  P R O 
T E C T O R A  DE L A  I N F A N C I A ,  la que debía tomar  a su 
cargo el s o s t eni mi ent o  de un A s i l o ,  c u y o  objeto  era guar 
dar durante  el día a los h i j os  de las cocineras  que no p u 
dieran l l e v a r l o  c o n s i g o  a sus ocupaciones .

El A s i l o  q u e d ó ' def i n i t i vamente  establecido en el 
mes de o c t u b re  de 1914, en una pequeña dependencia  de 
la Po l i c í a  N a c i o n a l .  A l  principio,  n o  contaba con más 
f > idos que las pequeñas  e r og a c i on e s  de part iculares  y
el p i od u  to de una que otra multa.

A l g u n o s  meses,  más tarde, el C o n g r e s o  de la R e p ú 
blica le as ignó una s u b v e n c i ó n  de 50 j sucres m e n s u a 
les, con los que pudo organizarse  en debida forma,  
en una casa cedida grat ui t ament e  por el S e ñ o r  Dr.  Pablo  
Isaac Navarro ,  en la Carrera  Mideros;  pero,  no duró lar
go t i e m p o  el estado f loreciente  que había a lcanzado esta 
n u e v a  obra de protecc ión a la infancia.  De acuerdo con 
nuestro t e m p e r a m e n t o  qui jotesco,  se gastaron fuertes su* 
mas en r e p a r a c i o ne s  inúti les;  se empiendio en el n e g o 
cio de una panadería,  c r e y e n d o  a u m e n t a r  las rentas con 
la v e n t a  de pan a d o m i c i l i o ,  negocio q u e  fue de fatales 
conse cuenci as ;  el personal  encargado de la administra
ción se d is t inguió  por la incuria y algunos hechos 
más, y f inalmente ,  el G o b i e r n o ,  como siempre , dejó 
de atender  c u m p l i d a m e n t e  al pago de la subvenci ón.

La s i tuac i ón del asi lo l legó a ser c lamorosa,  como ie- 
sul tado de su mala administrac ión;  se cuenta  que los 
desgraciados  niños que formaban el personal  de benef i 
ciarios,  por  toda a l i m e n t a c i ó n ,  no disponían sino de h a 
rina de c e b a d a .

C o n  la muerte  de Don A n t o n i o  G i l ,  la Sociedad pro
tectora  de la i nfanci a  el igió Presidente  del Director io  
al D o c t o r  C a r l o s  Miño y  le confió la dirección del A s i 
lo que,  en honor  de su "fundador, se resolv i ó  l lamarlo
“ A s i l o  c ntoni o  G i l ” .

Las visúisi tudes nacidas en este As i l o  durante la d i 
rección de Don A n t o n i o  Gi l ,  f ue ron  creciendo día a día 
en la n u e v a  admi ni s t rac i ón,  hasta q u e  se impuso la n e 
cesidad de c lausurar lo  def ini t ivamente .
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N o  obstante,  a pr incipios  de Di c i embre  del año 
1920, el Di.  Miño,  reúne en uno de los Ministerios  a ios 
mi embros  de la Sociedad protectora de la infancia ,  con 
el ob j e t o  de darles a c o n o c e r  el triste fin del A s i l o  que 
había sido conf iado a sus cuidados,  y buscar la manera 
de proceder a su reorgi  nización,  sobre  bases más so i - 
das. Después de cambiar  algunas ideas,  n omb ra n  P r e 
sidente del Directorio al prestigioso Sr  Dr. M a n u e l  M a 
ría Sánchez,  quien no tarda en ser se cunda do. por  un per
sonal  capaz de afrontar  cualquiera  si tuación con e n t e 
reza y perseverancia.

La labor  se inicia muy ardua para el n u e v o  D i r e c 
torio;, t iene que principiar por e x i g i r  al G o b i e r n o ,  n u e 
ve  mensual idades que a leudaba al a n t i g u o  A s i l o ,  por 
concepto de la subvención  fiscal, de que hemos hablado;  
pero,  al frente <le la Tesorería  se encuentra  un hombre 
act ivo v abnegado,  que sabrá hacer valer  los der ec hos  
de la niñez desva ida ante los Poderes  P ú b l i c o s  y ante 
la Sociedad,  por más que una gran parte de 'e l  la se re 
sista a reconocer a los desheredados de la f or tuna  su 
derecho a la vida.

£1 24 de Di c i embre  de 1.920, don Bel isar io  Saiazar ,
el incansable Tesorero,  anuncia  al Director io  haber re-

1 /

caudado las cuotas fiscales y o b t e n i d o  la co l aborac ión 
particular de algunas personas,  con lo que,  ci A s i l o  A n 
tonio G i l  renace fuerte y presto a sostenerse sea cual  
fuera el sacrificio que imponga su ex is tencia .

El primer golpe  que t uvo  que resistir el n u e v o  A s i 
lo fue la falta de un local  adecuado a su objeto;  en s e 
gundo término,  sus pequeñas rentas fueron dest inadas 
a reparaciones  de un inmuebl e  vetusto ,  que el Estado 
dió en arrendami ento  al D i r e c t o i i o ,  y a la adqui s i c i ón  
del menaje  más necesario para su f u n c i o n a m i e n t o .

A f o r t u n a d a m e n t e ,  las di f icultades nacidas  de la 
falta de local  no  tardaron en subsanarse,  gracias a la 
inic iat iva  del Tesorero,  quien c o n s i g u i ó  del C o n g r e s o  
de 1922 que  expi diera  un D e c i e t o  Le g i s l a t i vo ,  a d j udi 
cando a la Sociedad protectora  de la infancia,  el e d i 
ficio que el E d a d o  le había cedido en arrendamiento.

En la actual idad,  el A s i l o  A n t o n i o  Gi l .  se halla e s 
tablecido en un local  a mp l i o  e h i g i éni c o ,  s i tuado en 
uno  de los barrios rñás sanos de la Capi t a l .  A u n  c u a n 
do la casa,  c o mo  h e mo s  dicho,  es v ie ja ,  se la ha a d a p t a 
do,  del mejor  modo posible ,  a todas las necesidades;  
en el salón de actos,  se e x h i b e  el retrato de D o n  A n t o 
nio G i l ,  c o m o  ho me n a j e  de grati tud y cariño a la me-
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inoria del in ic iador  \ primer protector  de la obra; el 
C o m e d ' 1!' es aseado y, verdaderamente  emoci onant e ,  es 
el m o m e n t o  en que numerosos y t iernos comensales  
l o m a n  asiento frente a suculentas  y apropiadas c o m i 
das,  en medi o  del mayor  orden y l lenos de júbi lo  por 
encontrar  sustento para sus diminutos  organismos.

Uu a  enfermerí a  y un pequeño bot iquín bien surt i 
do  prestarán,  en b r e v e  t iempo,  apreciabíes s e r v i d o s  
a los niños  e n f e r mo s .  En los patios espaciosos v bien 
aereados  se ha instalado un pequeño gimnasio;  t a m p o 
co fal tan los b a ñ o s  de ducha y de natación,  ni el pinto- 
rezco jardín,  en donde  se inculca a los benef iciarios  el 
a m o r  a la f tatuialeza que fortifica el or gani smo y paga 
con creces el e s f u e i z o  humano.

D e  acuerdo con el R e g l a m e n t o  i nterno del As i l o ,  
los niños entran a las siete Je la mañana,  y salen a las 
seis de la tarde i n m e d i a t a m e n t e  después de su i ngre
so,  c ambi an  la ropa d  ̂ la cade,  con un aseado uniínr-- 
me o b s e q u i a d o  por las Logias  masóni cas  de G u a y a q u i l .  
A  las siete y media toman su d e s a y u no  y enseguida 
reciben ciases Je enseñanza primaria,  l a s q u e  se hal lan 
a cargo de la c o m p e t e n t e  profesora normalista señora 
Bl anca  de R e y e s ,  Di r e c t or a  del A s i l o ;  reciben,  además,  
clases de piano y de canto,  de la hábil  profesora señora 
C a r l o t a  P a t i n o ,  las que,  por  lo menos,  servirán 
para despertar  el gusto por las bel las artes, entre estos 
infe l ices  niños que,  quizá en su vida,  no escucharán 
s ino el ruido m o n ó t o n o  de pesadas herramientas.  En 
las grandes  solemnidades,  desfilan presididos por un e s 
tandarte que s i mbol i za  la caridad amparada por el G o 
bi erno  l iberal .

Es d i gno de anotarse  que la enseñanza  primaria que 
reciben los niños del Asi lo,  es costeada por el Estado, 
a pet ición del actual  Director  de Estudios y Presidente 
del D i r e c t o r i o  de la Soc i edad  protectora de la infancia,  
señor  doctor  José María Suárez,  quien ha sido, en todo 
t iempo,  el a mi g o  más decidido do la niñez desgraciada.

C o m o  se vé,  el n u e v o  As i l o  A n t o n i o  Gi l ,  en los 
pocos años que l leva de vida,  ha a lcanzado muchos  
tr iunfos;  para que l legue a ser una obra definit iva de 
protección a la infancia ,  solo le falta que aumenten 
las rentas y se ponga  especial  cuidado en recaudarlas.

P o r  otra parte,  es absolutament e  indispensable el 
es t abl ec i mi ent o  de un servic io  médico  permanente,  a 
fin de que,  e x a m i n a d o s  los niños,  todos los días, a la 
entrada,  se prohíba el ingreso de niños enfermos y  se

—  2 11 ---



evite,  por cons igui ente ,  las epidemias  tan f r e c ue nt e s  
en esta clase de cuerpos colegiados.  El s e r v i c i o  m é d i 
co actual ,  t iene el gran mérito de ser gratuito,  pero,  tal 
c o m o  se lo ejerce,  es insuficiente.

Por úl t imo,  es de todo punto necesar io,  que se a- 
dopte el sistema de roperos i ndi v i dual es  y se haga,  p e 
r iódicamente,  la desinfección de la ropa que usan los
niños en la calle.

C o n  estas medidas,  unidas a las ya exis tentes ,  
y con un p e r s o n a l  administrat ivo,  i ncansabl e ,  hay  m u 
chas probabi l idades para que esta magnif ica obra de 
protección a la infancia,  no corra la misma suerte que 
su predecesora.

(D El 27 de Diciembre de 1915, la Junta C e n t r a l  de 
Beneficencia fundó en Q u i t o  el p : i m e r  Dispensar io  de 
niños y lo puso bajo la acertada dirección de los s e ñ o 
res doctores Car l os  Garc ía  D r o n e t ,  profesor  de C l í 
nica infanti l  en la Uni vers i dad  C e n i t a l  y F r a n c i s c o  
D o n o s o  Riofr ío  quien,  espontáneamente,  ofreció sus ser
vic ios  profesionales gratuitos en f a v o r  de la niñez d e s 
val ida.

El objeto de esta n u e v a  f u n d a c i ó n  era p r o p o r c i o 
nar a los niños pobres una asistencia médica oport uná-  
y  los medicamentos  necesarios ^ íu atender  al t rata
miento  de enfermedades  de orden c l ín ico .  ’

La idea no podía ser mejor,  pero la Junta de B e n e 
ficencia,  al fundar  esta Obra  de f i lantropía social ,  pro
bablemente.  no tuvo en considerac ión sino los e x c e 
lentes resultados que,  en otros países,  han dado estas 
fundac i ones ,  sin consultar  de una manera seria, los 
requisitos que se necesitan para l legar a esc fin; por 
eso es por lo que,  el Dispensar io  de niños estab ecido 
en la Capi ta l  no ha dado ningún íesultado,  d i g n o  de 
tomarse en considerac ión.

Bastaría,  para conf i rmar  este aserto,  establecer  el 
porcentaje  de la mortal idad infant i l  registrada en el 
Dispensario y  comparar la  con el que arrojan las esta
dísticas de la O f i c i n a  de Registro  C i v i l ,  con 1a seguri 
dad de que no e n c o n t r a r í a mo s  n i n g u n a  di ferencia;  
más, c omo ésto no es posible,  puesto que,  en el D i s 
pensario no se puede l l evar  una estadística c o m p l e t a  
debido a razones dependientes  de su organizac ión dé- 
fectuosa,  vamos a probar,  por la l ó g i c a  de los h e c h o s ,  
que los benef icios emanados  de esta f un da c i ó n,  no han 
correspondido  ni podían corresponder  a lo que se
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imagi nó  la Junta de B e n e ñ c e n c i a ,  por más que uno 
de los médi cos  dir i jentes,  el Doctor  Donoso  Ri of r í o ,  
con la b o n d a d  y a b n e g a c i ó n  que le caracterizan,  haya  
ampl i ado ,  por  su propia  cuenta,  el c a mp o  de acc ión del 
Dispensario,  l l e v a n d o  sus cuidados ,  cuando han sido 
necesarios  y  fact ibles ,  hasta el d o mi c i l i o  de los  enfer-  
mitos.

En Europa,  los Dispensar ios  c o n s t i t u y e n  una obra 
m u y  eficaz de prot ecc i ón  a la infancia ,  porque f u n c i o 
nan c o m o  auxi l i ares  de los hospitales;  de ahí que 
los niños  que no  pueden ser atendidos en un D i cpen- 
sario,  sea porque  adol ecen  de afecci  mes que d e m a n 
dan guardar  cama,  o sea porque necesi tan de t rat a
mientos  especiales ,  son hospi ta l i zados  i n m e d i a t a m e n 
te. Entre nosotros,  se ha creido que los Dispensarios  
no t ienen más objeto  que ex t e nd e r  unas cuantas  r e c e 
tas gratis que,  D i o s  sabe c o m o  son despachadas en 
la Botica del  Hospital  C i v i l ,  por un personal  empír ico,  
V menos  c o m o  serán adminis trados  por madres que,  con 
rarísimas e x c e p c i o n e s ,  hacen lo contrar io  de lo que 
se les indica.  En taics c ondi c i ones ,  se conci be  per fec
t ame n t e  que los Dispensar i os ,  le jos  de prestar , algún 
s e rv i c i o  a la i n f a n c i a  desva l i da ,  const i tuyen un vulgar  
engaño social .

Hasta aquí ,  h e mo s  anal i zado las O b i a s  de protec
c ión a la infanc i a  que se han caracterizado,  pr inc ipal 
mente,  por su instabi l idad o n i n g u n o s  resultados prácti
cos,  con el de l iberado intento de probar que las obras 
que fracasan son,  sin lugar a duda,  aquel las  que,  en un 
m o m e n t o  dado de su e v o l u c i ó n ,  t ienen que buscar el 
a p o y o  de los Poderes  Públ icos ,  para su sostenimiento,  
por  ser éstos,  c o m o  sabemos,  los menos  apropiados pa
ra detener  su atenc i ón  delante de obras que no g u a r 
dan relación con la pol í t ica que,  en muchos  países de 
S u d - A m e r i c a ,  no se presta sino para ahogar i n i c i a t i 
vas,  c o n s u m i r  esfuerzos bien i n t e n c i o na d  >s y  e n v i l e 
cer la dignidad humana.

P a s e m o s  ahora a ocuparnos de la primera obra 
de protecc ión infant i l  fundada bajo  buenos auspi
c ios  y que,  por la bondad que encierra,  c o n v i e n e  a to
do trance,  que perdure a travos de los múltiples obs
táculos que s egurament e  le saldrán al paso; queremos 
habl ar  de la Gota de ¡eche .

La historia  de esta fundaci ón es de ayer;  nadie 
habrá,  pues,  o l v i d a d o  que un dist inguido facul tat ivo
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el Doctor  Enrique G a l l e g o s  A n d a ,  p r o f e s o r  d? C l í n i c a  
médica en l i  Universidn l Ce n t r a l ,  pocos  años  d e s 
pués de su regreso de Europa,  donde pudo a p r e c i a r  le 
cerca,  los exce l entes  resultados de la Gota de re- 
che , c o mo  obra de protección a la i n f anc i a ,  p a r t i c u 
larmente,  cuando sol idariza su a cc i ón  con la Ca a G a 
na y la Consulta de niños , conc i b i ó  la patr iót ica  i ma 
de fundar  en la Capital ,  la primera G o t a  -.le l e J i e  
patrocinada por un grupo de S e ñ o r a s  de m él i te  q u i 
teña.

Las aspiraciones del D o c t o r  G a l l e g o s ,  pr ont o  se 
trocaron en la más halagüeña realidad.  D o ñ a  Luz M :> 
Frei le de Zaldumbide,  matrona m u y  dist inguida por 
su elevada posesión social  y sus s e nt i mi e n t o s  al ta
mente humanitarios,  acoj ió  el proyecto  del Dr. G a l l e 
gos, con el f ervor  con que suele hacer lo ,  cada vez  que 
se trata de velar  por el desgraciado v, secundada por 
elementas representativ >s de todas las v i r tudes  f e m e 
ninas, funda la primera Got a  de leche el 15 de A g o s 
to de 1920, en medio de la gratitud v cariño de m u 
chas madres que, ansiosas aguardaban el día de poder  
contar con un mendrugo de pan seguro,  para fort i f icar  
las maci lentas carnes de seres condenados ,  poi  un sar
casmo de la suerte, a morir  de hambre  a pesar de su 
derecho a la vida.

A  esta obra,  que inicia en la Capi ta l  D era de re
generación social ,  queremos dedicarle  un estudio  c o m 
pleto,  e n c a m i n a d o  a poner de rel ieve,  sobre todo los 
i n c o n v e n i e n t e s  que h e mo s  visto surgir en <. 1 t r a n s c u r 
so de los tres año^ que l leva de existencia ,  afin de que,  
c on oc i d os  se los remedie,  con la debida o p o r t u n i d a d ,  
en bien d é l a  clase proletaria de la S o : i e d a d ,  c u v o  
por v eni r  se hal la í nt i mame nt e  l igado ai de la patria^

Para proceder  con orden,  d i v i d i r e m o s  este t rabajo  
en cuat i o  partes, en la primera, nos o c u p a r e m o s  de la 
Or ga ni za c i ón  de la G o t a  de leche,  la segunda sera d e s 
tinada ai estudio de sus lentas;  en la tercera,  tratare
mos del f u n c i o n a m i e n t o ,  y la cuarta sera con;*agrada al 
análisis de los resul tados obtenidos  y a la v - lorización 
de lo que se puede aguardar  de la primera O b r a  de pro
tección a la i nfanci a  d ebi dament e  fundada en Q u i t o .  
Terminaremos  este estudio s e n t á n d o l a s  pr incipales  
C o n c l u s i o n e s  que nos sugieran las tes i - que tratamos.
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ORGANIZACION

La S o c i e d a d  de “ L A  G O T A  DE  L E C H E ” , de a c ue r 
do con la legis lac ión ecuator iana,  adquirió personería 
jur ídica,  el 7 de Juni o  de 1920, pero,  no quedó def i
n i t i v a m e n t e  establecida sino el 15 de Agosto del mismo 
año,  f e c ha  en que c o m e n z ó  a f unc i onar  “ La G o t a  
de leche N 1” .

El o b j e t o  pr i mordi a l  de esta Sociedad,  hasta hace 
p o c o  d e s c o n o c i d a  entre nosotros,  es “ dirigir,  p r o p a 
gar y a p o y a r  la lactancia  ma t e r n a ” , mediante  la repar
tición de leche esteri l izada y c o n v e n i e n t e m e n t e  prepa
rada a los niños  c u y a s  madres carecen de la cantidad 
de leche necesaria  para sostener  la lactancia  natural
e x c l u s i v a m e n t e .

La S o c i e d a d  de la G o t a  de leche se propone  ade
más, es tabl ecer  C o n s u l t a s  médicas  gratuitas,  a fin de 
vigi lar  Li a l i m e n t a c i ó n  de los niños y cuidar de su 
salud,  p r o c u r a n d o  inculcar  a las madres nociones  de 
hig iene  de la primera infancia ,  para prevenir  las e n f e r 
medades,  y  re c e t a nd o  a los niños en caso de e n f e r m e 
dad.

Para  la rea l izac ión de este vasto  programa de p r o 
tección social  a la infancia,  la S o c i e d a d  de la G o t a  de 
leche,  c o m p u e s t a  de S o c i a s  A c t i v a s  y  S o c i o s  C o o p e 
radores,  ha de l egado sus atr ibuciones  a un Directorio,  
un C o m i t é  E j e c u t i v o  y una Junta G e n e r a l  de Socias
A c t i v a s .

A n t e s  de o c u p a r n o s  de estas C o r p o r a c i o n e s  en que 
se d i v i de  la Inst i tución,  v e a mo s  lo que se entiende 
por  Socias  A c t i v a s  v  Socios  Cooperadores .

Socias A ct iv a s .—  Seg ún los Estatutos,  se designan 
con este n o m b r e  a las personas que, habiendo sido 
aceptadas por  el Di r e c t or i o ,  pagan c o m o  cuota de in
greso,  una  suma no menor  de ve i nte  y c inco sucres 
una cuota  ordinaria  no menor  de un sucre mensual .

Socios Cooperadores .—  Se consideran c omo S o 
cios C o o p e r a d o r e s  a todas las personas que,  de s e a n do  
c o a d y u v a r  a los fines de la Inst i tución,  se inscriben 
c o m o  S o c i o s  y pagan la cuota mensual  de un sucre.

D irectorio .—  El Directorio  de la Sociedad,  se c o m 
pone de una Presidenta,  una Vicepresidenta,  una fe-
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sorera,  dos Secretarias  v doce vocales ,  nombradas  cada 
cuatro años p<>r Ja Junta G e n e r a l  de entre las Socias
A c t i v a s .

G e n e r a l me n t e ,  el Director io  sesiona con la concu 
rrencia de nue ve  miembros;  es deci i ,  con el m í n i m o  pre 
v isto  por los Estatutos,  porque,  en materia de asiduidad,  
si los hombres  dejan que desear,  las mujeres  se reúnen 
m u y  dif íci lmente;  y no se nos trate de e x a j e r a d o s ,  es
tamos hablan lo en calidad de testigos presenciales .

Las resoluciones del Directorio se adoptan por 
may or í a  absoluta computada sobre el número  de c o n 
currentes.  En caso de empate,  en una v o t a c i ó n ,  se 
repite ésta en la sesión siguiente y, si ni en ésta se re
suelve el empate,  se decide,  por la suerte.

i

Las at i ibuciones  f u n d a me n t a l es  de.  Di rect or i o  son 
las siguientes:

i 1-’ Aprobar  las cuentas de la Tesorer ía ,  en vista 
de un informe que presenta el C o m i t é  Ejecut ivo:

Se comprende que,  el i nforme del C o m i t é  E j e c u t i 
vo,  no tiene más objeto  que faci l i tar al Di re ct or i o ,  el 
inmediato despacho de las cuentas de la Tesorer í a ,  
pero, en tratándose de la v ida  e c o nó mi c a  de una Ins
ti tución con miras muv altruitas,  c omo es la S o c i . d a d  
de la Gota  de leche,  y,  por más que la Tesorera  sea 
siempre una persona de reconocida ho n o r a b i l i d a d ,  seria 
preferible que todos los miembros  dei Directoi io ,  en c o 
misión general ,  hicieran un estudio deten i d o , p r e v i o  a la 
aprobaci ón,  de las cuentas de Tesorería.  Esta práctica 
tendría,  por otra parte, la ventaja  de permitir  a cada 
socia descargar a concienc ia  su responsabi l idad.

2' Proveer ,  con el carácter de Interino,  al n o m 
brami ent o  del personal  que ha de integrar el D i r e c t o 
rio, en el caso de que ocurr ieren vacantes ,  en el t i e m 
po intermedio  de las sesiones o idinar ias  de la Junta 
Genera l  de Soc ias  act ivas.

La Sociedad ha querido,  con esta medida,  m a n t e 
ner siempre c o m p l e t o  el personal  que íntegra el D i 
rectorio,  a fin de que no se produzca n i ng una  so luc ión 
de cont i nuidad ni en su organizac ión ni. en su f u n c i o 
namiento,  dando,  de este modo,  una prueba i n e q u í v o c a  
de su intención de asegurar una ex is tenc ia  indefinida 
a esta Obra  que,  al andar de los años,  será de m u c h a  
uti l idad pública.

(C) A c o r d a r  la adquis ic ión de locales propios  para 
los servicios  de la Insti tución,  f i jando el precio y c o n 
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d i c i o n e s  de c omp ra ,  con vista del i n forme del C o m i t é  
E j e c u t i v o .

En uso de esta atr ibución,  el Director io  adquirió,  
en p r op i e d a d ,  una  casa situada en la A v e n i d a  C o l o m 
bia,  para dest inarla a algunos de los servic ios  previstos 
en los Estatutos.

U n a  da las g l a n d e s  aspiraciones  de las Obras  des
tinadas a la p r o t e c c i ó n  de la infancia es, en verdad la 
a d q u i s i c i ó n  de locales  propios que,  a paite de asegurar 
su estabi l idad,  permiten la f ormación de d e p e n 
dencias  def ini t ivas  v apropiadas  a cada uno de 
Jos serv ic ios  que se pretende establecer;  con todo,  
c u a n d o  se trata de esta clase de adquis ic iones  y, 
ia a d mi n i s t r a c i ó n  e c o n ó m i c a  de * una Insti tución,  
se halla entre .manos honorabl es  pero inexpertas,  tal 
c o m o  a c o n t e c e  con la Soc iedad de la G o t a  de leche,  es 
indispensable  que je consulte ,  no so lamente  las c o n d i 
c iones  arqui tectóni cas  del i n m u e b l e  por adquirir,  sino 
también,  sil s i tuac i ón,  or ientación y las posibi l idades  de 
poder  ser adaptado al uso que se quiere darle,  dentro 
de la capacidad e c o n ó m i c a  de la inst i tuc ión.

El Di r e ct or i o ,  al adquirir  su primer inmuebl e ,  
prescindió de los requisi tos  que acabamos  de p u n t u a 
lizar,  asi c o m o  del  dictamen imparcial  de los facul tat i 
vos que prestan sus serv ic i os  en la G o t a  de leche N ’ 1, 
e incurr ió  en un error i nvoluntar io ,  just i f icado,  desde 
luego,  por el patr iót ico interés de ver tr iunfante,  c u a n 
to antes,  la O b r a  humanitar ia  que la Soc i edad  ha to
mado a sucargo,  pero que no dejará de infli ir desfavo
r a b l e me n t e  en la e v o l u c i ó n  de la G o t a  de leche,  por las 
razones  que pasamos a considerar:

En los países,  donde el valor  de la propiedad urba
na no ha l legado aun a ser prohi bi t iva  para las pe que
ñas ■ foi  tunas,  c o m o  sucede en Qu i t o ,  es mucho más 
práct ico y más e c o n ó m i c o  adquirir  lotes de terreno 
c o n v e n i e n t e m e n t e  situados,  para construir  en ellos,  
c o n f o r m e  a ios dictados de la ciencia,  edificios 
que guarden relación con el fin para el cual son desti
nados.  En el caso particular de la G o t a  de leche,  los 
locales  deben ser, de preferencia,  bajos para ev i t ar  
los accidentes  a que se hal lan expuest os  los niños que 
t ienen que ascender  a pisos altos; ademas,  deben ser 
suf ic ientemente  ampl ios ,  para que se pueda establecer 
C a  sas C u n a s  que,  en el m o m e n t o  actual ,  const i tuyen 
el c o m p l e m e n t o  inseparable  de las Consul tas  Médicas 
y  de las G o t a s  de leche.
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La casa adquir ida  por el Directorio,  h a b i e n d o  sido 
construida para habitación particular,  no puede ser 
habi l i tada  para G o t a  de leche y menos  para Casa  C u 
na sino a costa de grandes gastos que,  a u m e n t a d o s  al 
valor  del inmueble ,  representan una tuei te  suma que 
la S oc i eda d  amoit i za  anti  e c u n ó m i c a m e n t e ,  en m o m e n 
tos en que principia a al iviarse su s i tuación y  s a b i e n 
do que en Q u i t o ,  no es difícil  c ons e gui r  en a r r e n 
damiento  casas más o ménos iguales a la que nos 
ocupa,  por un val or  inferior  a los intereses del  capital  
invert ido en su adquisición y adaptación.

Por  otra parte, la casa que h o y  es p r opi e da d  de la 
Fundación se halla situada,  os verdad,  en una de las 
más hermosas zonas que c ircunscriben la c iudad 
de Quito,  aún cuando,  por desgracia,  no es la que nece- 
s de los beneficios de la G o t a  de leche.  La clase 
obrera,  la gente infeliz;  es decir,  la c l i ente l a  de toda 
Obra  de protección social ,  v i v e  en los barrios más p o 
pulosos,  que se encuentran a considerable  distancia  del 
local  que se pretende habi l i tar  pa r a Go t a  de leche;  al ia,  
pues, y  no en ninguna otra parte, h i debi do  el D i r e c t o 
rio pensar en adquirir  locales o, lo que hubiera sido m e 
jor,  siüos adecuados,  para construir  edif icios e c o n ó m i 
cos y bien adaptados.

Se dirá que,  f u n c i o n a n d o  ya en uno de los barrios 
más populosos  i a Gota  de leche Nv i ,  era del  caso -pen
sar en la adquisición de un local  que responda al f ut uro  
d e s e n v o l v i m i e n t o  ele ;a Institución.  Magni f ico  cri terio 
sería éste, siempre que la Sociedad de la G o t a  de leche 
dispusiera de mtes sumar para atender a la real ización 
s imultánea de todo su programa;  d e s a f o r t u n a d a m e n t e ,  
t¿c es sino una Ob r a  que carece de a u t o n o m í a  e c o n ó m i 
ca; de ahí que,  lo prudente,  lo h u ma n i t a r i o ,  es dest inar  
codas sus rentas-a Ja mul t i p l i cac i ón  de los servic ios  
en los demás barrios,  donde abunda la clase proletar ia ,  
antes que pensar en adquirir  propiedades en lugares que,  
antes que l leguen hacer n u e v o s  barrios de Q u i t o ,  cont i 
nuarán siendo rende\ vous de famil ias  a for t unadas  y,  
por consiguiente ,  apenas poblados.

En resumen,  nos parece que,  en lo suces ivo ,  el 
Director io ,  para tomar resoluc iones ,  co m o  la que 
a c a b a m o s  de considerar,  debería asesorarse por una c o 
mi sión técnica  compuest a  de un arqui tecto  y,  por lo 
menos ,  de dos médicos  especia l izados  en O b r a s  de 
p r o t e c c i ó n  a la infancia .  De esta manera, la Soc iedad
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de la G o t a  de leche,  procedería con acierto y se ha r í a  
acreedora a las entusiastas f e l i c i t a c i ones  de todos los 
que v e m o s  con interés la i m p l a n t a c i ó n  de obras de u t i 
l idad públ ica ,  entre  nosotros.

(D) A c o r d a r  la venta  de ios mismos  locales,  pre
v i o  el i n f o r m e  del  C o m i t é  Ej e c u t i v o .  La v e n t a  se 
hará en públ ica  subasta.

C u a n d o  se trata de p e r f e c c i o n a r  una Obr a ,  bien 
está que se piense en la venta de los locales que,  por 
uno  u otro m o t i v o ,  se han v ue l t o  inadecuados;  sin e m 
bargo,  c r e e m o s  que,  no debería ser el C o m i t é  Ej ecut i vo  
el i n f o r m a n t e ,  c o m o  lo dispone la atr ibución que a n a 
l i zamos,  en v i r t ud  de que su personal  es el mismo que 
integra el Di r e c t o r i o  y,  por lo tanto,  las resoluciones  
carecen del  d ic támen imparcial  que se ha pretendido 
establecer ,  según se desprende dei t e x t o  de la a t r i bu
c ión en referencia .

T a l v e z ,  c o n v e n d r í a  que fuese una C o m i s i ó n  t é c n i 
ca la que  se encargara de i n f o r m a r ,  tanto acerca de la 
c o n v e n i e n c i a  de adquir ir  c o m o  de v e n d e r  los locales 
de la S o c i e d a d .

(E) D i c t a r  el presupuesto  anual  de gastos y  re for
marlo  c u a n d o  sea necesario.

C o n c e p t u a m o s  de m u c h a  importancia  esta atr ibu
ción.  El Di r e c t o r i o ,  al f o r m u l a r  a n u a l m e n t e  el presu
puesto  de gastos,  debe poner  especial  cuidado en elevar 
al m á x i m u n  posible,  dentro de su órbita de acción, la 
partida dest inada a la c o m p r a  de leche,  afín de que, en 
c u a l qu i e r  m o m e n t o ,  el médico de servicio,  no se vea 
en la i mp o s i b i l i d a d ,  c o m o  ha sucedido no pocas veces, 
de r eg l ament ar  la ración,  c o n f o r m e  a las necesidades fi
siológicas  de cada niño,  necesidades que varían de un 
m o m e n t o  a otro en el mismo niño y que, un persona! 
p r o f a n o ,  no puede conocerlas,,  por más versación quo 
tenga en el m a n e j o  de niños,

A  parte de las atr ibuciones que preceden, corres 
ponde también el Directorio,  a c o r d a r l a  admisión de 
Socias  act ivas  y Socios  cooperadores  y resolver ; v: 
consul tas  del  C o m i t é  Ej ecut ivo .

Com ité  E jecu tivo : El C o m i t é  Ejecutivo se com
pone de la Presidenta,  la Vicepres identa ,  la Tesore i, 
las dos Secretar ias  y de una v oc a l  del Directorio, de
signada a l t e r n a t i v a m e n t e  cada mes.

El C o m i t é  E j e c u t i v o  sesiona,  con cuatro de sus 
miembros,  por lo menos,  y  sujeta las votac iones  a (a 
misma práct ica establecida para el Directorio:
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C o r r e s p o n d e  al C o m i t é  Ejecut ivo:

(A)  D i s p o n e r  todo lo re lac ionado con el m o v i 
miento adminis trat ivo  y  e c o n ó m i c o  de la Sociedad, ,  
s a l v o  • os casos en que,  sea necesaria la i n t e r ve nc i ón  
del Di rector io ,  c o n f o r m e  a los Estatutos.

Para que la acción del C o m i t é  Ej ec ut i vo  fuese 
eficiente,  sería preciso que los m i i m b j ó s  que ¡o i n t e 
gran,  siguiesen de cerca el f u n c i o n a m i e n t o  de la I n s 
titución; por e jemplo,  asist iendo,  por turno,  a las c o n 
sultas médicas,  cuidando que la es ter i l i zac ión de 
i a  leche se sujete a los principios científ icos a c o n s e j a 
d o s  por los médicos.  Durante  los tres años que h e m o s  
tenido la grande sat is facc ión de prestar nuestro h u m i l d e  
cont ingente  profesional  a esta noble  Inst i tución,  dos son 
los únicos miembros del C o m i t é  que,  de una manera  re
gular, se han preocupado de est imular,  con su presencia,  
la buena marcha de la G o t a  de leche;  nos a bst ene mos  
de consignar sus nombres,  para no herir  s u s c e p t i b i l i d a 
des. Oj a l a  que, a medida que los años v a y a n  pasando,  
todas y cada una,  de las dist inguidas Señoras  que c o m 
ponen el personal  direct ivo de ia I n s t i t u c i ó n , se p e n e t r a 
sen de la enorme responsabi l idad que pesa sobre el las y,  
con el interés propio que requiere el c u m p l i m i e n t o  de 
nobles deberes,  c omo servir  a la niñez desval ida,  p u 
siesen al servicio de la Inst i tución todo el caudal  de 
entusiasmo y, más que todo,  de perseverancia  que el 
cargo les impone.

(B) Nombr ar  y  r e m o v e r  a los e m p l e a d o s  de la 
Insti tución.

De  la selección del personal  depende  s egur ament e  
la buena marcha de la Soc iedad y,  por c o n s i g u i e n t e ,  de 
los servic ios  que t iene a su cargo..  De  una  ma n e r a  g e 
neral,  s o mo s  partidarios de que todo e m p l e o  sea r e m u 
nerado,  y sujeto a una r eg l ame nt ac i ón  especia l ,  para de 
ese m o d o  poder  exigir  a cada empl e ado  el debi do  c u m 
pl i mi ent o  de sus deberes;  la ex per i enc i a  nos enseña 
que,  -casi s iempre,  los empleados  que,  prestan g r a 
tuitamente sus servic ios,  se desempeñan mal.  Y a  
tendremos  ocas ión de v o l v e r  sobre este punto  que no
h a c e m o s  sino bosque j ar l o ,  al o c u p a r n o s  de la atr ibución 
que c o m e n t a m o s .

(C) Señal ar  la órbita de acción de cada uno de los 
serv ic ios  de “ La G o t a  de L e c h e ” , e s t a b l e c i e n d o  los n u e 
v o s  l ímites a medida que se implanten uüoVuS ¿>ei vicios.
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La Junta G e n e r a l  lia querido,  probahlemenle ,  de le
gar al C o m i t é  h j e c u t i v o  la facultad de l imitar los servi 
cios dependi ent es  de la Insti tución,  de acuerdo con su 
capacidad e c o n ó m i c a ,  sin pretender abordar el d o m i n i o  
de lo técnico;  porque,  de otra manera,  podría suceder 
m u y  bien que el C o m i t é  Ej ecut i vo  se creyese autorizado 
para i n t e r v e n i r  en asuntos que solo pueden ser resueltos 
por un personal  de expei t os ,  lo que sería de funestas 
consecuencias  para la buen a organizac ión de los servicios.

Para  m a y o r  claridad,  quizá sería c o n v e n i e n t e  que 
esta atr ibución fuese  reformada en estos términos:  “ s e 
ñalar  la órbi ta  de acción de cada uno  de los servicios 
de “ La G o t a  de L e c h e ” , es tablec iendo los n ue v o s  l ími
tes de o r l e n  económico  a medida que se implanten n u e 
vos  servic ios ,  dejando la parte técnica al cuidado e x 
clusivo de los médicos de la Inst itución ” .

(E' E x p e d i r  los R e g l a m e n t o s  que sean necesarios  
para el f u n c i o n a m i e n t o  de la Inst i tución.

La  m a y o r  parte de los Re g l a ment o s  c ont e mpl an  
puntos  técni cos  que,  no pueden ser resueltos,  por el 
C o m i t é  E j e c u t i v o  solo;  por esta razón,  propondr íamos  
que esta atr ibuc ión fuese  c o n c e b i d a  en estos términos:  
“ Expedir ,  de acuerdo con los médicos  de la Inst i tución,  
los R e g l a m e n t o s  que sean necesarios para el f u n c i o n a 
miento  de dicha I n s t i t u c i ó n ” .

J u n ta  G en eral  de S o d a s  Activas.— Las Socias  A c 
tivas,  re reúnen en Junta G e n e r a l ,  en Junio y Diciembre 
de cado año, en la fecha  señalada por el Directorio.

Las Juntas G e n e r a l e s  t ienen por objeto c o n o c e r  de 
los Informes  que,  sobre la marcha de la Insti tución,  pre
sentan la Pres identa  v la Tesorera de la Sociedad;  l le
nar las vacantes  del Di r e c t or i o  y proceder,  l legado el 
caso,  a la e l e c c i ó n  del n u e v o  Director io .

Durant e  los primeros t iempos,  cuando aún no se 
había despe j ado  la incógnita de la misma existencia de 
la S o c i e d a d ,  las Juntas generales podían l imitarse a 
dar c u m p l i m i e n t o  a la. disposición que antecede,  más 
por un espíritu de discipl ina colect iva,  que con la 
esperanza de hacer algo práctico,  en beneficio de la 
inst i tuc ión.  H o y  que,  la si tuación económica  de la S o 
ciedad,  ha mejorado notablemente ,  sería de imperiosa 
necesidad que,  la [unta Ge n e r a l  c o n o c i e s e  únicamente  
del  I nf or me  de la Presidenta y, en lugar del Informe de 
la Tesorera,  se oyera  el d ic tamen de un perito,  designa
do de fuera de la Inst i tución;  de esta manera,  las c u e n 
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tas serían controladas  por  una persona imparciaJ,  lo que 
contribuir ía  a justi f icar la e x o n e r a c i ó n  legal  de no  r e n 
dir cuentas ante el respect ivo Tr i bu na l .

A l  proponer  esta medida,  repet iremos lo que ya  
h e m o s  dicho,  no pretendemos,  ni por un instante,  p o 
ner  en tela j u i c i o  la honorabi l idad del personal  di 
rect ivo de la Institución,  sino s i mpl e me nt e  crear un s is
tema de control  que mantenga incólume la conf i anza  de 
todas las socias activas o c on t r i b u y e nt e s  y,  merezca  la 
confianza de la población q u e , e nt r e  nosotros,  a p r o v e c h a  
d é l a  menor  oportunidad para combat i r  c u a l qu i e r  obra que 
promete subsistir indefinida mente,  c o m o  si le fat igara la 
vista de algo que const i tuye  la e x c e p c i ó n  de lo que está 
acostumbrada a ver  con ojos  de inconst anc i a  y egoísmo.

Para terminar,  réstanos tratar a unq ue ,  s o m e r a m e n 
te, de la primera autoridad de la Inst i tución;  es decir,  
de la Presidenta que es la Re pr e s e n t a nt e  legal  de la 
Sociedad de “ La Gota  de L e c h e ” y,  por c o n s i g u i e n t e ,  
la que asume todas las responsabi l i dades  i n h e r e n t e s  a 
tan del icado cargo.

A  oarte de las atr ibuciones  de orden a d mi n i s t r a t i v o ,í  y
la Presidenta tiene la superv i g i l anc i a  de todos los ser» 
vicios  y, de un m o d o  especial ,  cuida de que los e m 
pleados de la Sociedad cumplan p u n t u a l m e n t e  sus d e 
beres.

El cargo de Presidenta de una Inst i tución,  c o m o  la 
que nos ocupa,  es de lo más laborioso y d e m a n d a  una 
consagrac ión especial;  porque,  d e s g r a c i a d a m e n t e ,  e n 
tre nosotros,  los empleados  subalternos,  sean del orden 
que fueren,  necesitan de una v ig i lancia  c o n t i n u a  pará 
desempeñar  bien su cargo;  por eso el n o m b r e  de 
ia señora Luz María Frei le  de Z a l d u mb i d e ,  primera 
Presidenta  de la S o c i e d a d  de “ La G o t a  de L e c h e ” , 
pasará a la posteridad,  como un s í m b o l o  de caridad y 
abnegación;  porque,  durante todo el t i e mp o  que e s t u v o  
en e jerc ic io  del cargo,  supo hacerse digna de la con 
f ianza que en ella había deposi tado la Inst i tuc ión,  por  
su bondad sin l imites y su caridad sin os tent ac i ón.  
Los  que t u v i m o s  el gusto de sorprender,  a la señora  de 
Za l dumbi de ,  e j ecutando los trabajos más rudos en 
c o m p a ñ í a  del personal  de servic io  de “ La G o t a  de L e 
c h e ” N V  i, cu an do  nadie podía  s o s p e c h a r l o ,  c o m 
prendemos  lo que va l e  esta mujer  e c u a t o r i a n a ,  g lor ia  
oculta de este pobre país, d igno de mejor  suerte,  y h a 
c e m o s  los mejores  votos porque c o n t i n ú e  al f rent e  de 
la I nst i tuc i ón  para bien del  que sufr e.
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C A P I T U L O  II

RENTAS

El f a c t o r  e c o n ó m i c o  es, sin duda alguna,  el  a lma 
de toda Ins t i t uc i ón  de Benef icencia  públ ica o privada;  
él  regular iza  su í u n c i o n a m i e n t o  y  afianza su durac ión.  
U n a  Obra,  que no subordina  sus necesidades y  aspi 
rac iones  a su p o t e n c i a l i d a d  e c o n ó mi c a ,  no puede ser 
duradera.

Para la f u n d a c i ó n  de la Soc i edad  de la G o t a  de
J  t* * ' * V % • f * i  * ’ f  •  *  • 4  «i 9 J  /•

leche,  nada de ésto se tomó en consideración,  porque 
es un d e f e c t o ,  m u y  nuestro,  mirar el fin que buscamos,  
sin det enernos  a anal izar  los medios  que se necesi tan 
para l legar  a él,  a e fecto  de preveni r  los múlt iples  i n 
c o n v e n i e n t e s  que,  salvo rarísimas excepci ones ,  se pre
sentan a cada paso en toda empresa.

El día de la i n a u g u r a c i ó n  de la primera C o n s u l t a  
médica  y  de la G o t a  de leche N. ’ i,  la Soc i edad  no 
c o n t a b a  s ino con el  product o  de un escaso número  de 
cuotas ,  p r o v e n i e n t e s  de las Socias  A c t i v a s ,  y con al
gún as sumas erogadas  por  las personas que,  en cal idad 
de padrinos,  t om a r o n  pai te  en aquel la ceremonia.

En semej antes  c on di c i on e s ,  mal  podía esperarse 
el  e s t a b l e c i m i e n t o  def ini t ivo de la Inst i tución;  en e f e c 
to,  a medida  que los días pasaban y,  a pesar de que 
el s e r v i c i o  mé di c o  q ue dó  organizado gratui tamente,  
gracias  al g e n e r o s o  c o n c u r s o  de siete facultat ivos  que 
t o ma r o n  a su cargo la direcc ión de la C o n s u l t a  m é d i 
c a  a n e x a  a cada G o t a  de leche,  las rentas,  lejos de 
aument ar ,  d i sminuí an rápidamente,  en virtud de que 
m u c h a s  S o c i a s  se cansaban de aportar  el pequeño 
ó b o l o ,  i mp u e s t o  por  los Estatutos,  para el sosteni
m i e n t o  de lo que  h a y  de más digno de ternura y c o m 
pasión en la humanidad:  la niñez menesterosa;  m i e n 
tras tanto,  las necesidades de la G o t a  de leche,  crecían 
sin cesar,  porque,  aun c u an d o  faltaban vacantes,  no 
era pos ible  desechar  las c lamorosas  súplicas de unas 
cuantas  pobres madres,  que reclamaban,  diariamente,  
una a l i mentac i ón  racional ,  para t iernos niños en c u 
y o s  aspectos tristes y seni les  se ref lejaba la más pro
funda miseria f isiológica.



En vis ta  de s i tuación tan dif íci l ,  creada por  la d e 
masiada conf ianza de ios iniciadores de la O b r a  en  
la promesa de muchas  personas que se complacen en 
ostentar  falsas f i lantropías,  m o v i d a s  e x c l u s i v a m e n t e  
por  la presunción de ver  sus nombr e s  en los diarios,  
el  ' Director io  r es o l v i ó  buscar otra clase de rentas,  
para no pasar por la vergüenza  de tener que  c lausurar  
una Ob¿a humanitaria,  por falta de a p o y o ,  en una 
ciudad de cien mil habitantes ! ! !

-  ~  * r. .» r  o  •  • * .  - • / *  * f • ■ *
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Más, a quien implorar  a u x i l i o ,  c u a n d o  personas  
conovidas por sus grandes caudales  se resistían a e r o 
gar la mísera suma de un sucre por mes? No  q u e d a b a  
mas recurro que apelar al s u p r e mo  c o n s u e l o  de,  las 
necesidades públicas y privadas,  al C o n g r e s o  N a c i o n a l ;  
pero, como éstemo debta reunirse s ino a i g u n o s  meses 
má>tardé,  y la si tuación,  era cada día más a ng us t i os a ,  
la benemérita Presidenta,  c u y o  n o m b r e  no se cansarán 
de bendecir tantos niños l ibrados de la muerte ,  por su 
excesiva bondad,  c o n t r i b u y ó  d e s i nt e r e s a d a me n t e  c on  
su propio pecul io pata cubrir  el déficit crec iente  del  Pre  
supuesto,“esperando mejores días.

O

El Co n g r e s o  de 1.920, debido a la m u v , r e c o m e n 
dable actuación de la Secretaria,  S e ñ or a  V i c t o r i a  de 
C u e v a ,  asignó a la Soc iedad de Lar G o t a  de leche,  una 
s u b v e n c i ó n  consistente en el- sesenta por  c i e n t o  del  
producto del impuesto a las herencias ,  es t abl ec i do  por 
el mismo Congreso.  . V  :t ,

• » 0 I

C o n  estas nuevas  rentas,  la suerte de la I nst i tuc ión 
c a m b i ó  f avorablement e;  poco  a poco se c u b r i e r o n  los 
saldos en contra:  se aumentó  a setenta el n ú m e r o  d e 
niños inscritos en la G o t a  de leche *N°. 1, que,  hasta 
entonces,  no pasaba de c incuenta;  se l l e v ó  a c a b o  
la f u n d a c i ó n  de una nueva  G o t a  de leche  a n e x a  a la 
segunda C o n s u l t a  de niños,  de la que se e n c a r g a r o n  
i n me d i a t a me n t e  siete facul tat ivos  con el m i s m o  . e n t u 
siasmo y generosidad que los que,, prestaban sus servi'- 
c ios  en la primera Cons ul t a ;  en una palabra,  se l ogró  
conso l i dar  la s i tuación de la S o c i e d a d ,  ora e q u i l i 
brando eL presupuesto de gastos,  ora  a m p l i a n d o  los 
servic ios;  todo ésto,  sin contar  con a lgunas  buenas  
e c o q o m i a s  que fueron invert idas en la c o m p r a  del  i n 
m u e b l e  de que hemos tratado e n  otro lugar.  l ::



T a n t o s  t r iunfos  a l c a n z a d o s  por la Sociedad de la 
G o t a  de leche,  merced a la incansable  labor  de las d ig
nas y  patriotas Señoras ,  encargadas de su a d mi n i s t r a 
c i ó n ,  no debían tardar en despertar emulac i ones  y cr í 
ticas bastardas;  más de una  persona o corporación ha 
tenido en mientes  y quizá h a y a  l legado a proponer,  si 
n o  la derogac i ón  del  D e c r e t o  que creó la subvención 
fiscal  en pro de dicha f undaci ón,  por lo menos,  la dis
m i n u c i ó n  del  porcentaje  que le fue asignado,  a l e g a n 
do razones  preñadas  de intriga ruin que,  const i tuye  
casi  s iempre,  entre  nosotros,  un arma poderosa con que 
se he c ha  por  tierra c u a l qu i e r  obra e n c a m i n a d a  a r e g e 
nerar  el país.  O j a l á ,  que,  en lo suces ivo,  los C o n g r e 
sos de la R e p ú b l i c a ,  o b e d e c i e n d o  a j a  v o z  de^ su c o n 
c i e nc i a  de ecuator ianos ,  pura y e x c l u s i v a m e n t e ,  se 
preocupasen del sost eni mi ento  de toda O b r a  que 
t ienda a la c o n s e r v a c i ó n  de los futuros c iudadanos 
y a la f o r m a c i ó n  de la c o n c i e n c i a  nac ional  que tanta 
fal ta hace para depurar  el. país de todos los e lementos  
fal tos  de h o n r a d e z  y de dignidad,  a los que debemos,  
la m a y o r  parte de nuestras ca lamidades  sociales 
y e c o n ó m i c a s .  D e  otra manera,  la Sociedad de Ja 
G o t a  de leche,  al igual  de las que le han presidido,  se 
verá  obl i gada  a cerrar sus puertas v los niños que,  con 
el  c o n c u r s o  de su h u m a n i t a i i a  labor,  van escapando 
d é l a  muerte,  pasarían a aument ar  la enorme morta
l idad infanti l  que nos impide  l legar a ser una nación 
grande  por su territorio,  grande por el número de sus 
hi j os  y grande  por sus ideales.

£ *

lín el m o m e n t o  actual ,  las r e n t a s ' de la Sociedad
V •• | a

de la G o t a  de leche pr ov i enen,  casi en su total idad,  de 
la s u b v e n c i ó n  fiscal; sólo una pequeña parte representa 
el  producto  de las cuotas mensuales  de las S o d a s  A c t i 
vas  y  de las erogaciones  ocasionales  de algún fi lántropo 
de verdad y de no pocos  exhi b i c i oni s t as  hueros de sen
t i mi ent os  cari tat ivos;  como v a m o s  a verlo:
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AÑO DE 1020 Ingresos Egresos

Suman los ingresos en el año. - $ 11.947,48
Suman los egresos    $ 3.76*2,18
Saldo al 30 de-diciembre en es

ta forma:
Eu cédulas..................................  $ 8.000,00
En efectivo...............................    184,30 8.184,30

* - 2  * ___________ _ ^ ^ ^ ^

Suman   '$ 11.947/48 *  11.947,47

AÑO DE 1921
I  *• • # l  ' > • »  #

(De Enero al 15 de Octubre)

Saldo anterior  ................... 8.184,30
í * i  •

• r *  v -*■

Ingresos:

Por cuotas mensuales  1.208,00
^Por concepto del 60 °/0............  8.465,12
Por otros ingresos*.................  3.172,38
Por intereses de cédulas  355,50 13.201,00

Egreso*, por gastos generales* 4.386,58
Saldo descompuesto así:
( ¿dulas del Banco Pichincha.. 6.600,00

r  • /

Cédulas de la Compañía de
Préstamos y Construcciones. 1.400,004 y # 7

En dinero..................................... 533,62
Producto del 60 °/„ sobre las

herencias.................................  8 465,12 16.998,74
4

$ 21.385.30 $ 21.385,30

AÑO DE 1921

(Del IG de Octubre al 31 de 
Diciembre)

Saldo de 1Ú21 

i ’ódulas del Banco Pichincha*. 6.600,00
Cédulas de la Compañía de

Préstámlbtí y Construcciones. 1.400,00
0 • # # *í# • _é á  .............

Pasan * * •.    $ 8.000,00 : •  I.



527

Ingresos Egresos

V ie n e n ................................... $ 8.000,00

Efectivo........................................  533,63 8.533,63

Ingresos:

Cuotas mensuales....................... 268,00
Donativos, e tc ...........................  1.358,00 1.626,00

Egresos, por gastos....................  1.272,69
Saldo, incluyéndose cédulas - - - 8.886,94

$ 10.159,63 $  10.159,93

AÑO DE 1922

Saldo de 1921, descompuesto 
así:

i

Cédulas del Banco Pichincha.. 6.600,00 
Cédulas de .la Compañía de

Préstamos, y Construcciones. 1.400,00 
Efectivo        886,94 8.886,94

Ingresos:

Por concepto del 60 *j9 -------•.» 8.279,8 ff
Por intereses de cédulas..» . .  - 710;00
Por intereses de depósito. —  - 75,00
Por cuotas mensuales................  ! l  398,00
Por donativos, e tc ................... - • 1.227,19
Por leche sobrante vendida--» 679,13 12.369,19

/
Egresos: por gastos generales.. b.760>o9
Saldo incluyéndose cédulas y el4*1 . *■. * • ^  ̂ . « { %

' Erhe •encías 12.495,74

Sum an  21.25G,13 $ 21.256,1
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r «> - • •• • ̂ • .• • « \ Ingresos Egresos

AÑO DE I92S •  ^  - t »

V •

(De Enero al 18 de" Setiembre)

Saldo de 1922, descompuesto 
así:

- r* is*. p.j \ •. „ . ' _ *. T t
t  ‘ - 4  » V , , , • « * » » • > • • *  • *  '  1 . . ,,

\ *.»r} *
t  * 4 .  * «

Cédulas........................................ 8.000,00
Efectivo  4.495,74 12.495,74 # I % %l  ̂ ' • , * * 1>

• -  • r  .  . •

[  1  ^ i  ^ ^  ^ ^ > • *% v  •  %f  •  .  *• .

Ingresos: i« • * •. »
“TV'* . .

• ,  • • • ô * 1 -  • .  i  * .  J  * * . - I

Por concepto del 60 *1*............... 37.627,46
Por cuotas, donativos, etc   1.183,00 38.810,46•-* « * - • \f* • • é

I i a n  I ^ Ü I»

E gresos......................................  12.000,011
Saldo, incluyendo Cédulas y

el producto del 60 °’/0 sobre » - ■ • -
las herencias..........................  39 306 20

• •

Suman..........................  $ 51.306,20 $ 51.306,20

% •• rV

Si  del saldo que precede d e d u c i m o s  el v a l o r  
de las Cédul as  que la Soc i edad posee  en la a c t u a 
l idad; esto es, $ í i o o  del 8  por  c i ent o  $ 8400 
del  9 por ciento y  $ 500,00 del  10 por c i e n t o ,  
queda un saldo neto de $ 29.306,20. - De este
saldo,  por disposic ión del Director io ,  se r e s o l v i ó  i n v e r 
tir la suma de $ 20 000 en la c o m p r a  del  edi f ic io,  tantas 
v e c e s  nombrado,  de los cuales solo se ha pagado,  hasta 
ahora,  $ 10.000; por  consiguiente ,  el saldo d i s poni bl e  
a la f e c ha  es de $ 19.306,00; por desgracia  este saldo 
disminuirá  considerablemente ,  c u a n d o  se h a y a n  c o n 
c l u i do  las reparaciones  en que ha e m p r e n d i d o  eí Diréc-  
torio para adaptar la Ca s a  de su propiedad a los s e r v i 
cios que se pretende implantar  en ella.  •

Es digna de la mejor  r e c o m e n d a c i ó n  la h o n r a d e z  
c o n  que  la dignís ima Tesorera de la Inst i tución,  señora 
R o s a r i o  Pa l a c i o s  de S e m i n a r i o ,  ha m a n e j a d o  desdé el 
16 de O c t u b r e  de 1921, las rentas de la.  S o c i e d a d  de la 
G o t a  de leche,  por lo cual  nos a n t i c i p a m o s  en presen
tarle  nuestros  s inceros  agr ade c i mi e nt os  en n o m b r e  de 
la niñez  ecuatoriana-
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La G o t a 1 de leche,  c o n s i d e r a d a - a i s l a d a m e n t e ,  ¡es
u na  f u n d a c i ó n  de m u y  escaso valor ,  -puesto quer, en; 
ú l t i mo t é r mi n o ,  se reduce a ¡ proporc i onar  leche 
esteri l izada;  a d e t e r m i n a d o - n ú m e r o  de niños que  n o  
p u e d e n  recibir  la Jactancia natural  e^ciüsiva^usea por
que las madres  carecen de la cantidad suficiente de 
leche,  o por c u a l q u i e r  otro mot ivo  justi f icado;  lo que le 
da toda la i mp o r t a n c i a  que ha a l canzado en estos úl t imos 
t iempos,  c o m o  O b r a  de protección social  a la infancia,  
es la C on su lta  ‘M éd ica ; . c u y o  obj eto  f u n d a me n t a l  es 
cu idar  del  buen desarrol lo  de los niños, ,  mediante  -la 
d i r e c c i ón  cientí f ica de la lactancia.  . . i
, Inspirados  en estos principios,  u n á n i m e m e n t e  reco

n o c i d o s  c o m o  verdades  i n c o nt r o v e r t i b l e s  por los países 
que se oc u p a n  de protecc ión  a la infancia,  los fundadores  

' de la G o t a  de l eche  en Q u i t o ,  c o m p r e nd i e r o n  que,  el 
buen é x i t o  de esta O b r a ,  dependía  del es tablec imiento  
d e i u n a  C o n s u l t a  médica  anexa  y, en esta forma,  l l e v a 
ron a la práct ica,  tanto la G o t a  de leche N 1.’ i ,  c o mo  la 
N a, que es de rec iente  f undac i ón.  .

Y  es e v i d e n t e  que la G o t a  de leche Organizada de 
este m o d o ,  c o n t r i b u y ó  no sólo a asegurar una a l i m e n 
t a c i ó n 4 ra c i ona l  a los niños-inscri tos,  sino que,  gracias 
a la inf luencia  Je. la Consul ta  médica,  las, madres que,  
hasta ent onces ,  d e s c on oc í a n  aún los medios más ele-; 
mentales  de c o n s e r v a r  la salud,  no tardaron en adquirir  
a lgunas  n o c i o n e s  de higiene,  c o mo  pudo comprobarse 
por  su presentac ión r e l a t i vament e  aseada,  que contras-1 
taba con la pr imit iva  indumentaria , !  de, aspecto r e p u g 
nante  con que se asistían a la Co ns u l t a .  Desde 
luego,  hemos  de c o n v e n i r  que,  j u n t o  a e s t a ; clase de 
g e i t e s  bastante racionales ,  quedaba ún gran número de 
madres refractarias a todo cambi o  favorable  en sus c o s 
tumbres,  y éstas son las que entorpecen siempre la ma r 
cha de ia G o t a  de leche,  porque nunca  se someten en 
debida forma a los C o n s e j o s  que se las da semanal-
mepte. : . r  \ '

: Para  formarnos  una idea exacta de la G o t a  de leche 
y la C o n s u l t a  Médica  anexa  y  poder darnos cuenta de.



ía r e l a c i ón  que existe  entre estos dos s e r v i c i o s  que 
t ienden al mi s mo  fin, cual  es la protección social  a la 
i n f a n c i a ,  o c u p é m o n o s  separadamente  de su f u n c i o n a 
mi e n t o .

Gota de leche.— La administrac ión de esta O b r a  
pertenece al C o m i t é  Ej ec ut i vo;  en c o n s e c u e n c i a ,  a é! 
corresponde determinar  el personal  de s e r v i c i o  y f i jar 
las horas  de concurrencia  de d i c h o  personal .

C a d a  una de las dos G o t a s  de l e c h e  que f u n c i o n a n ,  
en la actualidad,  consta de un personal  i n t e g r a d o  p o r  
u n a  Hermana de la Car idad,  dos  a y u d a n t a s ,  u n a  e n f e r 
mera y  un a l u mn o  interno.

La Hermana de la Ca r i d a d  t iene la s u p e r v i g i l a n c i a
áél  personal  subalterno y  se encarga de la d i s t r i buc i ón  
cuotidiana de la leche,  de acuerdo con un cuadro f o r 
mulado por el interno,  en el  que const an,  f rente  a l o s  
nombres de los niños b e n e f i c i a r i o s ,  las r a c i o n e s  se
ñaladas por los médicos de la Inst i tuc ión.

La misma empleada cont ro l a ,  p o r  otra parte,  
los ingresos y egTesos de los e n v a s e s  y  demás  a c c e 
sorios que han sido conf iados de un día para otro  a las 
madres de los niños inscritos.

Las A y u d a n t a s  c o m p o n e n  el personal  s u b a l t e r n o  
propiamente  dicho y se ent i enden en la p r e p a r a c i ó n  y  
esteri l ización de la l eche ,  asi c o m o  en t o d o s  los  d e m a s  
menesteres.

El cargo de enfermera fue  creado,  h a c e  m u y  p o 
co t iempo,  a i ns inuac ión de la S o c i e d a d  de la C r u z  
R o j a ,  tanto para faci l i tar  la c o l o c a c i ó n  de las e n f e r m e 
ras t i tuladas que,  por falta de costumbre ,  n o  t i enen e n 
tre nosotros  la acoj ida que debieran tener,  c o m o  a u x i 
l iares de los médicos,  en el t ratamiento de m u c h a s  
enf ermedades  infecciosas ,  c o m o  para prodigar  c u i d a d o s  
hi g i éni cos  a los niños  ya  que no era pos i b l e  exi j i r ,  por
más t i e mp o,  esa clase de t rabajo  al C o m i t é  E j e c u 
t i v o .

El a l u m n o  interno se oc upa  más en la C o n s u l t a  m é 
dica que en la G o t a  de leche;  t ra t aremos  de este
e m p l e a d o ,  c u a n d o  l l e g u e m o s  al es t udi o  de aquel  
s e r v i c i o .

El personal  subal terno principia  el  t rabajo  desde 
las seis de la mañana;  su primera p r e o c u p a c i ó n  es rec i 
bir  la leche,  que debe ser somet ida  a la ester i l i zación,  de  
parte de los contrat istas  enc a rg ados  de su a p r o v i s i o n a 
mi e n t o .
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I n m e d i a t a m e n t e  después,  unas v e c e s  en presencia 
de la He r ma n a  de la Car idad,  otras solas,  las ayudantas  
e n v a s a n  la leche,  de c on f o r mi d a d  con las prescripciones 
médicas  v proceden a la esteri l ización.

Los e n v a s e s  empl e ados  en la G o t a  de leche son b o 
tellas de tam iñ<>s y formas di ferentes que,  en otro t i e m 
po, s i r v i e i o n  para c ont e ne r  v inns,  cervezas y l icores;  de 
ahí que.  la i mpres ión que se exper iment a  en el m o m e n t o  
del  reparto ae  la leche es más bien la de una C a n t i n a  
que  la de una G o t a  de leche.

El p r o c e d i mi e n t o  usado para la esteri l ización de la 
l eche  es una mezcla  de a u t o - c l a v e  y de ebul l i c ión al b a 
ño María,  e x p l i q u é m o n o s :  en un recipiente c i l indrico,  
c u y a s  pdredes son de hierro tol, de un metro c incuenta  
c e n t í me t r os  de al to por un metro de diámetro,  el que se 
hal la  d o t a d o  de una l lave de desagüe en la parte i n f e 
rior,  se d i s pone  dobl e  serie de botel las,  la una 
descansa d i r ec t ament e  sobre el f o n d o  del recipiente,  
sumergida  en una capa de agua;  la otra reposa sobre 
una placa del mi smo matei ial  que el recipiente,  la cual 
es agujereada en var ias  partes y se hal la  sostenida,  a 
c i n c u e n t a  c e n t í m e t r o s  más o menos ,  encin a del  nivel  
del  agua sobre un ani l lo  de hierro c l a v a d o  contra la 
pared interna del recipiente.

U n a  ve z  dispuestos  los envases  en la forma que 
queda indicada,  se cubre  el rec ipiente  con una tapa de 
hierro tol,  provista de una v á l vu l a ,  que no es sino un 
ori f icio de u n o s  tres cent ímetros  de diámetro revestido,  
en su parte superior,  por una placa de hierro sus
cept ib le  de l evantarse  bajo  la inf luencia de una 
débi l  presión y se lo e x p o n e  a la acc ión del fuego 
de leña por espacio  de unos  treinta minutos,  contad«-« 
desde el m o m e n t o  en que el agua del recipiente e n t r a  
en ebul l i c ión;  enseguida se vacia el agua y, cuando se 
calcula que las botel las  están frías,  se las saca para 
proceder al reparto.

D e  esta e x p o s i c i ó n ,  se desprende claramente lo 
imperfecto  de la esteri l ización de la leche y la delicien 
cia de los envases:  En efecto,  el recipiente empleado 
en la Gota  de leche,  sólo permite esteri l izar la leche 
c o n t e ni d a  en las botel las  que forman la serie inferior,  
porque son las únicas c u v o  c ont e ni do  alcanza la t em
peratura de unos 95o. En cuanto  a la leche^de los 
fracasos de la serie superior,  anotaremos  que no 
recibe sino una cantidad de v a p o r  de agua que,  en 
parte,  se c o n d e n s a  sobre las paredes externas de los
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e n v a s e s ,  y  en parte se desprende por la v á l v u l a  y  el 
espacio  c o m p r e n d i d o  entre la tapa y  el recipiente,  sin 
l o gr ar  a u m e n t a r  la presión ni la temperatura  de la a t 
m ó s f e r a  que c i rcunda las hotel  as, de donde  resulta 
que,  la leche ni s iquiera alcanza la temperatura  de
e b u l l i c i ó n  del  agua y por consiguiente  no se esteri l iza,

%

Respect o  a los envases ,  d e b e mo s  r e c o n o c e r  que,  
la S o c i e d a d  se v i ó  obl igada a i m p r o v i s a r l o s  en los 
primeros t iempns de la f unda c i ó n  de la G o t a  de leche,  
porque  era mater ia lmente  i mp os i b l e  c o n s e g u i r  f rascos  
apropiados,  debido al hecho  de que  aún no se había  
restablecido el tráfico regular  entre el F.cuador y  los 
países europeos,  trafico que,  durante  largos años,  fue 
interrumpido por la Gran  G u e r r a  mu n d i a l  y,  en los 
países sud americanos ,  no era pos ib le  c o n s e g u i r  ese 
artículo a precios equi tat ivos.  Pero restablecida la paz 
en los países bel igerantes,  e i n c r e me nt a da s  las i n d u s 
trias, era un deber i napl azabl e  del  Di r e c t or i o  de 
la Inst i tución hacer  un fue.  te. pedido de frascos  a d e 
cuados;  de esta m i n e r a  se hubiera  c o n s e g u i d o  l lenar  d e 
bidamente  el fin para el cual  fue f undada  la G  da de 
leche inculcar  a las madres de los niños  benef i c iados ,  
la idea de h jnorabi l id  id que.  en muchas  de el las  no 
existe,  i m p o n i é n d o l e s  fuertes sanciones ,  c o m o  la s u s 
pensión def ini t iva  del benef ic io ,  a las que,  por  c u a l 
quier  mut ivo ,  no hubieren d e v u e l t o  los e n v a s e s  que la 
Soc i edad  les confiaba.

D e  otro lado,  la dis tr ibución de una  cant idad de 
leche repartida en un n ú m e r o  de frascos igual  al de te
tadas que necesi ta  cada niño,  o f r e c e  la gran v e n t a j a  de 
permitir  a la leche conservarse  estéri l ,  desde que  no se 
destapa sino un frasco a la vez;  mi ent r as  que,  con ei 
sistema e m p l e a d o  hasta h o y ,  las madres  se ven  o b l i g a 
das a vac iar  en rec ipientes ,  casi  s iempre,  sucios ,  la l e 
che necesaria para cada teta da,  puesto  q u e  la cant idad 
total  se hal la  c o n t e n i d a  en una  o dos bot e l l a s  s o l a 
mente.  t

L a  Sociedad n o  debe  aguardar ni lin día más pa
ra proveerse  del  núme r o  suf iciente de frascos  que,  sin 
lugar a duda,  es uno  de los requis i tos  para el  buen 
f u n c i o n a m i e n t o  de la G o t a  de leche  y la condic ión 
sine qua n on y para consegnir  los  resul tados  que  t ienen 
d e r e c h o  de esperar los niños  que v i v e n  a ex pe nsa s  de 
la p r o t e c c i ó n  social.  .
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P o r  iguales razones,  t a m p o c o  debe descuidar  la 
S o c i e d a d  de sustituir los aparatos  imperfectos  en los 
ou e  se esteri l iza la leche,  por otros más apropiados.  
El sistema que mej or  c o n v e n d r í a ,  dado ei creciente 
i .úmero de los n i ños  inscritos en la G o t a  de leche,  es 
el que se emplea,  por e j e mp l o ,  en “ La G o t a  de leche 
m u n i c i p a l  l i o ne s a ” .

V e a m o s  en que consiste  este sistema.  Despué* de 
que  la leche ha sido envasada,  de c o n f o r m i d a d  con 
las prescr i pc iones  médicas,  se depositan los frascos,  por  
series de seis o más,  en canastos  de alambre,  que sirven 
para faci l i tar  su transporte al aparato esteri l izador.  E s 
te a p a i a t o  se c o m p o n e  de un recipiente,  en forma de 
maleta  de v i a j e ,  de paredes m u y  fuertes,  con una c a p a 
cidad para m u c h o s  frascos,  y se halla provisto  de una 
t i p a  que se cierra h e r m é t i c a m e n t e  y l leva en un punto 
d e t e r m i n a d o  un manómetro.  En c o n e x i ó n  con el rec i 
piente,  se encuentra  una caldera a vapor,  de suficiente 
p ot enc i a  Para proceder a la esteri l ización,  se co l oca  
los frascos en el f o n d o  del recipiente,  cuidando que no 
estén l l enos  y que,  mientras  dure la esteri l ización,  se 
hal len bien tapados,  para lo cual ,  se emplean tapas de 
v i d r i o ,  re forzadas  por  ani l los  de c a u c h o  que asegu
ran una oc l us i ón  perfecta;  dichas tapas se sostienen 
contra  los cue l l os  de los frascos,  por medio de resortes 
de fáci l  m a n e j o .  Enseguida se cierra hermét icamente  
el  rec ipiente  o estufa y se hace  pasar un chorro de 
v a p o r  hasta  que  el m a n ó m e t r o  registre una presión 
de dos  atmósferas ,  que se imantiene durante veinte  
minutos .

A  medida que  la temperatura  aumenta,  la leche se 
di lata y  c o m p r i m e  contra la tapa la pequeña cantidad 
de aire que que dó  en la parte superior  del frasco,  lo 
que c o n t r i b u y e  a subir  el punto, de ebul l ición de la 
l eche  y, p o r  c o n d g u i e n t e  a asegurar una esteri l ización 
perfecta.  Esta es la razón por la qué es absolutamente  
i ndi spens abl e  mant ener  los frascos bien tapados du r a n 
te la ester i l i zación.

U n a  vez terminada la operación que, en todo, du
ra una. hora,  descompuesta  así: ve inte  minutos  para 
a l canzar  la presión de dos atmósferas;  ve inte  minutos 
para la ester i l ización propiamente  dicha y veinte  m i 
nutos para que la leche se enfríe y  no se rompan los 
f rascos  al sacarlos  de la estufa,  se procede a k  i t ]  cr 
t ic ión de éstos, previa  presentación,  por parte de cada 
madre del boleto  que acredita su derecho al benef icio.
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La leche  esteri l izada,  por el p r oc e d i mi e nt o  que a- 
c a b a m o s  de anal izar,  se mant i ene  sin alterarse,  durante  
largo t iempo,  con m u c h o  m a y o r  razón de un día para 
otro que se hace el reparto;  mientras  que la leche que 
se distr ibuye actualmente ,  no puede conservar se  sino 
lo que dura una leche  no hervida;  porque,  la que 
se pretende esteri l izar en la serie super ior  de frascos,  
no alcanza a l legar,  c o mo  h e mo s  vis to ,  ni a la t e m p e 
ratura de e b u l l i c i ó n .  L l a m a m o s  la a t e nc i ón  del  D i 
rectorio sobre este part icular .

Consulta médica . —  El fin de este s e r v i c i o  es c u i 
dar del desarrol lo normal  de ios niñ ~)S  inscri tos en la 
G o t a  dd leche,  mediante  la r eg l a me nt a c i ón  cientí f ica 
de la lactancia.  Esta obra procura fav'orecer la l ac t anc i a  
materna,  por todos los medios  que están a su alcance.

Para tener derecho a este sei v ic io  y,  por c o n s i 
guiente,  al de la G e t a  de leche,  se necesi ta,  según el 
Regl amento  :

i°. Q u e  la madre c o m p r u e b e  bu e na  c onduc t a  y  
además ser la verdadera  madre del niño aspirante,  el 
cual  no podrá ser mayor  de dos años de edad,  ni ado-; 
lecer de enfermedad infecto^ contagiosa.  D i c h a s  par- 
t i c u L r e s  los comprobará  por medio  de un certi f icado 
de dos per>onas honorables  y el médi co  de turno cali-, 
ñca;á.  El C o m i t é  Ej ecut ivo  puede disponer  la suspen
sión del  servic io  antes de que el n iño  complete  los dos 
años,  cuando las condi cñ  nes del  m i s m o  lo permitan.

Ebta •• i sposic ión,  según se ve,  t iende a se lecc ionar  el 
personal  de benef ic iar ios  por ias cual idades  de las m a 
dres, lo que s e n c i l l a me n t e  es una palmaria  injust ic ia ,  
porque h e m o s  de saber que las obras de pr ot ec c i ón  a 
la infancia ,  c o m o  el nombre  lo indica,  se e n c a m i n a n  
a uchar  contra la mortal idad infant i l  f a v o r e c i e n d o  el 
desarrol lo de los niños  que,  por  c i rcunstancias  agenas 
a su voluntad,  han nac i do  débi les  o en medios i n a d e 
cuados  para un buen desarrol lo.  A h o r a  bien,  los n i 
ños  débi les  por herenc i a  o fa»ta de c u i d a d o s  son preci
samente  hi jos  de madres c landest inas ,  c u y a  conduct a  y,  
muchas  veces ,  su estado de salud dejan que desear.  
Si ,  pues,  h e m o s  de exigir ,  c o m o  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n 
sable para beneficiar de la G o t a  de leche, y de la C o n 
sulta médica,  cual idades  en los progenitores,  lejos de 
mirar el grado de necesidad del  niño,  por quien se so
l ici ta la protección,  c i e e m o s ,  s incerament e ,  que estas 
obras no tendrían razón de ser, porque quien nace de



padres ho no r a b l es  y en un medio  rodeado de c o m o d i 
dades,  no necesita del a p o y o  social .  M u c h o  más r a c i o 
nal  seria que se exigiera a la madre un certi f icado en 
el que conste,  en primer lugar,  que se preocupa del  
cuidado de su hi jo  y luego,  que carece de la cantidad 
necesaria de le^he para asegurarle la lactancia natural;  
de este modo,  la G o t a  de leche favorecer la ,  en debida 

„ f o r ma ,  a la madi e  v al hi jo,  a la madre,  c o n t r i b u y e n d o  
al desarrol lo  de la afect ividad hacia sus hi jos,  por m e 
dio de c o n s e j o s  oport unos ,  que expl ot en  sus sent i 
mi e nt os  de bu e n a  madre,  y  al hi jo,  f omentando la l a c 
tancia  materna con ayuda de leche de vaca,  c o n v e 
n i e n t e m e n t e  preparada.

2°. Q u e  carezca total  o parcialmente  de leche para 
la lactancia  materna.

El t é r mi no  de total  empl e ado  en este requisito se 
ha l l a  en abierta o p o s i c i ón  con el fin que busca la G o 
ta de leche;  en efecto,  no se c onc i be  c ó m o  se puede 
f a v o r e c e r  la lactancia  materna,  si se sienta como c o n 
dición para el  ingreso a la obra,  que la madre carezca 
t o t a l me n t e  de leche;  lo natural  sería exigir  una capa
cidad relat iva para la lactancia materna,  dejando a las 
madres que  no  t ienen en absol uto  leche,  el derecho 
de apelar  a otra clase de obras de protección a la in
fanci a ,  tal c o m o  la Cas a  C u n a  cuya  fundación,  dicho 
sea de paso,  se i mp on e ,  c omo lo ver emos  más adelante.

3°. Q u e  adol ezca  de alguna enfermedad que, a 
j u i c i o  del  médi co  de la C o n s u l t a ,  contra indique la 
lactancia  materna.

T a m p o c o  creemos que puede figurar esta d isposi 
ción c o m o  requisi to para el ingreso a la G o t a  de leche,  
por  las razones  que acabamos de exponer .  Y  a este 
propósito,  r e c o m e n d a m o s  que,  en adelante,  se tenga 
buen c u i d a d o  de definir c laramente el objeto  de cada 
Inst i tuc ión,  para evi tar  intromisiones  que terminan 
s iempre por c ompl i c ar  el f u n c i o n a m i e n t o  de una obra
y  v o i v e r  muy difíci l  su estabi l idad.

Las madres que l lenan los requisitos que acabamos 
de considerar,  adquieren el derecho de hacer  inscribir a 
los respect i vos  niños en el Registro de la Institución y  
el mé di c o  de la C o n s u l t a  las provee de un boleto en el 
que se indica el nombre  del niño,  la edad,  la cantidad 
de leche para las ve int icuatro  horas y  el número de 
días de val idez,  el que no puede exceder  de ocho.

Este derecho crea a las madres la obl igación de 
l l e v ar  a los niños a la C o n s u l t a ,  por lo menos una vez
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por semana,  para que sean o b s e r v a d o s  por  el médico  de 
turno;  de esta obl i gac ión n o  pueden ser dispensadas  
s ino en el caso de e n f e r m e d a d  i n f e c t o  contagiosa  d é l a  
madre o del  niño,  d e b i d a m e n t e  c o m p r o b a d a  por un 
certif icado médico .  La i n f r ac c i ón  de este requis i to  es 
causa suf iciente para que se suspenda el benef ic io  de 
la leche.

El s er v i c i o  de las C o n s u l t a s  médicas  se hal la  a 
cargo de siete f ac u l t a t i v os  por Ins t i t uc i ón,  q u i e n e s  
prestan con desinterés su c o n t i ng e n t e  p r o f e s i o n a l  y,  
para m a y o r  faci l idad,  se al ternan d iar iamente .

Un  m o m e n t o  antes de la hora  de c o ns u l t a  que  no 
es la misma para todos los  médicos,  en razón de la 
di ferencia  de o c u p a c i o n e s  que t iene cada u n o  de e l los ,  
las madres se con s t i t uy en  con sus re s p e c t i vos  hi j os  en 
una sala de espera;  enseguida,  éstos son pesados y  b a 
ñados por la enfermera asistida de una a y u d a n t a ;  m i e n 
tras tanto,  el a l u m n o  interno,  quien según el R e g l a 
mento  se hal la o b l i ga d o  a c o n c ur r i r  t o l o s  los días a la 
Co ns u l t a ,  forma las curvas  de peso y prepara el l ibro  
de Historias  cl ínicas,  en el que  el mé d i c o  ue turno a- 
nota las ob s e r v a c i o ne s  que le sugiere cada u n o  de los 
niños asistidos por él, ins is t iendo part icularmente  en 
el estado general ,  digestión,  dent ic ión,  peso y ración 
de leche;  c u a n d o  algún n i ñ o  se encuentra  e n f e r m o  le 
receta lo c o n v e n i e n t e ;  los m e d i c a m e n t o s  son d e s p a 
chados  por  algún ís Bot icas  de la c iudad,  en v i r t ud  de 
conlratos  ce lebrados  con el C o m i t é  E j e c u t i v o .

Las raciones  de l e c h e  var í an  m u c h í s i m o  de un niño 
a otro y, con mucha  f recuenci a ,  en el m i s m o  n i ño ,  de 
un día a otro;  más, c o m o  la C o n s u l t a ,  para un g r u p o  
dado de niños,  puesto  que  cada médi co  t iene a su c u i 
dado la sépt ima parte de los niños  inscri tos,  n o  se 
verif ica sino al cabo de una s e ma n a ,  sucede que la cant i 
dad de l e c h e  señalada el día de la C o n s u l t a ,  se repite,  
durante siete días,  cua l qui er a  que sea el grado de t o l e r a n 
cia que presenten los niños;  de d o n d e  resulta que,  en la 
semana s iguiente,  el m é d i c o  se encuentra ,  en presencia  
de perturbaciones  intest inales,  en su m a y o r  parte,  p r o 
vocadas por la leche,  que  de j ó  de c o n v e n i r  a v a r i o s  
niños,  cosa que pudo evi tarse  medi ant e  C o n s u l t a s  m é 
dicas diarias para t odos  los benef ic iar ios .

Per o ,  hasta  qué  punto sería posible  l l e v a r  a la 
práct ica la C o n s u l t a  médica cuot idiana?  Tal  es la pre :
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gunta  que salta a la vista y que v a m o s  hacer  lo posible 
por  contestar .

La Inst i tuc ión,  tal c o m o  se halla organizada en la 
actual idad,  no se presta para esta clase de reformas,  
porque,  s iendo var i os  los médicos a c u y o  cargo se hal la  
la C o n s u l t a ,  cada uno  de e l ' os  no podría concurrir  sino 
u n a  vez  por semana,  a ñu de no interrumpir  el servic io  
de los demás;  de otro lado,  la exagerada div is ión del  
t rabajo  que,  sólo en mérito de la del icadeza,  por ser 
gratui to  el servic io  médico,  ha p »dido adoptarse,  ha 
traído c o m o  c o n s e c u e n c i a ,  la d iv i s ión de la responsabi
l idad y la pérdida de la unidad de acción;  dos hechos  
que,  mientras  exis tan,  const i tuirán graves  obstáculos 
para  obt ener  b u e n o s  resultados de la G o t a  de leche.

H o y  mi smo,  p o d e m o s  afirmar que,  a parte de la 
C o n s u l t a  mé d i c a  propiamente  dicha,  que se reduce a 
un e x a m e n  l igero de cada niño y a la a n o t a c i ó n  de las 
c or r es pondi e nt e s  observac iones ,  el interno tiene muy 
p o c o  c u i i a d o  de formar las curvas  de peso y, si se 
i nqui ere  el  m o t i v o ,  la contestac ión es que los demás 
mé di c os  no  c o n v i e n e n  en ej sistema adoptado por uno 
de el los;  mientras  tanto,  el t iempo pasa y no se hace 
nada que  trasluzca una buena organizac ión.

Esto no es t odo ,  hasta ahora  n i nguno de los m é d i 
cos  de la O b r a  h i dado c u m p l i m i e n t o  ai más sagrado de 
los deberes  inherentes  a su humani t ar i o  cargo que,  por 
lo mi s mo  que  es gratuito,  se lo debe ejercer  con m a y o r  
b u e n a  v o l u n t a d ,  nos referimos a la obl igac ión que t ie
nen de enseñar a las madres, teórica y prácticamente , 
principios de higiene y p u ericu ltu ra . Si,  en alguna 
o c a s i ó n ,  se ha dado conferenci as  de ese género,  ha sido 
a otros auditorios.

N o s  parece que el medio más adecuado para poner 
t é r mi n o  a todos los i n c o n v e n i e n t e s  que acabamos de 
pasar en revista,  y lograr establecer la Consul ta  médica 
diaria,  que es a lo que debe aspirar la Sociedad,  sería e n 
cargar  la dirección y  administración técnica de la Gcota 
de leche  y servic ios  anexos,  a un solo facul tat ivo bien 
r e m u n e r a d o  que,  a s u m i e n d o  toda la responsabi l idad 
del cargo,  c o n d u z c a  la obra por el cami no  del verdade
ro progreso.  Y a  es t iempo de que nos c o n v e n z a m o s  
que  la abnegac i ón  desinteresada,  pasó ya a la his
toria de la humani dad  y  si nó,  por qué algunos 
colegas  que,  en el primer año de fundada la G o t a  
de leche,  se disputaban el honor  de ser los más cura-
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piídos y  los más altruistas,  han o l v i d a d o  hasta el re
cuerdo de que una hora p o r  semana se la debían a la 
Gota  de l e c h e ? ...............

De la m i s m a  manera ,  la S o c i e d a d  debe p r e r c u p a r s e  
ser iamente de f unda r  la pr imera C a s a  C u n a ,  porque,  la 
exper ienci a  nos enseña que,  muchos  de los niños  i ns
critos en la G o t a  de leche,  han f a l l e c i d o  por  falta a b s o 
luta de leche en las  madres  e intolerancia  de la leche 
preparada en esta Inst i tuc ión,  i n c o n v e n i e n t e s  que,  de 
h e c h o  desaparecerán,  desde el dia en que f u n c i o n e  una  
Casa  C u n a ,  d e b i d a m e n t e  organizada,  p o i q u e  s iendo 
el obj eto  de esta O b r a ,  cuidar  a los niños  durante  
todo el día y  proporc i ona r l e s  la lactancia  natural ,  gra 
cias al empl e o  de mujeres  capaci tadas  para lactar s i m u l 
táneamente  a dos niños,  c o m o  G u a r d a d o r a s  de éstos,  
los pensionistas  de la C a s a  C u n a  serian todos los b e n e 
ficiarios de la G o t a  de leche que sufrieren de pertur 
bactones  debidas a la intolerancia  de la l e c h e  de v a c a ,  
y,  de este modo,  la Soc i edad  completar ía  su programa a 
sat isfacción y merecería  bien de la patria.

Y  no se crea que la organi z ac i ón  de una  Ca s a  C u 
na, sea algo irreal izable;  no se necesita sino de una 
dependencia  bien aereada y de un personal  de G u a r d a 
doras— nodrizas que para pr incipiar  podría ser poco 
numeroso.  O j a l á  las patriotas Señoras  del  Director io  
se sirvieran tomar  nota de estas indicac iones ,  que las 
h a c e m o s  guiados  por  el solo deseo de servir  al país.

é ;I
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C A P I T U L O  I V

RESULTADOS
*

£n el estado actual  de la c ivi l ización,  nadie  discute 
acerca de la i mp or t a n c i a  de las Obras  de protecc ión 
infant i l ,  l l ámense  C a s a s  C u n a s  o Got as  de Leche ,  por
que  el n iño,  débi l  por naturaleza e incapaz  de luchar  
contra los  numerosos  obstáculos  con que tropieza en 
el curso de su vida,  ha necesi tado siempre,  y  con m u 
c h o  mayor  razón ahora que,  el creciente eg o í s mo de la 
h u m a n i d a d ,  v u e l v e  más ruda la lucha por  la existencia,  
del  a p o y o  de sus semejantes ,  cristal izado en Inst i tuc io
nes encargadas  de v e l a r  por  su desarrol lo f isiológico,  
c o n f o r m e  a programas c ient í f icamente  formulados.

Per o ,  el h e c h o  de que las O b r a s  de protección a la 
i n f anc i a  sean de indiscut ible  uti l idad,  no significa que 
toda Obr a  puede c o n v e n i r ,  sin restricciones,  a las ne
cesidades de c u a l qu i e r  país;  la b o n d a d  de una Inst i tu
c i ón  d e p e nd e ,  ya lo sabemos,  más bien,  de la o p o r t u 
nidad de su f u n d a c i ó n  y  de su adaptación al medio en 
el qu^ debe  desarrol lar  su act ividad,  que de los resulta
dos que ha p od i d o  pr oduci r  en otros paises; por esta 
razón es de i ndi spens abl e  necesidad adaptar la Obra  al 
medi o  y no el m e d i o  a la O b r a .  Los  múltiples fracasos 
de las I nst i tuc i ones  que,  de t iempos atras, se han esta
blec ido  en Q a  ito,  obedece,  entre otras causas,  a la falta 
de oport uni dad en su implantac ión.

S e g u r a m e n t e  hubiera corrido la misma sueite “ La 
G o t a  de l e c h e ” , porque,  aun cuando esta Obra  goza de 
un prestigio mundia l ,  su establec imiento  en Q u i t o  fue 
m u y  prematuro;  basta saber que al principio,  muchas 
madres  c ambi aban la leche que Ja Insti tución s u mi ni s 
traba a sus hi jos,  con aguardiente o con algún al imento 
u o b j e t o  para su uso personal;  s’olo la constancia  de las 
señoras del Directorio,  los reiterados consejos de los 
médi cos  y,  más tarde, las visi tas domici l iarias  practi
cadas a los benef ic iados,  pudieron suplir  las def icien
cias de los  c o mi e n z os  y c imentar  debidamente  la Ins
t i tución.

M u y  corto  es todavía  el t iempo transcurrido desde 
la fundaci ón  de la primera G o t a  de leche,  para p o d e r ,  
exi g i r  a esta O b r a  resul tados def init ivos.  Con todo, 
un buen número  de niños desval idos  de la Capital ,



c o m i e n z a n  a saborear  sus pr imeros  frutos  que,  a no 
dudarlo,  pronto  l legarán a c omp l e t a  sazón pai a  bien 
del  país.

A  fin de poder apreciar  la bondad de la G o t a  de 
leche,  entre nosotros,  pr incipiaremos por  dar a c o n o c e r  
cual  ha sido,  hasta aquí,  su campd: de acción,  cual  la 
morbi c i dad  observada y, por úl t imo,  cual  el porc ent a j e  
de la mortal idad registrada por sus estadísticas;  una v e z  
c o n o c i d o s  estos datos,  h a r e m o s  un estudio c o m p a r a t i v o  
con los que nos sumi ni s t re  la O f i c i n a  C e n t r a l  de Es
tadística.

C r e e m o s  que éste será el me j o r  medio  de p o 
ner de re l i eve  lo e x c e l e n c i a  de la O b r a ,  a la que h e m o s  
consagrado una buena  parte de nuestro  e n t us i a s mo 
patriótico y nuestro pequ e ñ o  c o n t i n g e n t e  pr of es i onal .

El c a m p o  de acción de la G o t a  de leche  fue m u y  
l imitado,  en los pr imeros  t iempos,  debido  a la gran 

- estrechez e c o n ó m i c a  con que i n i c i ó  sus labores esta 
Obra;  el número de niños inscritos no pasaba de c i n 
cuenta,  el local  p i i m i t i v o  sobresal ía  por su estrechez y 
oscuridad,  los envases  const i tuían un verdadero  museo 
de antigüedades,  la leche se c omp ra b a  en el mercado,  
procurando no excederse  en su solo  litro de lo extr icta-  
mente necesario,  el personal  de serv i c i o  era demaSiado 
l imitado;  en una palabra,  habia  imposibi l idad física de 
desarrol lar  un programa de uti l idad práctica:

La época  de holgura  para la G o t a  de leche no c o 
m e n z ó  s ino en el año »920, después que el Co n g r e s o  
Nacional  le h u b o  asignado,  c o m o  su b ve n c i ón ,  el sesenta 
por c i e n t o  sobre el producto  neto del  i mpuest o  a las 
herencias;  en t on ce s  se pr incipió  2 usar de prodigal idad,  
en cuanto a la cant idad de  leche,  se a u m e n t ó  el n ú m e r o  
de beneficiarios a setenta permanentes ,  se m e j o r ó  el  
local  de la primera G o t a  de leche  v se fundó la segunda 
en un i n m u e b l e  e l e gant e  y c ó m o d o .

Hasta el 17 de S e t i e m b r e  ú l t i mo han benef ic iado de 
la G o t a  de leche trescientos treinta y seis niños;  en 
esta cifra no están inc l ui dos  los niños pertenecientes  a 
la G o t a  de leche N°. 2, por ser de reciente  fundación,  
pero debe mo s  advert i r  que,  en la actual idad,  pasan de 
cien l<>s n i ños  insci i tos  en esta úl t ima Inst i tución;  de 
tal  manera  que,  el núme r o  total de n iños  asistidos p o o  
la S o c i e d a d  de la G o t a  de leche,  a lcanza a la no de s p r e 
c iable  ci fra de Cuatrocientos sesenta y seis que,  c o m p u 
tada sobre la poblac ión infanti l  g l obal  de Q u i t o ,  repre
senta un regular  porcentaje,  con la c i r c uns t a nc i a  m u y
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f a v o r a b l e  de que ese núme r o  puede aumentar,  porque  
las rentas fiscales l l e v a n  ca mi n o  de acrecentarse n o t a 
b l e me nt e ,  a juzgar  por las sumas ingresadas de Enero 
a S e t i e m b r e  del presente año,  que ascienden a más del
doble de lo r ec l amado en los dos primeros años de. e x 
pedido el Decreto Legis lat ivo,  de que h e m o s  hablado 

. repet idas  veces .

. • i * # •* /
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El R e g l a m e n t o  de la G o t a  de leche señala c o m o  
l imite para la admisión de los niños,  la edad de un año,  
dejando' ,  solo para casos excepci onal es ,  la aceptación 
de niños  m a y o r e s  de esta edad,  con el objeto de f a v o 
recer  p r e f er ent e me nt e  a los niños  que mayores  cuida
dos necesi tan en su desarrol lo;  sin embargo,  en la 
práctica ha resul tado ineficaz esta disposición;  porque,  
en Q u i t o ,  podemos asegurarlo con c o n o c i m i e n t o  de cau
sa, los n i ñ o s  de i a 2 años necesitan de tantos cuidados 
c o m o  los  de o a i año,  dadas las condic iones  d e s f a v o 
rables  del  medio  en que v i v e n ;  de ahí que los médicos  
de la C o n s u l t a ,  a falta de autorización para aumentar  
el  n ú m e r o  de inscritos a un -limite impuesto por la 
c apac i dad  e c o nó mi c a  actual  de la Sociedad,  antes que 
por  otra clase de consideraciones ,  como debiera ser, 
se v e n  o b l i g a d os  a aceptar,  por regla general ,  niños 
m a y o r e s  de un año y,  a pesar de las insinuaciones  que 
de v e z  en cuando,  reciben del C o m i t é  Ejecut ivo,  para 
c a n c e l a r ,  el derecho al benef ic io  a los niños de 
b u e n a  const i tución sin que hubiesen completado el 
l imíte  de edad,  f i jado por  el Reglamento ,  para el retiro; 
e s t o e s ,  dos años,  han creído siempre muy  oportuno 
desatender  tales insinuaciones,  en atención a que, ellos 
me j o r  que nadie,  saben que una vez  retirados del servi 
cio,  v u e l v e n  los niños  a sus primit ivas costumbres,  
c o m o  ya ha sucedido en repetidas ocasiones  y,  en corto 
t iempo,  pierden todo lo que han ganado,  bajo  el cui
dado de la Institución,  porque las madres,  con raras 
e x c e p c i o n e s ,  no han mejorado de situación ni han 
progresado en conocimientos ,  por  más interés que hayan 
desplegado los médicos,  en las Consul tas ,  desde que, 
nuestra gente  infel iz,  a parte de ser tan escasa de senti-
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d o  c o m ú n ,  se muestra s iempre refractaria a! bien y  sí 
m u y  i nc l inada  a las pasiones  de todo orden,  lo que 
c o n t r i b u y e  a ma n t e ne r  s iempre  el  miserable  nive l  que 
o c u p a  en la Soc i edad,  para p r o v e c h o ,  d e b e m o s  t ambi én  
decirlo,  de unos cuantos  acaudalados  que  e x p l o t a n  a 
esta pobre gente,  como si se tratara de vul gares  ani males ,  
incapaces  de toda protesta.

P o r  estas cons i derac i ones  h e m o s  creído y c o n t i n u a 
mos c r e y endo  que ios resul tados serán mej ore s  p r o l o n 
g a n d o  el  benef icio hasta ios dos  a ños  c o m p l e t o s  y,  si 
fuese posible,  pr opondr í amos  aún que  los niños que han 
l legado al  l ímite de edad,  en lugar  de v o l v e r  al  mal  
cuidado de sus madres,  ingresasen al A s i l o  A n t o n i o  
G i l ,  que f u n c i o n a  tan bLen desde su reorganizac i ón,  
c o mo  lo  h e mo s  d i c h o  en otra parte,  para lo cua l  b a s t a 
ría que las Señor as  del  C o m i t é  E j e c u t i v o  o del  D i r e c t o 
rio,  se pusiesen al ha bl a  con  el Pres idente  de la S o c i e 
dad protectora de la infancia ,  a fin de arreglar,  sobre  
bases equitat ivas ,  la acept ac i ón,  en d i c h o  A s i l o ,  de los 
niños aquienes  por  l imi te  de edad se les s u p r i me el  
benef ic io  de la G o t a  de leche .  D e  esta modo,  es t amos  
seguros que se harta u n a  O b r a  a l t a m e n t e  h u ma ni t a r i a ,  
porque  la mortal idad i nfant i l  d isminuir ía  en grandes  
proporciones ,  cosa que  h o y  no puede conseguir  por.si  
sola la G o t a  de leche,  s ino  dentro  de cierto l imite,  
c o m o  ve r e mo s  luego.

P o r  otra parte,  u na  act i tud s e me j a n t e  de la G o t a  de 
leche,  nos conducir ía  s e g u r a m e n t e  a la c o n c e n t r a c i ó n  
de dos es fuerzos  sociales  que,  a i s l adamente ,  s igni f ican 
m u y  poca  cosa, dentro de ias aspirac iones  de un p u e b l o  
j o v e n ,  pero que unidos,  pesarían en la c o n c i e n c i a  n a 
c i onal ,  c o m o  un i m p e r a t i v o  patriót ico,  y ,  de h e c h o ,  
merecerían la a tención de los b u enos  e l e m e n t o s  y a l e 
j ar ían  el  e g o í s m o  destructor  de  los mal os  e c u a t o r i a n o s .

M orbícidad .— En los tres años que  l l e v a  de e x i s 
tencia  la G o t a  de leche,  se h a n  registrado las s iguientes  
enf er medades  que,  para m a y o r  fac i l idad,  las a g r u p a r e 
mos  por  años:

A N O  1920 ( A G O S T O — D I C I E M B R E )

G a s t r o  enteri t is
B r o n q u i t i s ..........
S a ra m p ió n ___

20
3
1



Tos fe r in a .................    5
M e n i n g i t i s ....................................... e
G r i p p e ............................................... 20
T u b e r c u l o s i s .................................... i
A t r e p s i a .............................................  1
V a r i o l o i d e s ...................................... 2
O t i t i s  media  s u p u r a d a ................ 5
D i s e n t e r í a ........................................  3
L i n f a t i s m o ........................................ 3
Intertr igo ........................................  e
F i e b r e  a f t o s a .......................    3
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T o t a l .............................  68

A Ñ O  1921

G as tro en terit is ........................... 49
D i a r r e a  v e r d e ................................ 30
B r o n q u i t i s  ......................................  9
A t r e p s i a .......................    3
S a r a m p i ó n . . ......................................  8
T o s  f e r i n a . . .  ........... *................. 10
G r i p p e .........................    23
V ario lo ides ................................... S
P a l u d i s m o .......................  i
E c lam p s ia ................    1
F i e b r e  a f t o s a ............................... 4
E n f e r me d a d e s  d e s c o n o c i d a s . . .  2

T o t a l   ................ 148

A Ñ O  1922

G a s  tro enter i t i s .............................  95
Di a r r e a  v e r d e .................................  22
O t i t i s  media supura da ................  é
G r i p p e   .........................    63
S a r a m p i ó n .......................................  15
D i s e n t e r í a ................................    14
E c z e m a ..............................................  „8
S a r n a . . ..............................................  jl
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Fiebre  a f tosa...................................  5
Bronqui t i s .........................................  8
V a r i o l o i d e s .......................   7
Tubercul os is  p u l m o n a r ..............  5

E c l a m p s i a  •...........................  1
Tos  f e r i n a .................   23

T o t a l .................................249

4T
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A Ñ O  1923 ( E N E R O — S E T I E M B R E )

Gastro  ent er i t i s ..........•................... 35
Diarrea v e r d e .................................. 22
B r o n q u i t i s ....................................... 8
M e n i n g i t i s .............. . ............ 1
Enfermedades  d e s c o n o c i d a s . . . 2

G r i p p e ...............................................
S a r a m p i ó n ........................................ 13
D i s e n t e r í a ........................................ 9
A t r e p s i a ......................  . . . . . 4
E c z e m a ......... .........................  . . . 4
B r o n c o n e u m o n í a  ..................

•
2

Fiebre  aftosa ............p...........» 4
O f t a l m í a  s u p u r a d a ....................... 2
Herni a  i n g u i n a l . . ......... .............

•

1

T o t a l .............................. 122
1

Interpretando las ci fras que preceden l l e g a m o s  3 
las s iguientes conclusiones:

De A g o s t o  a D i c i e m b r e  de 1920, el n ú m e r o  de n i 
ños inscritos fue de o c h e n t a  y  dos.

El porcentaje  de la m o r b i c i d a d ,  en este t i e mp o,  as
c iende a 82,9.

En el año  1921, se inscr ib ieron c i ent o  seis niños .
En este año el total  de e n f e r me d a d e s  registradas ha 

sido de ciento cuarenta y ocho;  lo que arroja  un p o r 
c e n t a j e  de I39;5- ....................

En 1922 ingresaron sesenta y  siete niños,  y se r e 
gistraron dosc ientos  cuarenta y  n u e v e  casos de e n f e r 
medades,  con un porcentaje  de 370, sobre  el total  de 
n i ñ o s  inscri tos en este año.



En 1923 el número de benef ic iarios  fue de och en ta  
y  uno,  y el de enfermedades  de c iento v e in te  y  dos, lo 
q u e  e q u i v a l e  a un porcentaje  de 150,8.

C o m o  se ve,  el porcentaje  de la m orbic idad anual  
es en o rm e,  preva lec ien do,  desde luego,  la gastro e n t e 
ritis; v ie n e n  luego,  la diarrea Verde, las fiebres eru p t i 
v a s  y la gr ippe que,  en 1921 y  1922, revistió caracteres 
e p id é m ic o s  en la ciudad; igualmente  se han registrado 
m u c h o s  casos de disentería amebiana,  a causa del gran 
papel  que,  entre nosotros,  desempeñan las moscas,  
c o m o  agentes vectores  de. ésta .y otras enfermedades,  
sin que h a y a  u na  sola autoridad que se preocupe,  en lo 
m ín im o ,  de esta plaga social ,  que aumenta incesante
m ente .  P o r  ú l t im o debem os sorprendernos de íegistrar 
casos de fiebre aftosa,  porque  esta afección,  m u y  rara 
en el h o m b r e ,  p r o v ie n e  únicam ente  del empleo de leche 
que  na h a  sido suf ic ientemente esteril izada,  lo cual  
just i f ica  la cr í t ica  nada f a v o r a b l e  que nos ha merecido 
el  p ro c e d im ie n to  de esteril ización adoptado y m a n t e n i 
do hasta a h o ra  por la G o t a  de loche.

Si  e s ta b le c e m o s  el p )rcentaje de la morbic idad 
g lo b a l ,  sobre  los datos que preceden,  l legamos a 
la in cre íb le  cifra de 175 que nos demuestra cate
g ó r i c a m e n t e ,  el n in g ú u  benefic io  obtenido,  por la 
G o t a  de leche,  bajo  este aspecto; y ésto se explica m u y  
bien por la dif icultad en que se halla  la inst i tución  de 
m e j o r a r  las c o n d ic io n e s  en que se desarrolla la vida de 
los benef ic iar ios  por escasez de medios,  y de controlar 
r igurosam ente  la a l im e n ta c ió n  que, com o se c o m p re n 
de, no puede  responder  a los anhelos  de la Sociedad,  
si aquel la  no se halla  v ig i lada  y dirigida por personas 
c o n o c e d o ra s  d é l a s  reglas prescritas por la experiencia,  
c o m o  son los m édicos  de la C o n su lta ,  en el caso par
t icular  de la Gota de leche.

El ú n ic o  m edio  de poner término,  siquiera en parte, 
a esta s i tuación  anorm al  seria la fundación  de una 
C a s a  C u n a  a u e x a  a cada G o ta  de leche; porque, e n t o n 
ces, los niños q u e  mayores  trastornos digestivos presen
taren c o m o  resultado de Ja mala  administración de la 
le c h e  suministrada por esta Insti tución,  pasarían, en 
cal idad de pensionistas,  a la Casa  C u n a  donde,  gracias 
a la v ig i la n c ia  que requiere esta O b r a  y a una a l im e n 
tac ión  bien dirigida,  los trastornos no tardarían en 
corregirse  y se alejaría,  notablem ente ,  una de las 
principales  causas in d iv id u a les  de la mortalidad in fan
til, la gastro enterit is .
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Mientras  l legue el día, en que  el D i r e c t e r i o  se c o n 
v e n z a  de la necesidad de n o  dejar  para después,  la 
fu n d a c ió n  de las C asas  C u n a s ,  sería c o n v e n i e n t e  que  
se multipl icasen las vis itas  d om ic i l iar ias ,  aun c u a n d o ,  
en ú l t im o térm ino,  no tuvieran  más o b j e t o  que  sor
prender a las madres de los niños inscritos,  en los  mo
mentos de administrar una m am adera  de le c h e ,  para 
v e r  c o m o  c u m p le n  Jas instrucc iones  recibidas en la 
C o n s u l ta  médica y  enseñar,  práct icam ente ,  a las que  no 
lo hicieren en debida  forma,  las p reca u c io n e s  que se 
debe tomar,  al preparar una m am adera ,  para que no se 
infecte  la leche.  Esta medida,  en ap ar ien c ia ,  in s i g n i 
ficante,  encierra una  grande  im p o r ta n c ia  social ,  nada 
menos quo contr ibuir ía  a inculcar  a la gen te  más re l ia
d a  para salir de sus costum bres  malsanas,  n o c io n e s  de  
h ig ien e  que, al fin y  a la postre,  n o  dejarían de p r o d u c ir  
resultados satisfactorios.

Para  que los e fectos  de las v is i tas  do m ic i l ia r ia s  
sean apreciables  y duraderas,  creemos que el D i r e c t o r io  
debiera nom brar  un M édico  V is i tad or  r e m u n e ra d o ,  con  
la ob l igac ión  de practicar p er ió d icam en te  vis i tas  d o m i 
cil iarias a las madres de los niños inscritos  en la G o t a  
de leche  y de in fo rm a r  al C o m i t é  E j e c u t i v o  acerca de 
las medidas que hubiere  adoptado  para m ejorar  las 
co n d ic io n es  de cada habitac ión  y,  de las que,  a su j u i 
cio,  fueran más c o n v e n i e n t e s  para co n se g u ir  la i m p l a n 
tación de la lactancia  materna p re fe re n te m e n te  a las 
otras formas de lactancia .

M ortalid ad .— A c a b a m o s  de v e r  que la G o t a  de 
leche ha sido incapaz de lu c h a r  v e n t a j o s a m e n t e  contra  
la m orbic idad,  por  r a z o n e s  de d iv e rs o  orden,  entre  las 
que sobresalen las de orden e c o n ó m i c o  y  a d m i n i s t r a t i 
vo;  pasamos h o y ,  a o cu p arn o s  de la m orta l id ad  registra
da en el m ism o t ie m p o  que nos  ha servido de base para 
el cá lculo  de la m o rb ic id ad ,  es decir,  en tres años.  Bien  
c o m p r e n d e m o s  que este t iem p o  es m u y  corto  para poder  
obtener  resultados a p r o x i m a t i v o s ,  p e i o  el deseo de 
anotar,  desde un p r in c ip io ,  las v e n ta ja s  e i n c o n v e n i e n 
tes de la G o t a  de leche,  con el fin de que  se rem edien  
éstos y  se m antengan  aquel las ,  nos ha h e c h o  p ro ced e r  
quizá prem aturam ente;  no  obstante ,  abr igam os la es
peranza de que h a b re m o s  c o n tr ib u id o ,  a u n q u e  sea en 
pequeña escala con este trabajo ,  a im p r im ir  n u e v a s  
o r ie n ta c io n e s  a las O b ra s  establecidas  por  la S o c ie d a d  
quiteña,  para luchar  contra la crec iente  m orta l idad  in 
fanti l .
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P o r  meningit is
Q t  r  .o n c i o

I
I
t
3,, b r o n q u i t i s .  .........

,, s a r a m p i ó n ...............................
,, gastro e n t e r i t i s ....................
,, v a r i o l o i d e s .............................

e n ferm e d ad e s  desconocidas

i
a
i
i

Total i l

En este m ism o  año,  el n ú m e ro  de niños inscritos  
fue,  lo  repet im os,  de o ch en ta  y dos; de donde resulta  
que  el  p o r c e n ta je  de la mortal idad es de 13,40.

En el año 1921, h u b o  c iento  seis niños inscritos Y 
la m o rta l id a d  fue de ve in t icu atro ,  lo que representa 
un 22,78 por  c ie n to  sobre  el número de niños inscritos-

Las causas  de la mortal idad en este año fueron las 
s iguientes:  ' •

En el año 1922, se inscribieron sesenta y  siete ni 
ños,  de los cuales  murieron catorce; es decir» un 21,19 
por  c iento ,  de las ¡siguientes enfermedades:

G a s t r o  enteritis  ..................
B r o n c o  n e u m o n í a ...................
T o s  ferina . ....................
S a r a m p i ó n ..................................
A t r e p s i a .......................................
B r o n q u i t i s ..................................
Enfermedades  desconocidas

3
2
i

i

Total

D e  tos ferina . . .
gastro enteritis ,

f

i
5
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D e b r o n q u i t i s ....................  6
’ 0; • 7, tuberculosis  p u lm o n a r  . . .  1

,, eclam psia . v . :-__ • h •
  •

T o t a l .............................  14
✓

1
* . +■* V  * • • •

En los meses de Enero a S e t i e m b r e  del  presente  
año, se han inscrito  o ch en ta  y  un niños y se ha reg is
trado una mortalidad de d o c e  n iños  que c o r r e s p o n d e  al 
14,75 P or c ien to  de inscritos.  ( ;

• r • .  « v

. . . .  . J  .  <• • -

Las a fecc iones  causales  de esta m o rta l id a d  son las 
siguientes:

I

• •

t. i • *
G astro  enterit is  ....................  3
B r o n q u i t i s ..........................   5
M e n i n g i t i s t . . . . . . .  . . . .  j _ 1

. Enfermedades d e s c o n o c i d a s . . .  - 1: . i 1 j . i »
G r i p p e  ; T ......................   1
S a r a m p i ó n .  ...........    1

• • • •  f  • •  •

 ̂ f * *  * ,  •  • •

T o t a l . . . . ...........  12

i .

i  •

'  •  •  «  • s  I • • •

R e su m ie n d o  estos datos, v e m o s  que de A g o s t o  , le 
1920 a Set iem b re  de 1923 se han inscr i to  en la G o t a  de 
leche  N°. 1, trescientos treinta y  ;eis n iñ os , h a b i é n d o s e  
registrado una m orta l idad  de o c h e n t a  y uno,  que c o 
rresponde al 18,15 p )r c iento  sobre el total  de b e n e f i 
ciarios.

«  •

^  •  ■ ( t •

A h o r a  b ien,  en la c iudad,  el p o rc e n ta je  de la m o r 
talidad de niños menores  de dos años ha sido el si
guiente:  (\fease página 7). En 1920: 38,3, en í Q2l: 36,6 y 
en 1922- 29 30, sea un p r o m e d io  de 34.7 que,  c o m p a r a 
do con el porcent  ij e de la m orta l id ad  infant i l  registrada 
en la G o t a  de lech \ la cual  arroja  un p o r c e n ta je  medio  
de 18,15, resulta ser m u c h í s i m o  m ayor ,  casi el d o b le  
en la C i u  iad.

• • •* r

Hecho.', de esta naturaleza  hablan  m u y  alto de la
  »  ■ j  / » * •

b o n d a d  de la G o t a  de leche y deben servir  de e s t im u ló  
p^ra que día a dia se t ienda al p e r f e c c i o n a m i e n t o  de 
esta Inst i tución  p-ro ,  por  el m o m e n t o ,  no d e b e m o s  
entusiasmarno/ sobrem an era ,  p reten dien do  atribuir



e x c l u s i v a m e n t e  los magníficos resultados que presen- 
c ia m o s ,  al buen fu n c io n a m ie n to  de la G o t a  de leche,  
p o rq u e  los h echos ,  en particular,  la e n o rm e m orbic idad  
c o m p r o b a d a  en debida forma,  están dem ostrándonos  
q u e  lo real izado en los tres años de ex istencia  de la 
F u n d a c i ó n ,  es m u y  poca cosa para tener derecho a una 
d i s m i n u c i ó n  tan apreciable  de la mortalidad; se trata, 
más que todo  de una falsa interpretación,  m o t ivad a  
pul* el p e q u e ñ o  número de pensionistas que ha servido 
de base para el cálculo;  con  todo, en medio de aqu el la  
a p a i i  enc ia  h a y  un fondo de realidad que, a no dudarlo,  
irá a u m e n t a n d o  incensantem ente,  a medida que asista
mos al p e r f e c c io n a m ie n t o  de la O b r a  hasta que l legue 
el  día en que presenciemos su tr iunfo completo.

•. A g u a r d a n d o  mejores dias, el D irector io  debería in
teresarse porque se intensif ique dentro del marco de las 
p o s ib i l id a d es  oco n óm icas  de la G o t a  de leche,  la esfera 
de a c - ió n  de esta O b ra ,  en la seguridad de que, después 
de p o c o s  años,  h a b re m o s  c o n tr ib u id o  a fortificar la 
raza e in crem en tar  ía p oblac ió n  del Ecuador,  en pro de 
su g r a n d e z a ’ y poderío ,  porque .los resultados serán cada 
día más a p r e d a b l e s .  - ... V« * •'  . m • •. -r • • • • * • *

. r • J . 5
Lactancia.  La suprema aspiración de la G ota .d e  

le c h e  es favorecer  la lactancia materna,  com p letándola  
c u a n d o  es insufic iente,  con una o más mamaderas de 
le c h e  de v aca ,  esteri l izada.

En otros países, es costum bre  completar-,la lactancia 
m atern a ,  sea añadiendo,  a cada tetada insuficiente, una 
c a n t id a d  de leche  de vaca,  o sea alternando, las tetadasA • ; / , / • # i*
m atern as  ron mamaderas de leche de vaca.  ;

• v * • *\ •«** "

En nuestra Tesis doctoral  Etude sur les C re ch es  
M u n i c i p a l e s  de L v o n — P. Legendre &  Cíe.  Editeurs 
-  19 13) dem ostram os,  con acopio  de d ocum entos ,  que 
los niños prefieren la segunda f o r m a  de lac 
es d e c i r , 'J a  que consiste en alternar las tetadas con 
m am aderas ,  y que ,  solo (en, casos excepcionales  y con 
m u c h a  paciencia,  habíam os  observado que s-e l legaba,
a acostu m b rar  á los niños  a la grupera fo in :a %

Entré nosotros  con harto pesar debemos coníesar 
q u e  la aspiración de la Go¡ta de leche, tendiente a 
f a v o r e c e r  la lactancia matépna^.no se, la ha*]levadp a la 
práct ica . ' en ninguna formá^doSqu e*éjquivajf a declarar 
que  se tíW cd h íu n d íd p  ' 1 así íip ¿sá m en te  el .fin de esta
in i f i tudión*  éxcéptuán do íi]fip que otro .consejo,  dado
por lós 'm édicos  dé íá C o n s u l t a  a las madres que han



d em o stra d o  interés por  sus h i jo s  y a lg u n a s  in s i 
n u a c io n e s  de las Señoras  del C o m i t é  E j e c u t iv o ,  con 
o c a s i ó n  de las visitas domici l iar ias ,  la lac tan c ia  m a te r 
na ha  pasado ab a n d o n ad a  a la v o lu n t a d  de cada madre  
sin contro l  de n in g u n a  clase; de ahí el e n o r m e  p o r 
centa je  de la morbicidad,  que h e m o s  tenido  o c a s i ó n  de 
c o n s ig n a r  en otro lugar,  m orbic idad que  ha p o d id o  d e 
generar  en una mortal idad tan grande  c o m o  la reg is
trada en la O f ic ina  C e n tra l  de Estadística.

A sisten cia .— C o n t r a r i a m e n t e  a la p r im it iv a  c r e e n 
cia de que la falta de asiduidad de las madres  hubiera  
sido un gran obstáculo para la b u e n a  marcha  de la 
Gota  de leche; en esta vez ,  el so lo  te m o r  de la s u s p e n 
sión del beneficio ha sido una medida poderosa ,  para 
que la mayor  parte de las madres de los n iñ o s  p e n s i o 
nistas concurran regularmente  a las C o n s u l t a s  m édicas ,  
lo que demuestra que el p o c o  c u m p l i m i e n t o  de sus 
com prom isos  que caracteriza a las clases t rabajad oras  
de la Sociedad,  más que un defecto  de raza, c o m o  nos  
lo habíamos im aginado,  es el resultado de una mala  
educación  y, por lo mismo,  susceptib le  de c o n e g i r s e .

L »s siguientes datos vari a encargarse  de d e m o s tra r
nos el grado de asiduida i de las madres que,  basta  esta 
fecha,  han saboreado los benefic ios  de la primera G o t a  
de leche,  fundad i en Q u i t  >, para e j e m p lo  de las que en 
lo suces ivo  estén l lamadas a reem plazar  a las actuales  
beneficiarías,  en representación de sus hi jos .

Desde  el 15 de A g o s t o  de 1920, hasta el 15 de S e 
tiembre de este añ >, part iendo de la base de que  el
n úm ero  de niños inscritos ha sido de trescientos treinta  
y se¿s} se ha  suspendido el serv ic io  a ciento sesenta y 
siete n iños , por  las causas que pasam os a e x p o n e r :

0 , m * * 9' •V « •  * ' •

1  * \  *: 1 *
%

Por  causa d esco n o c id a  . j ................  17
,, l ímite de edad..  ............ . . .  64
,, ausencia  de la c iu d a d  .............. 33
,, inasistencia  . .  ,'.v . . . .  50
,, mala  c o n d u c ta  de las m a d r e s /. 3

« f é •

i. * .  |

9 • % # « « «

T o t a l  ...............   167
Estas cifras son m u y  c o n c l u y e n t e s :  m ien tras  so

la m e n te  un 14,8 por c iento  ha sido separado poi inasis
tencia,  el porcentaje  de los niños separados  por  l ímite  
de edad y  aur cia de la c iudad,  a lcanza  la m u y  s.ig-

•  4 i  • i » á  * ' « í j  •  4  • ,
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nif icat iva  ci fra  de 28,8, por c iento,  que confirma 
a m p l ia m e n t e  la bon dad  de la O b r a  y  pone de 
r e l ie v e  los ex ce le n te s  resultados obtenidos bajo  el  
p u n to  de vista  de la asistencia; es decir,  de la base 
f u n d a m e n t a l  para la b u e n a  marcha de la Insti tución.

V acunación .— Las legis lac iones  de los países c i v i 
l izados h a n  declarado obl igatoria  la v a c u n a c i ó n  anti
v a r ió l i c a ,  en tres épocas  distintas de la v id a  del h o m 
bre; a saber,  después de los tres primeros meses hasta 
la edad de un año; del séptimo al n o v e n o  año,  y  en el 
v i g é s i m o  año,  porque  está demostrado que la i n m u n i 
dad con fer ida  por la v a c u n a  no dura más de n u e ve  
años;  en el Ecuador,  no  so lam ente  no se ha legislado 
so bre  este punto de una importancia  s o c ia l  única,  s ino 
q u e  h a y  m u c h a s  madres que ignoran la necesidad de
la v a c u n a c i ó n  a n t iv a r ió l ic a .

A  l lenar  este v a c í o  ha v e n id o  la G o t a  de leche.  El 
n ú m e r o  de niños v a c u n a d o s  en esta Institución l lega a 
la e n o r m e  ci fra  de doscientos treinta\ es decir,  a un 
65,5 por c iento sobre el total  de inscritos.

S o l o  este paso dado por la G o t a  de leche bastaría 
para just i f icar  su ex is tencia ,  y si  a ésto añadimos los 
b u e n o s  resultados ob ten idos  bajo los diversos aspectos 
que  h e m o s  co n s id erad o  a esta O bra,  debemos confesar  
c a t e g ó r ic a m e n t e  que  la labor  emprendida por  nuestro 
e s t im a d o  c o le g a  d o cto r  G a l l e g o s  Anda,  con el o p o r
tu n o  c o n c u r s o  de lo que h a y  de más representativo en 
la S o c ie d a d  fem en ina  de la C apita l ,  es una labor pa
tr iót ica  y hum anitar ia  que merece el a p o y o  in c o n d ic io 
nal de los P o d e re s  P ú b l i c o s  y de cuantos c iudadanos se 
interesen por  el bien de la patria.
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C o n clu sio n e s

I a. El p ro b le m a  de la m o rta l id a d  in fan t i l  que  t a n 
to v ie n e  p r e o c u p a n d o  a los países c iv i l i z a d o s ,  en el 
Ecuador  no ha m erecido  aun la a t e n c i ó n  s istemática  de 
los  Poderes  públ icos  ni s iquiera ha  despertado la f i la n 
tropía de los numerosos  a ca u d a la d o s  de la S ierra  e c u a 
toriana que n o  saben en que in v e r t i r  sus rentas.

2a. Las principales  causas socia les  de la m o r t a l i 
dad infanti l  en el Ecuador  son:  el eg o ísm o  y  la p o c a  
afect iv idad de unas madres de fa m i l ia  y  el p a u p e r is m o  
y  la ignorancia  de otras.

3a. La mortal idad infant i l  m edia  ba sido en Q u i t o  
de 34,78, por  cada cien n a c im ie n t o s  v i v o s ,  durante  los  
años 1920, 1921 y  1922.

4a. El v e r d a d e r o  rem edio  co n tra  la mortal idad 
infanti l  seiía la ed u ca c ió n  c ív ic a  de la mujer ,  la i m 
plantac ión  de industr ias  en el  país y  el e s t a b l e c i m i e n t o  
de O bras  de p ro te c c ió n  social  a la in fa n c ia .

0 • - # •
1« • -  ? « ♦

y\  En Q u i t o  se ha intentado,  en d i ferentes  épocas., 
lu c h a r  co n tra  la m orta l idad  in fa n t i l  p o r  m e d i o  de a l 
gunas O b r a s  de protecc ión  social ,  tales c o m o  el A s i l o  
de e x p ó s i to s ,  el A s i l o  A n t o n i o  G i l ,  el D is p e n sa r io  de  
niños; pero, ios resul tados  h a n  sido d esprec iables ,  p o r  
falta de a p o y o  de parte de la S o c ie d a d .  S o l o  el A s i l o  
A n t o n i o  G i l ,  re o rg a n iza d o  n o  h a c e  m u c h o  t ie m p o ,  ha 
p r in c ip ia d o  a p ro d u cir  e x c e le n te s  resul tados .

6a. U l t i m a m e n t e  se f u n d ó  una n u e v a  Inst i tuc ión
»

ded icad a  a la protección in fa n t i l :  la G o t a  de le c h e  a n e x a  
a u na  C o n s u l t a  médica.

7a. La  organizac ión  de la G o t a  de le ch e  p e r te n e c e  
al D ire cto r io  de una S o c i e d a d  de la que f o r m a n  parte  
N um erosas  S eñoras  de la él ite s o c ia l  ca p i ta l in a .



8*. La G o t a  de leche  d ispone  de m u y  buenas  
rentas fiscales que le fueron asignadas por el C o n g re s o  
de 1921 y  del producto  de algunas cuotas  particulares,  
c o n  las que  han e m p re n d id o  en una  labor  de perfec
c i o n a m i e n t o  de la O b r a ,  us entusiastas dirigentes.

9a. El f u n c i o n a m i e n t o  de la G o t a  de leche carece 
de unidad  de acción  porque son num erosos  los e le m e n 
tos que  to m an  parte en su administración.  C o m o  
m edid a  p rev ia  para l legar a la unidad de acción que 
rec lam a su im portancia ,  se im pone  la necesidad de 
p o n e r  al f rente  de cada G o t a  de leche,  un médico re
m u n e r a d o  que asuma toda la responsabil idad de su 
cargo.

10. El n ú m e r o  de niños inscritos en la G o t a  de 
leche  desde el 15 de A g o s t o  de 1920 hasta el 18 de 
S e t i e m b r e  de 1923, ha sido de trescientos treinta y seis 
sin contar  con  a lg u n o s  que pasaron a ser beneficiarios 
de la G o t a  de leche N°. 2, de reciente  fundación.

11. El p o r c e n ta je  de la m orbic idad  registrada en 
la G o t a  de leche  es enorm e;  pues, éste ha alcanzado 
la cifra de 175 por c iento  sobre el total de niños inscritos, 
en los tres años que l le v a  de ex istencia  la inst itución.

12. P o r  el co n tra i io ,  la mortal idad en el  mismo 
t iem p o no pasa de 18,15 por  c iento.

13. A  pesar de que el ob jeto  fundamental  de la 
G o t a  de leche  es fav o rece r  la lactancia  materna, no ha 
sido p os ib le  l legar  a este resultado, hasta esta fecha,  
por  falta de medios para mejorar  las condic iones  del 
desarrol lo  de los niños bajo el cuidado de las madres.

14. L a s  madres de los niños inscritos al beneficio 
de la G o t a  de leche,  se han distinguido,  contra toda 
previs ión,  por  la asiduidad con que han asistido a la 
C o n s u l t a  médica,  pues, el número de inasistencias 
apenas l lega a un 14.8 por ciento.

15. Entre los buenos resultados obtenidos por la
G o t a  de l e c h e ,  debem os anotar  la v a c u n a c i ó n  an t iv a
riólica a los niños  beneficiarios; en los años que l leva  
de ex istencia  esta O bra,  han sido vacunados doscientos 
treinta niños o sea un 65,5 por ciento,  sobre la cifra 
g lo b a l  de niños inscritos.
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¿  Sobre un caso de cáncer del 
hígado y del peritoneo

P o r  e l  Dr. E. G A L L E G O S  A .

Profesor de Clínica Interna, Facultad de Medicina, Universidad de Quito.

Observación C lín ic a .—  La enferma M. B. de 48 
años de edad, de estado soltera,  de ocupación  hotelera,  
nacida en la c iudad de Ibarra en donde ha pasado los 
pr imeros  años de su infancia v después se ha estable
c ido  en M a c h a c h i ,  ingresa al Hospital  C i v i l  el 19 de j u 
n io  del presente año por una ascitis.

A .  H . —  Madre muerta de cáncer del útero, pa
dre de un accidente  de cabal lo,  hermanos 7  hermanas
en b u e n a  salud.

. . . .  >

A .  P . —  P a lu d is m o  en la infancia,  disentería h a 
cen 14 años,  enfermedad que le duró 7 años entre m e
jo r ía s  y  recaídas,  caída de un caballo v a consecuencia  
de la c o n tu s ió n  un absceso en la rodil la derecha, es
treñim iento  pertinaz desde hacen 4 años, 8 cólicos 
intest inales en los últ imos 3 años, primeras reglas a 
los 15 años las que se han sucedido con regularidad,



pero casi s iempre han ido acom pañ adas  de có l icos  
uterinos.  No lia sido etí l ica,  ni ha tenido e n f e r m e d a 
des venéreas .

O rigen y  desenvolvimiento de la en ferm ed a d .—  
D esde  el mes de enero del presente año empieza  a 
sentir  dolores a b d o m in a le s  después de las c o m id a s  y 
e n o rm e  desarrol lo  de gases y nota que e n f la q u ece  y 
d e s d e  h a c e  3 meses se apercibe  de que  su v ie n tr e  c o 
mienza a crecer.

Estado a ctu a l .—  Facies  d em acra d a ,  c o l o r  a m a r i 
llo pajizo,  tinte s u b i c t é n c o  c o n j u n t i v a l ,  gran e n f l a q u e 
cimiento,  l igero edema prei ibiai ,  v ie n t r e  de batracio,
C I R C U L A C I O N  C O M P L E M E N T A R I A  I N F R A U M -  
B I L I C A L .  No existen gan gl ios  ce rv ica le s ,  axi lares ,
inguinales.  &.

Aparato digestivo.—  Lengua l i g i a m e n t e  sabu- 
rral, amargura de la boca ,  no ha perdido el apet i to ,  ni 
t iene repugnancia  especial  por ningún a l im e n to ;  pero 
después de las com id as  siente  pesadez gástr ica  y m e 
teorismo y en estos ú l t im os  días se ha rem plazado  el 
estreñimiento  con diarreas; las d e y e c c i o n e s  son s e r o 
sas y amari l lentas  y  al e x am e n  m ic ro s c ó p ic o  no p r e 
sentan amebas,  quistes de las mismas,  parásitos,  ni 
h u e v o s  de parásitos.

Al  palpar el a b d o m e n  se percibe  n e ta m e n te  la s e n 
sación de onda,  se nota que el derrame es l ibre y a b u n 
dante; la media  luna de c o n c a v i d a d  super ior  e m p ie z a  
en la l ínea media  a dos traveses de dedo por  e n c im a  
del o m b l ig o .  L a  p a lp a c ió n  no revela  pastosidad,  ni 
tum or a lguno a b d o m in a l .  A l  tacto v a g i n a l  y rectal  
ta m p o c o  se puede apreciar  tu m o r  a lg u n o .

H ígado.—  A l  palparlo  e f e c t u a n d o  una e sp e c ie  de 
pe loteo  se percibe c la r a m e n te  un t u m o r  de c o n s i s t e n 
cia dura, de borde  cortante  y con  a b o l la d u ra s  en su s u 
perficie; este tu m o r  está s i tuado en el epigàstr io  y t iene 
por l imites: a la derecha  el rebo rde  costal  en la l inea 
paraesternal ,  a la izquierda el  rebr rde costal  en la l ínea 
mam aria  y  en la parte media a v a n z a  hasta un punto  
e q u i d i ctante entre el o m b l i g o  y el v é r t ice  del apéndice  
x i fo id e s .  Este tum or  participa de los m o v i m i e n t o s  
respiratorios  y no acusa zo n a  de transic ión  con el h í 
gado ,  del  cual  creemos ser su l ó b u l o  izquierdo.  El bor-
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de superior  del h ígado está aum entado en un través 
de dedo p r ó x im a m e n te .

Ba\o.—  No se puede palparlo;  pero a la percusión 
parece m e d ia n a m e n te  aum entado  de v o lu m e n .

El 29 de junio  efeciúa el señor doctor  C a r lo s  S á n 
chez  una paracentesis  y extrae  9 litros de l íquido escí
tico; a p r o v e c h a m o s  de esle para una citología.

L íqu id  ) de c o lo r  amari l lo  ambarino,  e xp o n tán ea -  
rnente c o a g u la b le ,  centr i fugado inmediatamente  des
pués de la p u n c ió n  y recogido el depósito de centr i fu
gación,  e x t e n d id o  c o n v e n ie n t e m e n t e ,  lo fijamos al 
M av  G r ü n w a l d  y lo co loream os  al Pappenh eim  y e n 
c o n tr a m o s  una l in fo c i to s is  casi pura, a lgunos g lóbulos  
r o jo s  y entre estos u n o  que otro nucleado,  pero lo
im portante ,  h a l la m o s  G R A N D E S  C E L U L A S  V A C U O -  
L A D A S  Y  C O N  G R U E S O  N U C L E O  E X E N T R I C O
(cé iu la s  en anil lo con piedra).

Aparato circu latorio .—  Pulso regular,  igual,  pe
q u e ñ o ,  86 por m inuto .

C o r a z ó n  normal .  Frecuentes  epistaxis  y estoma- 
torragias,  h em o rrag ias  rectales (hemorroides que san- 
gran).

R iñón u orinas.—  La paciente  no acusa síntoma 
a lg u n o  al respecto,  só lo  afirma que sus orinas son e n 
cendidas  y  escasas.

A p  arato re p ira torio .—  ( D ato s  tomados por el 
señor d o c to r  Julio E. Paredes).

é

Síntom as fu n c io n a le s .—  No existen signos subje 
t ivo s  que  indiquen una probable  alteración de este 
aparato:  la paciente  no tiene tos, disnea, pol ipnea,  d o 
lores,  espectoración,  Se. T a m p o co  hay  síntomas lar ín
geos,  nasales,  ni traqueales.

Inspección:  Fosas nasales bien conformadas,  m u 
cosa pituit  >1 ia de coloración rosada normal; no hay 
e x c e s o  de secreción. Sentido del ol fato normal.  No 
h a y  a l teraciones  de la fonación.  La faringe conserva 
su c o lo ra c ió n  norm al .

T ó r a x : a)  Región anterior: Fosas supra e infra-  
c la v icu la res  y espacios intercostales m uy deprimidos, 
p ro b a b le m e n te  por atrofia muscular  y disminución del

\



te j ido ce lu lar  subcutáneo,  secundarios  a un m arcado 
trastorno de la nutr c ión.  Se  notan  c la ra m e n te  las 
p u ls a c io n e s  de los vasos del c u e l lo  y las ar t icu lac iones
costo-esternales .

b) Región  posterior.  Fosas supra e in fra -e sp in o -  
sas m u y  deprimidas.  En los espacios i n t e i e s c a p u l o - 
vertebrales  se distinguen con un poco  de a te n c ió n ,  los 
espacios  intercostales;  estos son m u y  netos  en la base 
del tórax.  Las apófisis espinosas  hacen gran p r o m i 
nencia  en toda la e x te n s ió n  de la c o l u m n a  dorsal ,  sin 
exist ir  d e form acio nes  de esta ni de las cost ihas.

c)  R eg ion es  laterales: A x i l a s  m u y  deprim idas;  en 
el resto los espacios intercostales t ienen su m á x i m u m  
de nitidez.

La relación entre los heini  tó ra x  es n o r m a l ,  sin 
existir  abultamiento,  ni otras d e f o r m a c i o n e s .

Palpación: a)  Región  anterior:  Se perc iben  m u y  
bien las v ib ra c io n es  v o c a le s  en toda esta región h a y  
uniformidad.

b)  R eg ión  posterior:  En los vért ices  p u lm o n a r e s ,  
las v ibrac iones  están l igeramente  aum entadas;  son nor
males en los esp cios i n t e r e s c a p u l o - v e r t e b r a l e s  y en la 
base derecha; en una pequeña porción de la región de 
más d e c l iv e  de la base izquierda uo se perc iben.

c)  R e g io n e s  laterales: Hacia  la axi la  izquierda,  
las v ib ra c io n e s  están disminuidas,  b ril lán d ose  abol id as  
en lo restante de esta región:  son n o rm a les  en to d o  el 
lado d e r e c h o .

Percusión: a) Región  anterior:  S o n o r i d a d  a lgo
aum entada  en las fosas supra e infra -c laviculares  d e re 
chas; en este lado,  se nota ascen d id o  el l ímite  super ior  
de la matitez hepática.  En el la d o  izquierdo la s o n o r i 
dad es normal.

b) R e g ió n  posterior:  La so n o r id ad  es n o rm a l  en 
intensidad y t imbre en toda la región poster ior  del  p u l 
món derecho y en las fosas supra e i n f r a - e s p in o s a s  y 
espacio  i n t e r e s c a p u h > v e r te b ra l  izquierdo.  En la base 
de este lado hay  submatitez ,  pero en la región más d e 
c l ive ,  la matitez es com p leta .

c . R e g io n e s  laterales: A  la derecha sonoridad
normal .  Ee la axi la  izquierda h ay  subm atitez;  pero en
todo el resto h a y  matitez,  la que  unida  a la ex is tente
en la base de este lado, describe una parábola  ( D a m o i -  
seau ). <
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A u sculta ción :  /? Respiración a) R e g ió n  anterior: 
A u m e n t o  de la am pli tud  respiratoria en las fosas supre
ma e i n f r a - c l a v i c u l a r  derechas.  A  la izquierda,  el mur
m u l lo  v e c i c u l a r  es normal ,  la inspiración y expirac ión  
t ienen su t imbre y relación naturales.

b) R e g ió n  posterior: En toda la extensión  del 
p lu m ó n  derecho la cacidad respiratoria está aumentada,  
a veces  toma un carácter algo anheloso.  El m u r
m u l lo  v e s ic u la r  se h i l la l igeramente disminuido en la 
fosa supra-espinosa  y espacio interescapulo vertebral  
izquierdos,  acen tu án d o se  esta d ism inución  a medida 
que se a p ro x im a  a la base, en la que en su región más

' b a j a ,  ya  no se percibe en absoluto* No h a y  soplo, ni 
frotes  plei urales.

c) R e g i o n e s  laterales: A  la derecha,  y  en toda la 
e x te n s ió n  la amplitud respiratoria es mayor,  sin otro 
c a m b io  apreciable .  En la ax i la  izquierda se persibe el 
m u r m u l l o  v e s icu la r  bastante velado;  pero en el resto de 
esta reg ión,  h a y  s i lencio  absoluto ,  sin percibir tam poco,  
frotes,  ni soplo.

2o.— V u z  y  tos La a u s c u l ta c ió n  de la v o z  no tiene
n in g u n a  a n o rm a l id a d  en el p u lm ó n  derecho y en las 
fosas supra e inf¿ a -espinosas y espacio interescapulo-  
vertebra l  izquierdo;  p^ro en la base de este lado, hay 
m arcada  egofonia  y  pector i loquia  afona m uy poco 
percept ible .  Estos dos últ imos caracteres se observan 
ig u a lm en te ,  en la región lateral del mismo costado. 
T a m b i é n  la tos se o y e  con más nitidez en estas regio
nes, no tenieudo carácter anorm al  en los restantes 
ó rg an os  toráxicos .  En ningún sitio se oye  estertoies,  
frotes,  ni soplos,

Sistema nervioso .— Reí le jos  normales,  no h a y  Ba- 
b in ski ,  ni c lo nu s  del pie.

S a n g r e .— V á a s e e l  examen adjunto.

Tem peratura .— H u b o  un estado sub febril  durante 
todo el curso de la observac ión,  ne pasando de 38 gra
dos por las tardes.

D is c u s ió n .— La enferma había sido tratada en su 
d o m ic i l io  y  por indicación de su médico fue a la ciudad 
de A m b a t o  en donde permaneció tres meses, a su regre 
so ingresó al Hospital; todos los facultat ivos  qne la 
habían e x a m in a d o  antes de nosotros habían formulado 
el d iagnóst ico  de cirrosis del hígado; cuando por prime-
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ra v e z  o b s e r v a m o s  a la enfexma nos l lam ó  la atención  
la c i r c u la c ió n  c o m p le m e n ta r ia  infra- u m b ic a l  e h i c im o s  
h i n c a p i é  en ella,  m an ifestan d o  a nuestros d isc ípulos  
que aquel la  indicaba  no un obstáculo  en el d o m i n i o  de 

•la porta sino en la cava  in fer ior  y  que antes de p r o n u n 
ciarnos en d ia gn óst ico  a lguno,  e fe c tu ar ía m o s  los d is t in 
tos e x á m e n e s  que a c o m p a ñ a m o s  a esta o b s e r v a c i ó n .

D e  estos é x á m e n e s  se deduce c laram ente:

i °,— Q u é  la célula hepática está p r o f u n d a m e n t e  
alterada en su fu n c io n a m ie n to ;  en efecto,  t e n e m o s  u n a  
d ism inución  de urea, aum entos  re lat ivos  del a m o n i a c o  
y del acido úrico,  grande  cantidad de u r o b i l in a ,  c o e f i 
ciente azotúrico bajo,  re lac iones  del a m o n i a c o  y  del 
ác ido úrico muy elevadas.  El p od er  g l i c o  f i jad o r  del 
hígado muy d ism inuido  c o m o  lo está r e v e l a n d o  la p re 
sencia de vest ig ios  de glucosa.  La cr io sco p ia  c o r r o b o r a  
los datos suministrados por  el análi>is q u im ic o  de las 
orinas.

2o.— Q u e  el darrame de la c a v id a d  p e r i to n e a l  r e c o 
noce por causa un n o o p la s m a  que c o m p r i m e  la v e n a  
cava inferior;  la neoplasia no se ha p o d id o  tocar la  ni 
por  la palpitac ión  abso m in al ,  ni por  los tactos  v a g i n a l  
y rectal; con todo es in d u d a b le  su ex is ten c ia  desde que 
Se han en co n tra d o  células cancerosas  en el e x a m e n  
c i t o ló g ic o .  El l íquico  ascít ico  no  es h e m o r r á g i c o ,  c o 
m o lo es según los autores m u y  f re cu e n te  en los  c á n c e 
res del peritóneo,  d e b e m o s  anotar  que con m u c h a  
frecuencia  se observan l íq u ic o s  sem ejantes  al presente;  
dos casos de neoplas ia  peri toneal  c o m p r o b a d a  que  
h e m o s  ten id o  anter iorm ente ,  n o  eran t a m p o c o  h e m o -  
rrégicos.  '

3°-— El e x a m e n  h e m a t o l ó g i c o  no nos presta gran 
ayuda para el d iagn óst ico :  n o t a m o s  en él u n a  a n e m i a  
moderada,  una l igera le u c o c i to s is ,  d i s m i n u c i ó n  de la 
v iscos idad  sanbuinea  v l igera d is m in u c ió n  de la c a n t i 
dad de h e m o g lo b in a ,  (todo esto en re lac ión  con nuestra 
media norm al  que debido  a la altura y c o n ss c u e n te  
d ism in u ció n  de o x í g e n o  en el aire a d m o s f é r i c o  c a m b ia  
c o m p le t a m e n t e  de la inedia a n i v e l  del mar).

De lo ex p uesto  nos creem os autor izades  a c o n c l i r  
que la en ferm a adolece  de un C A N C E R  N O D U L A R  
D E L  H I G A D O  Y  D E  C A N C E R  D E L  P E R I T O N E O :

t
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La temperatura  subfebril  no desvirtúa el diagnós
tico,  pues la calentura es frecuente en los casos de 
cánceres  del hígado y en ocac iones  es tan alta y sos
tenida que G i lb e r t  y H anot  han descrito una forma 
febril  de ia enferm edad.

D e l  e x a m e n  del aparato respiratorio se desprende 
q u e  existe  un pequeño derrame en la pleura izquierda, 
sobre  c u y a  naturaleza ignorarnos pues la enferm a se 
negó a que le h ic iéram os  una punción.

A. pensar de nuestras repetidas súplicas, la naciente 
a b a n d o n a  el Hospital  el n  de jul io  y sentimos no 
poder  más tarde co m p ro b a r  por la A n a to m ía  P a to ló g ic a  
nuestro  diagnóstico .
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E X A M E N  HEM A T O  L O G I C O :

G l ó b u l o s  ro jos  por m/m cúbico  .................  4.400.000
G l ó b u l o s  b lan co s  ,, ,,     11.500
H e m o g l o b i n a .  ...................................................  . .  0.88
V i s c o s i m e t r í a  (En a y u n a s ) ....................................  4 -2

F ó r m u l a  leucocitaria:  (C o la b o ra c ié n  P a n cro m o  Pa- 
p p en h e im ) .

1

P o l i n u c le a r e s  n e u t r ó f i l o s .................. 72>5%>
,, basóf i los .........................  0,2 ,,
M e o s i n ó f i l o s ....................  0,5 ,,

L i n f o c i t o s      9>3 n
M o n o n u cle a rse s    *3>7 >»
F o rm a s  de transición  ...................  3^  »>

Resistencia  globular: C o a g u l a c i ó n . ------ .N orm al
jq, i 0,28 Ret iculum  í lbrinoso-Normai
H 2 0,30 J Ultramicroscopia:
H 3 .................. .. o ' 32 Aspecto N orm al . -N o  hay parásitos



2Ô2

A N A L I S I S  D E  L A S  O R I N A S

Volumen en 24 h o ra s . .  240 c. c.
A s p e c to ............................  Transparente
Color. .....................  Amarillo rojizo
O lo r .................................... Sui géneris
Consistencia...................  Fluida
Depósito..........................  Abundante rojizo
R e a c c ió n ........................  Acida
D e n s id a d ........................  1,03 6

E L E M E N T O S  N O R M A L E S

P o r  l i t r o E n  l a s  24 h o r a s

Extacto seco a 100 grados............
6 5 , 3 1 1 5 , 6 7

Materias orgánicas..........................
5 4 . 0 9

12.98
Materias m in e r a le s ........................ 1 1 , 2 2 2 , 6 9

Acidez en H C1............................... 2 , 6 4 0 , 6 3

A m o n i a c o ........................................... 2 , 1 3
o , 5 1

U re a ...................................................... 3 1 , 2 0
7 , 4 3

Nitrógeno de la urea......................
1 4 , 3 5 3 , 4 4

Nitrógeno total............................... 1 8 , 7 0

4 , 4 9

Nitrógeno residual..........................
4 , 3 5

1 , 0 4

Acido úrico y  cuerpos x á n tico s . . 1,80
0 , 4 3

Cloruros en Na C1 .................
3 , 2 7

0 , 7 8

Fosfatos en anhídrido fosfórico..
4 . 8 7

1 , 1 6

E L E M E N T O S  N O R M A L E S

Moco, pus, s a n g r e . . .  o
A lb ú m in a ...................  o
Glucosa ........................  o
A c e t o n a ...................... o
Acidos biliares........ o
Pigmentos b i l ia re s . . . o
Urobilina..............  Grande cantidad
In d o x ilo ................. L igero  excesó
E scatol...................  L igero  exceso

C R I O S C O P I A

Punto de c o n g e l a c i ó n . . . ............... —  30,80
Diuresis molecular to ta l ......................  i A 7°



Diuresis molecular elaborada  1.240
Tara d é lo s  cambios o r g á n i c o s . . . .  1,2

*

R E L A C I O N E S

Coeficiente azotiirico........................................  0,76
De la urea al extracto seco........................... 47
Del am niaco al nitrógeno total...................  11
Del anhídrido fosfórico al nitrógeno total.. 25
Coeficiente de desmineralización................. 17
Del ácido úrico a la urea............................... 5,7
Del cloruro de sodio al nitrógeno total  1,7
Del cloruro de sodio a la u r e a .....................  10
Del anhídrido fosfórico a la urea................. 15

E x a m e n  m i c r o s c ó p i c o :  Algunas células epiteliales pa-
vimentosas, raros glóbulos blancos, cristales de urato ácido de 
sodio.

9

N. B. Los  dist intos  e x á m e n e s  de laboratorio  han 
sido e fectu ad o s  por  el  señor R e in a ld o  C o r o n e l  ayudante  
h á b i l  y  la b o r io s o  del  laborator io  que corre a nuestro 
cargo;  u na  parte los h e m o s  efectuado personalmente’.



Estudio sobre el Ferrocarril 
de Puerto Bolívar a Loja y  Cuencas

I

- (Mnforme sobre los estudios preliminares)
«

p o r  R A F A E L  D AVI LA G.
Profesor de Caminos y Pavimentos

v M A N U E L  N A V A R R O
*■ * * Gerente de la Sociedad técnica de Construcciones

•  • •  •  •

La exploración de la enorme zona cruzada por las varías 
rutas posibles para un ferrocarril entre Puerto Bolívar Loja  y  
Cuenca, exploración que debía llevarse a cabo dentro de un 
plazo relativamente corto, ha necesitado la organización de 
cuatro equipos que se han dividid ) el trabajo en la siguiente 
formal

El ingeniero Garlón Brown tomó a su cargo la Sección 
entre Machóla y  Cuenca por el río Jubones, y  tiazó una p o li
gonal que tenía su origen en el punto geodésico de Machala, 
de coordenadas perfectamente determinadas, y su punto final 
en l.'i ciudad 1e Cuenca de coordenadas determinadas por la 
Comisión Geodésica Francesa. El señor Brown revisó tam 
bién el trazó de la línea Fabre y  obtuvo, entre Loja y Porto- 
velo, una variante por el Cisne, que acorta la vía Fabre en 
sesenta kilómetros aproximadamente.

fe

El Ingeniero F ry  tomó a su cargo la poligonal de Cuenca 
a Zaraguro por Cumbe, Nabón ) Oña. Este Ingeniero trazó 
también la poligonal de Zaraguro al Jubones por Corral-pam ba 
y  Uchucay, cerrando el circuito poligonal en el punto Jubones, 
determinado ya por el señor Brown en su estudio de Puerto 
Bolívar a Cuenca



X

E l Ingeniero Landes partió de un punto de la línea Fabre, 
al pie de Zaruma, y  trazó la poligonal por la Cordillera de 
Chilla y  Tenta hasta Zaraguro, completando el estudio del 
señor F r y  entre este pueblo y  Loja, punto determinado por la 
Comisión Geodésica y  también por los estudios del señor 
Fabre.

El Ingeniero Fiorini estudió con su A yudante ei Ingeniero 
Salvador el trazo de una Carretera por el Puyango, esta labo
riosa poligonal parte de Santa Rosa, pasa por Arenillas, P u 
yango, Alam or, Célica, Gonzanamá y  termina en San Pedro 
punto determinado en los estudios Fabre.

Com o se ve, las diferentes poligonales fueron concebidas 
en forma tal que se comprueban unas a otras; parten siempre 
de puntos bien determinados y cierran en otros de una poli
gonal comprobada de antemano.

Las cuatro Comisi nes verificaron sus estudios en los 
meses de Diciembre del año pasado, y  en Enero y  Febrero 
del presente.

El Ingeniero Rafael Dávila, Inspector de. Gobierno y 
Miembro de la Comisión se incorporó en el equipo del señor 
Brown a fines de Enero. Revisado el trazo de este Ingeniero 
se unió al señor Fiorini en Loja e hicieron juntos el reconoci
miento de la zona situada entre Loja, San Lucas, Zaraguro, 
Tenta, Y ulug, Abañig, Pasaje y  Puerto Bolívar,

Finalmente, el señor Director General de Obras Publicas, 
acompañado dei señor Navarro, Gerente de la Sociedad T éc
nica de Construcciones y  del Inspector de. Gobierno señor 
Dávila, recorrieron durante el mes de Marzo y  principios de 
Abril  toda la región comprendida entre Puerto B olívar  Porto- 
velo. Loja, Zaraguro, Cuenca, Girón, jubones y  Pasaje, exami
nando todos los trazos posibles y  también el del Ferrocarril
Panamericano entre Cuenca y  L  ja.

Los resultados obtenidos por la Comisión de Gobierno, en 
cuanto a la precisión de las poligonales son sumamente satis- 
satisfactorios, pues se ha comprobado su exactitud, tanto en 
Sas distancias como en las elevaciones, en todos los puntos de 
contacto de dichas poligonales.

R U T A S  E S T U D I A D A S
* %

EL JUBONES
r ‘

L a  ruta del Jubones llamó desde un principio la atención 
preferente de la Comisión Técnica por su magnifica situación 
geográfica. Fácil es ver en cualquier mapa del Ecuador que
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esta ruta con un ramal común entre Puerto Bolívar y  el Case
río del Jubones puede servir a las Ciudades de Cuenca y  Loja 
en la forma más corta y  directa. Examinemos las diversas 
Secciones de esta vía:

Dirección general de la línea: La línea proyectada parte
de Puerto Bolívar y  recorre la planicie litoral pasando por 
Machala y  el Pasaje, punto en que empiezan a levantarse los 
últimos contrafuertes de la Cordillera. Esta Sección es análo
ga a la situada entre D jrá n  y  Bucay; no ofrece dificultades 
para su construcción y  comprende la extensión de 29 kilóme
tros a partir de este punto conocido con el nombre de “ Cerri- 
tos” el río Jubones se encauza entre los ramales de la Cordi
llera y  forma éntrelos kilómetros 44 y  48, cerca del Caseiío 
Jubones una cañada profunda cortada en roca viva, la que 
forzosamente tendría que seguir el Ferrocarril hasta la con
fluencia de los ríos Jubones y  Rircay. punto de división de los 
ramales a Cuenca y  Loja.

1 j \ • íé- l ' /) • 1 ' 1
Ramal a Cuenca: Desde el Caserío Jubones hasta el

Pórtete de Tarqui situado en el kilómetro 174, la margen dere
cha del río Rircay se abre, perdiendo sus fuertes declives, y  
dando lugar a la formación del pequeño y  fértil valle del Yun* 
guilla. Este valle, de topografía bastante quebrada, no ofrece 
sin embargo mayores dificultades para el desarrollo del ramal 
a Cuenca. En esta Sección se han proyectado variantes por 
ambas rodillas del río Rircay: la localización definitiva indicará 
cuál es la más conveniente.

Del nud • del Pórtete a Cuenca, situado en el kilómetro 
194,6. la línea recorre sin dificultad el estrecho valle del río
r p  • ^larqui.

Ramal a Loja: A l  pie del Caserío del Jnbones será
menester cruzar el rio Rircay para seguir a Zaraguro aprove
chando las hoyas de los ríos Jubones, León, Paquishapa y sus 
afluentes. ' ' * ■

Desde Zaraguro la línea irá ascendiendo por las estriba
ciones de las colinas que separan las hoyas de los ríos Paquis
hapa y  Tenta hasta alcanzar las cabeceras de esta última y  el 
paso de Ramos—Urco cerca del Acacana (punto más alto del
ramal a Loja 3 1 10 m.), situado en el kilómetro 180 a partir de 
Puerto Bolívar.

De aquí la linea desciende por las vertientes del río San 
Lucas hasta el punto de confluencia de este con el Zamora 
(kilómetro 234) para ascender nuevamente por la hoya del 
Zamora hasta llegar a Loja.
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G R A D I E N T E ,  C U R V A S  Y  E X T E N S I O N  D E  

L A  L I N E A

Para facilitar la comparación entre las varias lineas estu-
* en estos estudios las características de 

la línea Fabre, es decir, el 3 °/Q compensado para la gradiente 
y  el radio mínimo de 75m. para las curvas con tangentes inter
medias de 4om. de longitud.

Com o se ve en el plano la longitud de la linea Puerto Bo«* 
lívar Cuenca es de 194, 9 Km. La de Puerto Bolívar es de 
251 K m  ; mas, como la Sección común es de 86 Km. resulta 
que el total de vía por concluirse será de 359, 6 Km.

T O P O G R A F I A  Y  G E O L O G I A  D E  L A S  D I F E R E N T E S
1

S E C C I O N E S  D E  L A  R U T A  JUBONES.

Sección Puerto Bolívar-Cerritos: (Kilms. N9-29). En
esta Sección la linea recorre únicamente la planicie occidental 
de formación aluvial y reciente. El ferrocarril necesitaría aquí 
un trabajo de nivelación y  redeno para ponerlo a salvo de las 
inundaciones del río Jubones.

Sección Cerritos-Limón: (K ilm s. 29-44). En Cerritos 
las estribaciones de la Cordillera se elevan paulatinamente; la 
línea se interna por la hoya del Jubones aprovechando las pe» 
queñas playas que el río deja en su margen izquierda, alterna
das con promontorios de rocas fracturadas (Esquistas cristali 
ñas) cubiertas éstas de una pequeña capa de terreno vegetal. 
En esta Sección la linea cruza el río Huisha con un puente de 
2om. de luz, el río Casacay con uno de 25 m. de luz y  el río 
Quero con uno de ¡5m. . Algunas quebradas de menor im
portancia r quieren la construcción de pequeñas alcantarillas 
de poco costo. El trabajo de terraplenes en esta sección se 
reduciría a cortes abiertos de mediana magnitud en las laderas 
del río y  a cortes cerrados o pequeños túneles en los promon
torios de roca fracturada. El movimiento de tierra y rocas 
aproximado se detalla y  se avalúa en el presupuesto de cada 
Sección que es parte de este Informe.

Sección Limon-Susudel: (Kilms 44-97). En esta Sec
ción el río Jubones se precipita por una verdadera garganta 
tallada en roca viva. Desde el cause del no las rocas se levan
tan a uno y  otro lado, casi verticalmente, a considerable altura.
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L a  margen izquierda del río es de tal extremo abrupta que so
lo una nación rica y  poderosa podría afrontar los gastos que 
demandaría la construcción de una vía férrea en ese “ ta lw eg” . 
Solo en la margen derecha del río, en el sentido técnico, puede 
admitirse un proyecto de ferrocarril pues las dificultades son 
también grandes y  numerosas. La  ruca en esta Sección es 
generalmente compacta, constituida por andescitas, esquistas 
cristalinas, granitos anfibólicos y, en reducidas Secciones, por 
grandes masas de arenisca. A  causa del fuerte descenso del 
río Jubones entre los puntos Ushcurumi y  Tendales, lugar en 
que el río se precipita en una serie de cascadas que sumadas 
dan una diferencia de nivel de 373m. en una extensión de 
9 km., nos hemos visto precisados a cruzar el río Jubones en 
el punto Limón para de allí subir con la gradiente maxima y  
con desarrollos artificiales (en tan pésimo terreno) para lograr 
así vencer la mayor gradiente del río.

Posible sería apartarse del tahveg del río elevándose por 
medio de desarrollos artificiales hasta salvar los peñascos mas 
duros y  a b r u p t o P a r a  esto sería menester construir dos vías 
férreas distintas, desde el Pasaje a Cuenca y  Loja. Quedaría 
así perdida la ventaja de la Sección común entre Puerto B olí-  
var y  el Caserío del Jubones sin que por esto se haya allanado, 
sino muy ligeramente la dificultad de la construcción, pues una 
línea trazada en una u otra orilla del río Jubones y  a 5001T). so
bre el lecho de éste encontraría también enormes promontorios 
de roca y  tendría que cruzar con desarrollos largos y  laborio
sos >as cañadas profundas y  rocosas de los numerosos afluentes 
del Jubones.

A  m is del puente e.i el río Jubones será menester cruzar 
los ríos Vivar, Sarayunga, La Cascada, San Sebastián, L a  F lo 
rida, San Francisco, Esmeraldas, Minas, Rircay, y  Susudel.

E l estudio de esta Sección ha merecido la m ayor atención 
y cuidado por ser la mas difícil de todo el trazado; el movi- 
miento de las rocas ha sido calculado tomando por base el gas
to hecho en los ferrocarriles que actualmente se construyen en 
la República.

Sección Snsudcl-Fierro-Urco: (Kilómetros 97—160). ( R a 
mal a Loja) L a  linea en esta sección se proyecta en laderas 
de pendiente menos fuerte; la topografía del terreno es sin 
embargo m uy quebrada variadísima su constitución geológica. 
Pmtre los ríos Susudel y  León encuéntranse areniscas deles- 
nables, en la orilla derecha del Zaraguro secciones cubiertas 
con tierra vegetal alternan con promontorios de andesitas; 
una vez cruzado el río Zaraguro los terrenos por los que atra



viesa la línea son calcáreos arcillosos, encontrándose nueva
mente andesitas y  esquistas cristalinas en Fierro-Urco.

Sección Fierro— Urco—Ramos—Urco: (Kilómetros 160—180). 
A q u í  el terreno mejora notablemente: está constituido por ar
cillas y  solo en los cortes grandes se llegará a la roca. El te
rreno presenta ondulaciones cómodas para ei desarrollo de la 
vía ferrea la que deberá ascender con el máximo de gradiente 
por la ladera derecha del río Tenta la que no ofrece dificulta
des de construcción.

Sección Ramos-Urco-Las Juntas: (Kilómetros 180-225), 
U na vez alcanzado el paso de Ram os-U rco que es el punto 
más alto del ferrocarril a Loja por el Jubones, la línea va 
bajando con el máximo de gradiente, primero por las faldas del 
Acacana, en una roca feldespática, suave en su superficie, y  
después por la ladera derecha del río San Lucas en terrenos 
graníticos y  arcillosos hasta llegar a las Juntas. Las laderas 
del río son m uy quebradas y  recortadas por quebradas bastan
te abiertas. L a  construcción del ferrocarril en esta Sección no 
ofrece mayores dificultades

%
Sección Quebrada-Chirimoyo: (Kilómetros 225~24j(. La 

línea recorre la orilla derecha del río de Las Juntas en una 
extensión de 8 kilómetros hasta la confluencia de éste con el 
río Zamora. Rl río de Las Juntas no ofrece playas sino laderas 
de regular inclinación; el terreno está compuesto de granito y  
gneis cubiertos de una pequeña capa de terreno vegetal. A  
partir de la confluencia con el río Zamora la línea asciende por 
la orilla izquierda de este río en idénticas condiciones que 
las anteriores. La composición geológica del terreno es de 
granito y  de esquisitas cristalinas, estas ultimas sumamente 
fracturables.

L a  línea de este lugar, construida siempre en corte abier
to, estaría expuesta a continuos derrumbamientos como sucede 
ahora en el estrecho camino que recorre la hoya de Zamora,

Sección quebrada Quinmoyo—Loja: (Kilómetros 243-251). 
A q u í la línea recorre el valle de Loja en terrenos de poco 
declive y  cómodos para la construcción del ferrocarril. El 
terreno calcáreo—arcilloso se halla cruzado de trecho en trecho 
por pequeñ is quebradas que requerirían la construcción de
pequeñas alcantarillas.

Rainal a C u e n c a . — Sección Jubones-Pórtete de 'Jarqui: 
(Kilómetros 86-164J. La topografía de esta Sección es poco



qtsebrada en su parte bnja, pero a medida que se avanza hacía 
el Pórtete las formas topográficas se complican notablemente. 
En cuanto a su composición geológica, encontramos entre el 
Caserío del Jubones y  el Portón terreno arenisco y  cretáceo 
hallándose abundantes cristalizaciones de sulfato de calcio 
hidratado.

Desde el Portón hasta el Girón la topografía continua 
suave interrumpida solamente por pequeños montículos de 
rocas graníticas, conocidos en el país con el nombre de gigan
tones; el resto del terreno es sumamente arcilloso, resultado de 
la descomposición de los feldespatos de la roca granítica. 
Desde el Girón hasta el Pórtete la línea se desarrolla en las 
ramificaciones del nudo de Tarqui, en laderas de andesita cu 
biertas de una pequeña capa vegetal.

En la Sección que acabamos de describir, la línea cruzaría 
los ríos Llipshi, Naranjo, Portón y  Rircay con puentes de diez 
a quince metros de luz CDnforme se detalla en el respectivo 
presupuesto.

Sección Pórtete-Cuenca: (Kilómetros 164-194,6). En
esta Sección la construcción no ofrece dificultad alguna; la línea 
se desarrolla por el estrecho valle de Tarqui cuya  suave gra
diente continua sin interrupción hasta la misma ciudad de 
Cuenca. El trabajo de terraplenes consistiría en algunos pe
queños cortes en las salientes de las colinas y  en algunos re
llenos de poca importancia en la planicie de Tarqui necesarios 
para preservar la línea de las inundaciones provocadas por las 
grandes lluvias.

L a  línea encuentra su paso los ríos de Cum be, Tarqui, 
Chincay, Shuncay, Yanuncay y  Tom ebam ba que pueden ser 
cruzados con puentes de 10 a 30 m. de luz.

P R O S P E C T O  A G R I C O L A  D E  L A S  Z O N A S  S E R V I D A S  

P O R  L A  V I A  D E  P U E R T O  B O L I V A R  A  C U E N C A

Y  L O  J A  P O R  E L  J U B O N E S

Fuera de la planicie del litoral (Pasaje, Machala y  Santa 
Rosa) que es común a cualquiera de las vías que se adopte y  
y  cuyos productos principales son el cacao, café, arroz, plátano, 
pastos y  maderas, en la ruta del Jubones solo tenemos que 
considerar, como regiones propias para la agricultura, los valles 
Yunguilla  y  de Tarqui, las pequeñas cuencas de Zaraguro y



San Lucas y  por último el valle de Loja que también es común 
a la vía del Jubones y  a la vía Fabre. Las estudiaremos cada 
una por separado.

Valle del Yuvguilla. Este valle comprendido entre Girón, 
Chahuarurco y Jubones, de clima cálido y  mal sano, debido 
seguramente a innumerables cochas y  pantanas no desaguados, 
formados en las ondulaciones de su suelo arcilloso e impermea
ble ofrece todos los productos de las regiones de clima cálido, 
especialmente azúcar, panela, alcohol; la naranja se produce de 
buena calidad pero ios cultivos son actualmente limitados.

Todos los productos de este pequeño valle encuentran un 
mercado seguro en la ciudad de Cuenca y  es de todo punto 
necesario construir un buen camino que partiendo del Caserío 
del Jubones una los pueblos de Chahuarurco y  de Girón con 
la ciudad de Cuenca.

Valle de Tarqui. El clima de este valle es templado. La 
parte plana, a orillas del río Tarqui está destinada a la ganade
ría; las laderas de las colinas vecinas estériles y  escarpadas 
sirven, en pequeña escala, al cultivo de cereales propios del 
clima frío la cría de ganado se efectúa en pequeño. En 
el porvenir como.en el presente los productos de este estrecho 
valle servirán exclusivamente para alimentar a la ciudad de 
Cuenca.

9 %

Valles de Zaraguro y  San Lucas. Estos pequeños va
lles idénticos por su clima frío calidad del suelo y productos, 
se hallan situados a uno y  orro lado del Acacana. La propie
dad m uy dividida s-* encuentra, exclusivamente en manos de
indios quienes cultivan el s u e l o  intensamente sembrando ano
tras año y  sin variación alguna eL maíz.

Valle de Loja. La m ayor parte de este valle y  de las 
colinas que los circunscribes, está dedicada a la ganadería y  eí
resto al cultivo de cereales y  de maíz.»

P R O S P E C T O  M IN E R O

Si el porvenir agrícola de estas regiones carece de impor- 
toncia creemos en cambio de lo mas alhagueño eí futuro mi
nero. L a  hoya del Jubones contiene en abundancia cuarzos 
auríferos; cerca de la confluencia del Rircay y  del Jubones se 
encuentra cristales de yeso en cantidad considerable, los mar



moles de Tarqui y  la lignita de Cuenca, Nabón, Oña y  Loja 
son también productos fácilmente explotables y  de valor con
siderable.

Tráfico probable.— Difícil sino imposible es fijar actual
mente el tráfico probable del Ferrocarril de Puerto Bolívar a; 
Cuenca y  Loja por el Jubones: el comercio de Cuenca se surte 
casi exclusivamente del mercado de Guayaquil y  es de s u p o 
ner que el ferrocarril de Sibambe a Cuenca absorverá este; 
pequeño tráfico a no ser que se quiera paralizar por c o m p le to , 
este ferrocarril y  dejarlo que se pierda desviando el tráfico 
hacia Puerto Bolívar. Por otra parte, y a  hemos visto que 
la pequeña producción de los valles del Yunguilla,' Tarqui, ? 
Zaraguro, San Lucas y  Loja, abastecen el consumo local sin ¡ 
que quede sobrante para la exportación- Estas condiciones ) 
subsistirán en el porvenir, pues si es verdad que un cultivo 
intensivo y  científico puede aumentar considerablemente la 
producción también lo es el rápido crecimiento de la población 
que siempre llegará a consumir cuanto produzcan esas comar- . 
cas poco favorecidas en el orden agrícola.

La zona aurífera del Jubones está tan cerca del Pasaje que 
un buen camino que se extienda hasta el puente de Ushcuruns 
bastará para introducir todas las maquinarias necesarias para su 
explr tación. Los mármoles y  el carbón de Cuenca tendrán 
consumo preferente en la zona del ferrocarril de Guayaquil a 
Quito y  serán seguramente acarreados por el ferrocarril de
Sibambe. ^  r

^  •

El tráfico de Loja será también pequeño, pero es lo cierto 
que los valles situados cerca de Loja se prestan admirablemente 
para la industria de la ganadería. Loja exporta actualmente al 
Perú muchísimo ganado vacuno ei que podrá ser llevado con 
gran ventaja a los mercados de Guayaquil y  de Cuenca.

f*
• - r f  q  t  ^

Loja necesita también urgentemente para su desarrollo 
una buena vía de comunicación que la ponga en contacto con 
el resto de la República y  con el resto del mundo, y  mucho 
teme esta Comisión que, dada la pequeñez de la renta con que 
cuenta para la construcción de su anhelado camino que de 
iniciarse las trabajos por la h o ya  de Jubones, las rocas de este 
río detendrá por varios lustros el avance de la obra redentora 
agotando las fuerzas de la nación y  ei patriotismo siempre ar
diente de los lojanos* fe •

Conveniente será unir las ciudades de Cuenca y  de Loja 
por medio ,de un buen camino que siga aproximadamente el 
trazo del Ferrocarril Panamericano, trazo que consta también
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en nuestro plano mucho más fácil que el trazo por la hoya del 
Jubones y  del Rircay.

En resumen no debemos hacernos ilusiones acerca del 
trafico probable de este ferrocarril el que seguramente no p a 
sara de 2.000 toneladas anuales, es decir, una pequeñísima 
fracción del trafico necesario para compensar con su proBucto
los crecidos gastos que demandaría la conservación de este 
Ferrocarril.
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. S I T U A C I O N  E S T R A T E G I C A  D E L  F E R R O C A R R I L* • t

A  L O  J A  Y  C U E N C A  P O R  E L  J U B O N E S

• I «• l - *• **

Es evidente que esta vía con sus tres ramales conve rgentes 
en el punto Jubones pondría en fácil comunicación las capita
les de las provincias del A zu a y ,  Loja y  E l Oro. La concen
tración de tropas en Loja y  Machala sería de fácil y  rápida 
ejecución. Estas dos ciudades quedaría aseguradas, pero en 
cambio toda la provincia de El Oro y  la mej r parte de la 
provincia Loja quedarían sin defensa alguna, a no ser que se 
considere tal la de sus ¡nestricables cordilleras y  montañas. 
A  este respecto mucho llamó la atención de la Comisión la 
excelente situación de la línea Fabre la que recorre las vertien
tes de todos los ríos que corren hacia el Sur, dominando todos 
los valles y  manteniéndose siempre en posiciones inespugnables 
fácil será construir desde esta línea caminos radiales hacia la 
frontera los que permitirán defender palmo a palmo los terri
torios de Loja y  E l Oro. Se entiende que para que la vía Fabre 
sea útil militarmente se impone la construcción de un camino 
que una a Cuenca y  Loja.

I, U ' ; . "• v. *

M A T E R I A L E S  D E  C O N S T R U C C I O N

Y  C O M B U S T I B L E

En toda la zona de influencia del Ferrocarril del Jubones 
abunda la piedra y  las rocas calcáreas necesarias para la pre
paración de la cal. En la región de Puerto Bolívar y  Santa 
Rosa se encuentra el Guayacan, la madera negra, el mangle, 
y  otras maderas incorruptibles buenas para durmientes de 
ferrocarriles. En las montañas de Zaraguro se encuentra el 
cedro, el nogal, el romcrillo, el durasnillo, el duco, ei canelo, 
el capulí, el arrayán, el laurel, el 2ara, el pumamaqui, el eres-



pilla, el jicamilla. y  otras maderas útiles para la industria. 
Muchas de estas maderas podrán también ser útiles como 
combustible en las locomotoras si el carbón de Cuenca y  Loja 
resulta, como todavía opinan muchas personas, inútil para este
objeto.

R U T A S  E S T U D I A D A S — L I N E A  F A B R E
fe

v# r > 1 .

El estudio de esta línea en forma completa y  detallada, 
con sus planos y presupuestos definitivos, fue presentado al 
gobierno por el señor Julián Fabre; es innecesario por tanto, 
que nos detengamos a examinar nuevamente las características 
de esta ruta. Los estudi >s se encuentran en el A rch iv o  de
Obras Públicas,

*

Nuestra labor, de acuerdo con el contrato respectivo, ha 
consistido en explorar todas las zonas por las que se pudiera 
construir un ferrocarril que partiendo de Puqrto Bolívar llegue 
á Cuenca y Loja. Una ligera inspección del plano general 
que presentamos adjunto bastará para demostrar que fuera de 
la ruta del jubones, no hay otra posible sino la de Fabre; esta 
línea se aparta poco de la dirección de Puerto Bolívar a Loja, 
atravieza la zona minera más importante del Ecuador y  terri
torios fértilísimos propios para la agricultura, y  aprovecha en 
la mejor forma posible los accidentes topográficos del terreno.

A sí pues, nos hemos limitado a controlar la vía Fabre en 
todas sus faces y  la hemos encontrado verídica y  conforme. 
Hemos hecho lo posible por mejorarla estudiando las regiones 
adyacentes y  hemos tenido la suerte de encontrar la variante 
Z arum a-C isne-L oja  que acorta la línea Fabre en más de 6o 
kilómetros y  reduce los gastos de construcción en más de seis 
millones de sucres. Ls variante del Cisne parte de la confluen
cia de los ríos Calera y  Amarillo; asciende con el máximun de 
gradiente por la margen izquierda del río amarillo, domina 
rápidamente las suaves ondulaciones del territorio del Tablón, 
sube luego por la margen derecha del río Luis, lo cruza, y 
faldea las laderas regulares del contrafuerte que se extiende 
entre los ríos ambocas y  Luis. En toda esta zona el terreno 
está formado por arcillas rojizas resultado de la descomposición 
de los pórfidos y  pegmatitas que forman el esqueleto de esas 
colinas.

Después de Cruzar el río Am bocas, la línea se desarrolla, 
siempre ascendí ndo, en la cordillera del Cisne hasta alcanzar 
el paso de Zuriguiña; de aquí desciende sin dificultad por la



vertiente oriental de la cordillera del Villanaco hasta el valle de 
Loja. En este último trayecto abundan las esquisitas crista
linas cubiertas de una capa considerable de terreno vegetal.

A  continuación presentamos el Informe del Ingeniero 
Brown a cuya pericia se debe la variante del Cisne.
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V I A  F A B R E

IN FO R M E SOBRE LA V A R IA N T E  DEL CISNE PRESENTADAl *

pOR EL INGENIERO BRO W N

Respecto de este cambio debo manifestar que, habiendo 
sido yo  el Inspector de Gobieano en los trabajos de localiza
ción efectuados por la Comisión Técnica Fabre, conozco todas 
las ventajas de esta variante la principal de las cuáles consiste 
en evitar la enorme vuelta por Malacatos acortando la longitud 
de la línea primitiva en 6o kilómetros más o menos Siempre 
he querido buscar en la cordillera un paso más cómodo que el 
de Cajanuma y que permitiera bajar directamente a la hoya 
del río Ambocas, evitando así el descenso desde el paso de 
Cajanuma al valle de la Tom a para volver a subir al paso de 
Mataperros (punto obligado de la línea Fabre).

En mi último viaje a las provincias del Sur, después de 
haber terminado el estudio del Jubones aproveché la eficaz 
cooperación del competente Ingeniero señor Landes (Ingeniero 
Civil de la Zaruma Mining Company), para trazar una poligo
nal desde Loja hasta la confluencia de los ríos Amarillo y  Ca
lera siguiendo la cresta de la cordillera hasta encontrar el paso 
de Zuriguiña.

En este recorrido encontré que sería muy factible la cons
trucción de una línea que partiendo de Loja, con rumbo hacia 
el Norte se eleve por las laidas orientales de la cordillera hasta 
alcanzar la altura de 3 100 metros en el paso de Zuriguiña, y  
de ahí descienda con la gradiente máxima por las laderas de 
la cordillera del Cisne atravesando las vertientes de los ríos 
A m bocas y  Luis hasta la confluencia de los ríos Amarillo y  
Calera, como queda indicado en el plano general adjunto.

Esta línea, a más de evitar la vuelta de Malacatos como 
queda dicho, se acerca al importante Cantón de Zaraguro la 
cuál se lo podría unir con el ferrocarril por medio de una fácil 
carretera, ventaja de la que participaría también los pueblos de



San Lucas, Santiago y  Chuquiribamba. Igualmente, como se 
verá en el plano, también se facilita la construcción de una 
carretera al hermoso y  fértil valle de Ja Toma.

E l territorio cruzado por la variante propuesta se encuen
tra en gran parte cultivado y  es seguro que la nueva vía de 
comunicación provocará el incremento de los cultivos y  de la 
producción, lo que significará mayores utilidades para los pue
blos productores j '  para la línea misma. N o dudo de que la 
línea por Malacatos ofrezca las mismas ventajas, pero en condi
ciones iguales preferible es la más corta: pues el terreno ofrece 
más o menos las mismas dificultades de construcción y  la 
distancia entre Loja y  Zaruma se reduce en 6o kilómetros.

Quiero dejar constancia que esta línea no puede conside
rarse como definitiva y  que quizá será posible mejorarla consi
derablemente al hacer los estudios de localización, En todo» l
caso es una línea perfectamente hacedera y  la más corta entré 
Zaruma y  Loja.

•" • * 0 é i •
* » •

(f.) C. B R O W N .
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P R E S U P U E S T O  D E L  C O S T O  A P R O X I M A D O  D E L  

F E R R O C A R R I L  P U E R T O  B O L I V A R - L O J A ,  V I A

JUBONES.

ESPECIFICACIONES GENERALES 

Terraplenes

Cortes-5 tn. de ancho con taludes en tierra.
Cortes-5m . de ancho con taludes i /ío  en roca.
Zanjas-Q.40 de ancho por 0.30 de profundidad.
Rel l enos— de ancho con taludes naturales.
Berma—E m. de ancho en donde se presta la tierra de los lados, 
Gradiente-3°/0 maxima, compensada 
Curvas-radio minimun 7501.
Rieles-55 libras la yarda

• •
  •

Puentes

Los puentes y  alcantarillas de 1 a lom. de luz, se hará de 
albañilena y  ios de mayor luz, de acero.

SECCIÓN PUERTO BO LIVA R  CERRITOS
1 ,  %

1 ^  •» •

29 Kilómetros.

. „ 60. 000,00 sucres v  . . .
Herramnenta para 2000 jornaleros— 951 Kilómetros""1 ‘

16 metros.................. — . . . ..........    $ 6.931,00
Desmonte del derecho de vía 20 m. de ancho

por 20 kilómetros 40 hectáreas a 200,00
sucres  ........................................ S,000,00

Expropiación de terrenos derecho de vía 20 m.
por 3 kilms. 6 hectáreas a 500,00 su cre s . . 3.000,00

Travesías de caminos ío  a 100,00 sucres  a000,00
Terraplenes (en tierra) 58.ooom.c. a 1 su cre ..
Durmientes 1.000 por kilómetro por 29 Kiló

metros a 2,00 sucres . . .  — .̂....................  58.000,00
Enrieladura 2.500,00 sucres por kilómetro por

29 Kilómetros ...........................................  72.500,00
Puentes 5 de madera a 2.000,00 s u c r e s . . . 10.000,00 
Una Y  en Puerto Bolívar y  otra en Pasaje a

500,00 sucres..................................... - ........... - 1.000,00
Talleres, casas de empleados, tanques de agua,

estaciones de combustibles, e tc    100.000,00

—  *77 “
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Línea telegráfica 29 kilómetros a 300,00 sucres 8 700,00
Señales de kilómetros 29 a 10,00 sucres  290,00

Rieles y  accesorios
Rieles 31 kilómetros inclusive los cambios de 

Puerto Bolívar, Machala y  Pasaje 1.705
toneladas a 160,00 sucres.............................  272.800,00

Chavetas, clavos, pernos, cambios etc. 9 tone
ladas a 160, sucres...............    1.440,00

Lastraje Soom.c. por kilómetro a 5 sucres. . . .  4 000,00

Sum an............................................. $ 605661,00
Ingeniería y  administración ¡o°/0.......................  60.566,00

T o t a l .....................; ........................  $ 666227,00
Promedio por kilómetro $ 22.973,00.

—  2 7 8  —

S E C C I O N  C E R R I T O S - L I M O N
%

KILÓMETROS 2 9 -4 4 . ( 15 K IL Ó M E T R O S ) ,  

ir . . . 60. 000,00 sucres v  1 •
Herramienta para 2000 jornaleros ^  . *>    X  15 ki-

J 2»1 kilómetros
lómetros...................    .      $ 3.585,00

Desmonte del derecho de vía 20 metros de
ancho por 15 kilómetros 30 hectáreas a

6.000,00200 sucres  ..................  o__
Expropiación de terrenos derecho de vía 20 

metros de ancho por 15 Kilómetros (30
hectáreas a 100 sucres)......................  3.000,00

Travesías de caminos 10 a 100 sucres c/u .   1.000,00
Terraplenes (en tierra) ¡2.000 m. c. a 1 sucre 12.000,00
Terraplenes (en roca) 2.400 m. c. a 5 sucres..  12.000,00
Durmientes 1.600 por kilómetro por 15 kiló

metros a 2 sucres ................................  48 000,00
Enrieladura 15 kilómetros a 2.500 sucres el

kilómetro...........................................................  37.500,00
Muros de retensión 1.500 m. c. a 30 sucres . . .  45.000,00

Puentes
Río Huisho puente de acero 20 metros de luz 30.000,00
Río Casacay puente de acero 25 metros de luz 40.000,00
Río Quero puente de acero 15 metros de luz. 22.000,00

Túneles
300 metros lineales a 300 sucres el metro  90.000,00



Alcantai illas• • ♦

•  .

7 alcantarillas a 7.000 sucres por p r o m e d i o . . . 49.000,00
*j¡0 1 .  •

Atarjeas

40 atarjeas a 50 sucres c/u.......................................  2.000,00
Linea telegráfica 15 kilómetros a 300 s u c ie s . .  4.500,00
Señales de kilómetros 15 a 10 sucres c/u. . . 150,00
Rieles y  accesorios 900 toneladas a 160 sucres 144.000,00
Lastraje 800 m. c. por kilómetro a 5 sucres

el m, c . ....................................................................  60.000,00

S u m a n .......................    $ 609 735,00
Ingeniería y  administración i0°/o ......................... 60973,00

T o t a l . ' .   $ 670708,00
Prom edio por kilómetro 44.713 sucres.

S E C C I O N  L I M O N — S U S U D E L

K I L Ó M E T R O S  44-97 (53 KILÓMETROS)

, 60.000 sucres1 . .
Herrramienta para 2.000 jornaleros "95- kilómetros" ^

ló m etro s ............................................................. $ 12.667,00
D esm onte  del derecho de vía 20 metros de

ancho x  22 kilómetros 40 hectáreas a
200 su cres . .  - .  ,   § 800,00

D esm onte  de 62 hectáreas a 40 sucres. . . .  2.480,00
E xp rop iación  de terrenos derecho de vía

20 metros de ancho por 53 kilómetros
(160 hectáreas a 3 0 sucres)......................  1.060,00

Travesías de caminos 20 a 100 sucres c l u . .  2.000,00
Terraplenes en tierra 882 000 m. c. a 1 sucre Ob2,ooo,oo
Terraplenes en roca j ’764.000 m. c. a

5 s u c r e s . . . .   ^......................  8*820.000,00
Manipostería muros de retención 400 ni. c.

x  53 kilómetros a 3 °  sucres el m c . .  . 633.000,00
Durm ientes 1.600 por kilómetro por 53 ki

lómetros a 2 sucres......................................  169000,00
Enrieladura 53 kilómetros a 2.500 sucres el

k iló m e tro .......................................................  132.500,00
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Puentes

Río Jubones puente de acero 40 m. de luz 
„  Vivar „  „ „  20 m. „
v Sarayunga ,, „ „ 10 m. „
,f La Cascada ,, „  „ 10 m. ,,
,, San Sebastián „ ,, ,, 15 m- >»

La Florida „  . „  ,, 15 nl* ? t
„ San Francisco ,, „ ,, 20 m. ,,
,, Minas ,, m m 15 m* i»
ft
t*

Rircay „ „ ,, 4o m-
Susudel „ „ „  15 m.

V 9  

f •

Túneles

20 metros por kilómetro en término medio 
i.cóo metro a 300 sucres por kilómetro

Alcantarillas

2g alcantarillas a 7 000 sucres por promedio

A tarjeas

202 atarjeas a 50 sucres q u ..............................
Línea telegráfica 53 kilómetros a 300 sucres 
Señales de kilómetros 53 a 10 sucres c [ u . . . 
Rieles y  accesorias 3.180 toneladas a

róo sucres...................................
Lastraje 800 m. c. por kilómetro a 5 sucres

el metro cuadrado......................................
Estaciones, bodegas, tanques de agua en L i 

món, San Francisco, y  Jubones inclusive 
una Y  en Tendales y  jubones................

S u m a n ........................................  $
Ingeniería y  administración 10 */....................  $

T o t a l ........................................... $
Promedio por kilómetro 254.063 sucres.

55.000.00
30.01 0,00
14.000.00
14.000.00
22.000.00

22.000.00
15.000.00
22.000.00
55- 000,00
22.000.00

318.000,00

203.000.00

/
\

10.600,00
15.000,00

530,00

508.800,00
t

212.000.00

20.000,00

I 2 ’2 4 I .3 3 7 ,0 0  
l ’2 2 4 .134,00

i 3 ’465-4 7 i . ° °
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S E C C I O N  S U S U D E L — F I E R R O — U R C O
$

KILÓMETROS 9 7 -1 6 0  (63 KILÓMETROS)

TT . „ y 60.000 sucres ,  'Herramienta para 2.000 jornaleros ,----------  X i í k i -
r  251 kilómetros D

l ó m e t r o s .......................................................... $ 150 57,0 0
D esm onte del derecho de vía 20 metros de 

ancho por 63 kilómetros 126 hectáreas
a 40 sucres.................................    5.040,00

E xp rop iación  de terrenos derecho de vía 20 
metros por 63 kilómetros 126 hectáreas
a 50 sucres   6.300,00

Travesía de camino 5 a 100 sucres q u   500,00
Terraplenes en tierra T000.000 metros cua

drados a 1 sucre ............................................ í ’ 100.000,00
Terraplenes en roca T000.000 metros cua

drados. a 5 sucres .........................................  5*500.000,00
Durmientes I 600 por kilómetro por 63 ki

lómetros a 2 sucres ........................  201.000,00
Eurieladura 63 kilómetros a 2.500 sucres el

k i l ó m e t r o ...................  157.500,00
%

Manipostería 25.200 metros a 30 sucres el
m e t r o ............................................................... 756.000,00

Pueriles

yy

yy

*
yy

yy

León Huaico puente de acero 2 0 m. de luz 3 0.000,00

Zaraguro yy yy y y 15 m. „ 22.000,00

Sinicapa yy yy yy
20 m. „ 30.000,00

Gullacapa
•

yy yy yy 15 m. „ 22.000,00

Gollopugro yy yy yy
10 m. „ 34.000,00

Túneles
9

R a m o s-U rco  600 metros a 400 sucres el me
tro lineal . . ..................., ....................... -

lo  metros por kilómetro en término medio 
por 63 kilómetros a 300 sucres el metro

* \

A lcantarillas 

26 alcantarillas a 7.000 sucres por promedio

240.000.00

189.000.00

í 82.000,00



Atarjeas

252 atarjeas a 50 sucre q u   .............................
Línea telegráfica 63 kilómetros a 300 sucres 
Señales de kilómetros 63 a io sucres q u  . . 
Rieles y  accesorios 3 7$° toneladas a

160 sucres...................... ............................
Lastraje 8 o metros cuadrados por k ilóm e

tro a 5 sucres el metro cuadrado............
Estaciones, bodegas y  tanques de agua etc. 

en Oñar Zaraguro inclusive una Y  en
Zaraguro

Ingeniería y  administración 10 */.

1 2.600,00 
18.000,00 

630,00

604.800,00

252.000,00

1 5.000,00

$ 9 '374-9 27.o°
937 493.00

T o t a l .............................................  $
Promedio por kilómetros [63 639,00 sucres.

to ’3 i 2.420,00

i  t

S E C C IO N  F I E R R O — U R C O — R A M O S — U R C O

KILÓMETROS 160-180 (20 K IL Ó M E T R O S )
« ••

t f  - , 60.000 sucresHerramienta para 2.000 jornaleros ,------- -
251 Kilómetros

lómetros  ........................
Desmonte del derecho de vía 20 metros de 

ancho por 20 kilómetros 40 hectáreas a
lo o  sucres.................................................... ..

Expropiación de terrenos derecho de vía 20 
metros de ancho por 20 kilómetros 40
hectáreas a 30 sucres..................................

Travesías de caminos 8 a loo  sucres q u . __
Terraplenes en tierra 420.000 metros c u a 

drados a 1 sucre.........................................
Terraplenes en roca 180.000 metros cuadra

dos a 5 sucres .............................................
Durmientes 1.600 por kilómetro por 20 k i 

lómetros a 2 sucres q u  .............................
Enrieladura 20 kilómetros a 2.500 sucres 

el, k ilóm etro.....................................................

- X  20 ki-

4.780,00

4.000,00

2.00000,
800,00

420.000,00

900.000,00

64.000.00

50.000.00



Mampostería muros de retención 6.000 me
tros cuadrados a 30 sucres.....................

Alcantarillas

s 1 alcantarillas a 7.000 sucres por promedio

Atarjeas

80 atarjeas a 50 sucres q u  ..............................

Túneles

10 metros por kilómetro en término medio 
por 2o kilómetros a 300 sucres el metro 

Línea telegiáñca 2o kilómetros a 300 sscres
Señales de kilómetros 20 a eo  sucres q u __
Rieles y accesorios 1.200 toneladas a 160

s u c r e s ............................................................ ..
Lastraje 8on metros cuadrados por kilóme

tro a 4 sucres el metro cuadrado 
Estación, bodega, tanque de agua etc. en 

Tenta  inclusive una Y  en R am os-U rco

—  283 —

S u m a n ....................- .................... $ 2 ’o547So,oo
I n g e n ie r í a  y  a d m in is tr a c ió n  í o ° / o .................  205.478,00

T o t a l  . ................................................ $ 2 ’ 2 6o .258 ,oo
P r o m e d i o  p o r  k i l ó m e t r o  113 .012  sucres.

S E C C I O N  R A M O S — U R C O — L A S  J U N T A S

KILÓM ETROS 1 8 0 -2 2 5  (45 KILÓMETROS)

60 000 sucres v  , . 
H e r r a m i e n t a  p a ra  2 000 jornaleros 25I kilómetros 45

l ó m e t r o s .........................................................   í o -7 5 5 i 00
D e s m o n t e  del d e r e c h o  de v ía  20 m etro s  de 

a n c h o  p o r  45 k i ló m e tro s ,  9 ° ^ e c ^ reas a
50 s u c r e s ...................  - - .................................................4.500,00

E x p r o p i a c i ó n  d e  terren o s  d e r e c h o  d e  vía 20 
m e tr o s  d e  a n c h o  por  45 k i ló m e tro s ,  9 °  
h e c tá r e a s  a 5 °  s u c r e s .  ....................... - 4 ‘5 0O90<?

180.000.00

*

77.000.00

4.000.00

%

60 000,00
6.000.00 

200,0a

592.000.00

80.000.00

10.000.00



Travesías de caminos 2 a loo  sucres q u . . .  
Terraplenes en tierra T 180.00 metros cua-

drados a 1 sucre...........................
Terraplenes en roca 390 metros cuadrados

a 5 sucres........................................................
Durmientes 1.600 por kilómetro por 45 kiló

metros a 2 sucres.
Enrieladura 45 kilómetros a 2.500,00 sucres

el kilómetro....................................................
Muros de retención 200 metros cuadrados 

por 45 kilómetros 9.C00 metros cuad-a 
dos a 30 sucres el metro c uadr ado. . . .

Puentes
■ ' . H p  * k !  m
Río Cachipirol puente de acero 15 metros 

de luz................................................................

Túneles / %
I

• •

10 metros por kilómetro en término irid io  
por 45 kilómetros a 300 sucres el metro

Alcantarillas 

32 alcantarillas a 7.000 sucres por promedio
I » •

A tarje as

180 atarjeas a 50 sucres q u ...............................
Linea telegráfica 45 kilómetros a 300 sucres 
Señales de kilómetros 45 a 10 sucres q u  
Lastraje 800 metros cuadrados por k ilóm e

tro a 5 sucres el metro cuadrado............
Estación; bodegas, tanques de agua etc, en 

San Lucas y  Las Juntas, inclusive una 
Y  en Las Juntas..........................................

•  tm

Su m an .........................................
Ingeniería y  administración 10 */0 .................

[%'

1 ’ 180,000,00 

1 ’ 850.000,00 

144.000,00

112.500,00

270 000,00

2 0 0 , 0 0

22.000,00

135.000,00

224.000,00

9.000,00
13.500,00

450,00

180.000,00

20.000,00

4 ’7 12,205,00 
471 240,00

Total. ........................................  $ 183.645,00
Promedio por kilómetro 116.192 sucres.



)
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S E C C I O N  L A S  J U N T A S — Q U E B R A D A  C H IR IM O Y O

K IL Ó M E T R O  225-243 (18 KILÓMETROS)

G0.000 sucresHerramienta para 2 000 jornaleros' - _ , ,
251 kilómetros

lómetros ........................................
Desmonte del derecho de vía 2 metros de 

a n c h o  por t8 kilómetros 36 hectáreas
a 50 sucres..........................  ................

Expropiación ce terrenos derecho de vía 20 
metros de ancho por 18 kilómetros 36 
hectáreas a 50 sucres. . . .  . . . . . . .

Travesía de caminos 12 a [00 sucres .........
Terraplenes en tierra 280000 metros c u a 

drados a 1 s u c r e ................. .........
Terraplenes en roca 72.000 metros cuadra

dos a 5 sucres ...........................*..........
Durmientes- 1 600 por kilómetro por 18 k i

lómetros a 2 sucres.................................
Enrieladura 18 kilómetros a 2.500 sucres

el k ilóm etro ......................................: ...........
Muros de retención 200 metros cuadrados 

por 18 kilómetros 3 600 metros cuadra
dos a 30 sucres el metro cu a d rad o .. . .

X  18 ki- 

4.302,00

1.800,00

1.800.00
1.200.00

288,000,00

360 000,00 
•  •

57.600,00

45.000,00

180,000,00

Puentes

Río Cachalpica puente de acero 15 m. de luz 
Quebrada Salamar ,, ,, ,,
Quebada M asjca ,, ,, „

í o  m.
1 í m.

y*
a

22.000.00
14.000.00 
14 000,00

Alcantarillas 

15 alcantarillas a y.000 sucres por promedio

A  ta rjeas 

72 atarjeas a 50 sucres cju

Túneles

ío metros por kilómetro en termino medio 
por 18 kilómetros a 300 sucres el nitro.

105.000,00

3.600,00

54- 000,00

%
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Línea telegráfica iS kilómetros a 300 sucres 5 4° ° ,o o
Señales de kilómetros 18 a 10 s u c r e s . . .  . .  j So,oo

Rieles y  accesorios 1.080 toneladas a 3Óo
sucres  - - 800,00

Lastraje Soo metros cuadrados por kilóm e
tro a 5 sucres el metro cuadrado............  72.000,00

¡3 i
Sum an    $ J 33°  682,00

Ingeniería y  administración 10 %   133 068,00

Total.............................................  $ 3463.050,00
Promedio por kilómetro 81.319 sucres.

S E C C I O N  Q U E B R A D A  C H I R I M O Y O — L O J A

KILÓMETROS 243-253 (8 KILÓMETRO) „

Tt . . 60.000 sucres v  0 1 -Herrami uta para 2.000 lornaleros . .. ,------— — X  8 ki251 kilómetros
ló m e t r o s ......................................................... 1.912,0 O

Desmonte del derecho de vía 20 metros de 
aneho por 8 kilómetros 16 hectáreas
a 50 sucres    800,00

Expropiación de terrenos derecho de vía 20 
metros de ancho por 8 kilómetros (16
hectáreas a 200 s u c r e s .............................  3 200,00

Travesía de caminos 8 “a 100 sucres................. 800,00
Terraplenes en tierra 64.000 metros cuadra

dos a 1 sucre . ....................................... 64.000,00
Durmientes 1 600 por kilómetro por 8 ki

lómetros a 2 sucres...................................; 25.600,00
Enrieladuras 8 kilómetros a 2 500 sucres el

kilómetro ................................................  20.000,00

Piten i es

Quebrada Chirimoya alcantarilla 8 m de luz 12.000,00
„  Cum be r9 8 m  „  12.000,00
,, Hedionda „ 8 m „  12.000,00
„  Turunum a „  8 m „  12.000,00
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I

A tarjeas

24 atarjeas a 50 sucres q u .......................................... í.200 00
Línea telegráfica 8 kilómetros a 300 sucres. 2.400,00
Señales de kilómetros 8 a 10 sucres cju. . . .  80 00
Rieles y accesorias 480 toneladas a 160 su-

c r e s .................................- ...........................  76.800,00
Lastraje 800 metros cuadrados por kilóme

tro a 5 sucres el metro cuadrado 32.000,00
Estación, bodega, tanque de agua etc. inclu

sive una Y  en Loja .................................  30.000,00

‘  ̂  ̂ Suman.,....................................  $ 306,792,00
Ingeniería y  administración 10 % ................ 30.679,00

O K B P M H m a i B Z V

Promedio por kilómetro 41.720 sucres.

S E C C I O N  J U B O N E S - P O R T E T E

K IL Ó M E T R O S  8 6 - 1 64. (78 KILÓMETROS)

TT , 60.000 sucres v  « « .
Herramienta para 2.000 jornaleros  ̂ kilómetros

lómetros.«,...................................................  2.404,00
Desmonte del derecho de vía 20 metros de 

ancho por 78 kilómetros 156 hectáreas
a 50 sucres . T........................................ 7.800,00

Expropiación de terrenos derecho de vía 
20 metros de ancho por 78 Kilómetros
(156 hectáreas a 200 su c res) ................ 31.200,00

Travesías de caminos 60 a 100 sucres  6.000,00
Terraplenes en tierra 1’264 000 metros cua

drados 1 a sucre.......................................  1 264.000,00
Terraplenes en roca 342.000 metros cuadra

dos a 5 sucres....................................1 760.000,00
Durmientes 1.600 p o r  kilómetro por 78 kiló

metros a 2 sucres.....................................  249 600,00
Enrieladura 78 kilómetros a 2.500 sucres

el ilómetro................................. - ^............  195.000,o^
Manipostería para muros de retención 1.400

metros cuadrados a 30 sucres...............  42.000,0O



Puentes

Río Lipshi puente de acero 10 m. de luz. 14.000,00
Río Naranjo puente de acero 20 m. de luz. 14.000,00
Río Portón puente de acero 10 m. de luz. 14.000,00
Río Rircay puente de acera 15 m. de luz. 22.000,00

Atarjeas *

234 atarjeas a 50 sucres cju.............................  16.700,00

Alcantarillas
*

30 alcantarillas a 7.000 sucres por promedio 210.000,00

Túneles

300 metros lineales a 300 sucres el metro. .„ 90.000,00
Línea telegráfica 78 kilómetros a 300 sucres 23.400,00
Señales de kilómetros 78 a 10 sucres  780,00
Rieles y accesorias 4.560 toneladas a 160

sucres............................................................ 729.600,00
Lastraje 800 metros cuadrados por kilóme

tro a 5 sucres el metro cuadrado. . . . . .  312.000,00
Estación, bodega y tanque de agua en Por

tón, Girón y Pórtete..................................  20.000,00
   ^■ 1 11 ^

Suman................................    $ 5*024.484,00
Ingeniería y  administración 10 °/G................  502.448,00

T o t a l       $ 5’526.932,oo
Promedio por kilómetro 70.858,00 sucres.

r♦ •

90

S E C C IO N  P O R T E T E - C U E N C A

K ILÓ M E T R O S 164-194, 6 (30, 6 K IL Ó M E T R O S )

Herramienta para 2000 jornaleros ^  ^0,6 ki

lómetros.......................................................\ 945 »00
Desmonte del derecho de vía 20 metros de 

ancho por 30,6 kilómetros 62 hectáreas 
a 50 sucres............................    3.100,00



Expropiación de terrenos derecho de vía 20 
metros de ancho por 30,6 kilómetros
62 hectáreas a 200 sucres....................... 12.400,00

Travesías de caminos 25 a 100 sucres  2.500,00
Terraplenes en tierra 306.000 metros cua

drados a 1 sucre.................    306.000,00
Terraplenes en roca 30.600 metros cuadra

dos a 5 sucres............................................   153.000,00
Durmientes 1.600 por kilómetro por 30,6

kilómetros a 2 sucres................................ 97.920,00
Enrieladura 30,6 kilómetros a 2.500 sucres

el kilómetro................................................. 76.600,00

Puentes

Río Cumbe puente de acero de 10 m. de luz 114.000,00
,, Tarqui ,, ,, ,, ,, 10 m. ,, 14000,00
„ Chuncay „ „ „ „  10 m. ,, 14.000,00
,, Shuncay ,, ,, „ „ 10 m. „ „ .  14.000,00
,, Yanuncay,,  „  „ „ 10 m. „ „ .  £4.000,00
„ Matadero „ „  „  „  10 m. ,, £4.000,00

Alcantarillas
\

0

£5 alcantarillas a 7,000 sucres por promedio 105.000,00

A tarjeas

90 atarjeas a 50 sucres c/u ...............................  4.500,00
Línea telegráfica 30,6 kilómetros a 300 su

cres 10.800.00
Señales de kilómetros 31 a 10 s u c r e s . . . . . .  3 IO»°°
Lastraje 800 metros cuadrados por kilómetro a 5 sucres el metro cuadrado  124.400,00
Rieles y  accesorios 1.836 toneladas a 160sucres................................"...........................  293,760,00
Estaciones, bodega, tanques de agua en Tar-

qui, Cuenca, inclusive una Y  en Cuenca 50.000,00

—  289 —

Suman    $ i /325.235.oo
ingeniería y  administración 1 0 % ...................  132.523,00

Total...........................................  $ T457.758.00

Promedio por kilómetro 47.639 sucres



P R E S U P U E S T O  POR L A  R U T A  F A B R E
%

(VIA ZARUMA M A L A C A TO S) f

Según el Presupuesto de Fabre;
La Sección del Litoral cuesta  $ 7*348.661,24
La Sección Interandina cuesta ...................  IO’839*478,5 3
Recargo del 50 °/e por aumento de precios

unitarios.......................................................- 9444069,00

Suman   $ 27*422.208,00

Costo kilómetro medio 82,265 sucres.

P R E S U P U E S T O  D E  L A  R U T A  F A B R Ef

(v í a  c i s n e )

Según el Presupuesto de Fabre recargado 
con el 50 %, por aumento de precios 
unitarios, resulta, en la Sección Inte- 
randnia, un precio por kilómetro de 
$ 96.525,00.

Del Presupuesto de la región Interandina, 
hay que deducir el valor de los 63,3 
kilómetros que se economizan con la
variante por el Cisne.

Valor de los 63,3 kilómetros...........................  6*303.082,00

Resultado............................   $ 21*029.126,77
i

El costo total de la vía Fabre por el Cisne 
es pues de $ 2 F029.126,77, Y el costo 
kilométrico medio es de $ 78.420,00.



R E S U M E N  G E N E R A L

a P U E R TO  BOLÍVAR-LOJA (VÍA JUBONES)

Sección Puerto Bolívar-Cerritos 29 km. $ 666.227,00
Cerritos-Limon 15 (> 670.708,00
Limon-Susudel 53 „ i3'465.47i,oo
Susudel-Fierro-Urco 63 „ 10Q12 420,00
F'ierro-Urco-Ramos Urco 20 ,, 2/26o.258,oo
Ramos Urco-Las Juntas 45 „ 5/i 83-645,oo
Las Juntas-Quebrada Chi

rimoya 18 „ P463.750,00
Quebrada Chirimoya-Loja 8 „ 337.471,00

Totales...................... 251 km. $ 34^ 59-950*00
Promedio por kilómetro 136.892 sucres

b) R AM AL A CUENCA

Sección Jubones-Portete 78 km. $ 5/526.932,oo
„ Pórtete-Cuenta 30,6 km. 17457 7̂5 »̂00

Totales....................... 108,6 km. $ 6'g2>4.6go,oo
Promedio por kilómetro 6 4 . 3 1 5  sucres

C )  VÍA ZARUMA MALACATOS S[. 2 7 '4 3 2 . IoS,00
. - . _ _  . . . . — ,p 1__ . . -T-C- ■ ■

Promedio por kilómetro 82.265 sucres
%

d)  VÍA ZARUMA CISNE Sj. 2 P0 29.1 2 6 ,0 0
I 1 4

Promedio por kilómetro 78.420 sucres



C O M P A R A C I O N  D E  L A S  D O S  V I A S  P O S I B L E S

E N T R E  P U E R T O  B O L I V A R  Y  L O J A

Ya hemos hablado en las secciones correspondientes de 
las ventajas y  desventajas de la línea Jubones; hemos indicado 
como esta línea podría unir en la forma más rápida y  directa 
las capitales de las tres provincias del Azuay,  Loja y  El Oro; 
hemos analizado su débil situación agrícola, la relativa impor® 
tancia de sus riquezas minerales, la escaces del tráfico probable 
y  la desventaja de la competencia del ferrocarril de Sibambe a 
Cuenca; y, más que todo, hemos hecho incapié en lo difícil de 
su construcción y en el enorme gasto de dinero y  de tiempo 
que demandaría su ejecución.

En cuanto a la línea Fabre nos hemos referido, como es 
natural, al informe y  presupuesto entregados por el señor Julián 
Fabre al Gobierno, y hemos hecho un resumen general de los 
presupuestos de las vías Jubones de la vía Fabre, y  de la 
variante del Cisne. En resumen se verá fácilmente que la 
vía Fabre tiene sobre la del Jubones la ventaja de una econo® 
mía de cerca de siete millones de sucres; la variante del Cisne 
de la misma línea Fabre produce una economía adicional de 
más de seis millones las que añadidas significan una economía 
total de más de trece millones de sucres.

La cifra que acabamos de anotar es en sí una razón pode
rosa, dada la pequeñez de nuestros recursos, que nos obliga a 
decidirnos en favor de la construcción del ferrocarril de Puerto 
Bolívar a Loja, vía Zaruma-Cisne, siempre que se proceda, lo 
más pronto posible, a unir la ciudad de Loja con la de Cuenca



por medio de una vía que será parte integrante de la indispen
sable vía interandina la cual deberá extenderse del "Carchi al
Macará” .

Para terminar, debemos añadir que la línea de Zaruma— 
Cisne es también la de mejor porvenir agrícola e industrial; 
extensas llanuras y  colinas que hoy se presentan como selvas 
vírgenes y  campos sin cultivos se transformarán pronto, des- 
pues de habernos entregado la riqueza de sus bosques, en 

' tierras fértiles de variada agricultura.
\ t) f  #

Con la ayuda de pequeños caminos radiales, todo el terri
torio austral, el más rico y  poblado de la provincia de Loja 
tendrá un rápido desarrollo y  ayudará, con el transporte de sus 
productos, a pagar los crecidos gastos de explotación de la vía 
férrea.

El extenso y rico campo minero de Zaruma del que no se 
explota, por falta de medios de transporte, sino tan solo una 
mina, se halla en espera de la locomotora para despertar de 
golpe a una vida de trabajo intensa y proficua.

s , ú l H | SB

Para darse cuenta del numero, importancia y  riqueza de 
estas minas basta leer las páginas correspondientes del Tratado 
del doctor Wolf. Cada mina explotada traería consigo la ins
talación de grandes maquinarias y  talleres y  daría ocupación 
bien remunerada a centenares de obreros; también provocaría 
una corriente de inmigración útilísima y  se establecerían ciuda
des modelos llenas de comodidad e higiene, como la de Por- 
tovelo.

La instalación de Portovelo cuya capacidad es de trescien
tas toneladas de cuarzo por día, da trabajo a setecientos obre
ros y, mantiene a quinientos más dedicados a la arriería y  al 
transporte de la madera que se consume en el trabajo cuoti
diano de la mina.

Portovelo importa anualmente unas mil toneladas de carga 
consistente en maquinaría, cianuros, herramientas y materiales 
varios y  artículos alimenticios; Portovelo, gasta cien mil sucres 
mensuales en el distrito de Zaruma, dinero que no emigra y 
beneficia especialmente a la Provincia de El Oro,

Otra planta minera, la de la Compañía Francesa se halla al 
instalarse, y  sólo esperan la construcción de un camino para 
transportar su maquinaria desde Santa Rosa a Zaruma.



El tráfico probable del ferrocarril de Puerto Bolívar a Loja 
por Zaruma será de unas tres mil toneladas anuales desde un 
principio, y  esta Comisión tiene fundada esperanza de que 
antes de diez años el tráfico habrá triplicado mediante la eficaz 

, ayuda de la vía propuesta.
%

Permítasenos anotar, para cerrar este Informe, una de las 
mayores ventajas de la variante del Cisne: si bien se aleja un 
tanto del bellísimo valle de La Toma, se acerca en cambio con 
muchos kilómetros al punto en que el rio Zamora rompe la 
cordillera oriental para internarse en el Oriente. Esto facili
tará la construcción del gran ferrocarril Transamazónico, aspi
ración de todo político vidente y  alhagíieña esperanza de todos 
los ecuatorianos.



Sobre un caso de Neumonía 
esclerosa lobar

. /  POR LOS D O CTO R ES M A R C O  A R M A N D O  Z a MBRANO

y  L u i s  G. D á v i l a

B a jo  este t í tulo,  nos p ro p o n em o s  estudiar una 
f o r m a  de n e u m o n ía  reconocida por todos los autores 
c o m o  una lesión extrem adam ente  rara, que hemos 
t e n i d o  ocasión de observar,  hace muy poco tiempo, 
en nuestra  práctica profesional .

O bservación.— N. G. ,  de 41 años de edad, sin an
tecedentes  patológicos ,  casado y  padre de siete hijos; 
en plena salud, sintió un dolor  intenso de costado, 
seguido  de escalofr ío  v io le n to  v temperatura elevada.

U n o  de nosotros,  l lamado el mismo día para que 
le asistiera,  en con tró  al examen una disnea intensa, 
temperatura  de 39°ó, los signos estet^scópicos de una 
n e u m o n ía  aguda,  diseminados en todo el lóbulo  medio 
del p u lm ó n  derecho; además, el enfermo continuaba 
acu san d o  el d o lo r  de costado con la particularidad de 
que el sitio de ese dolor  era el lado opuesto al de la
enfermedad.

La tos, seca y  re lat ivamente espaciada, durante las 
primeras horas, no tarda en ser seguida de una e x p e c 
toración herrum brosa,  sanguinolenta,  sin llegar a una
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verdadera  hemoptis is ,  apesar de ser abundante;  p u e s 7 
no rebajó  de 900 c. c. en las ve in t icu a tro  horas,  hasta 
el día déc im o de enfermedad.  Desde el u n d é c im o  día
los esputos  se tornan v i s e -so s  y adherentes,  y  son de
un c o lo r  m óren u zco  sucio y  tan ab u n d an tes  c o m o  
c u a n d o  eran sanguinolentos.

El estado general  del en ferm o  em peora  n o t a b l e 
mente cada día; la disnea l leg i ,  por m o m e n t o s ,  hasta 
la Ortopnea;  el pulso, amplio,  b lando  y  despres ib le  de 
los primeros días, es pequeño,  miserable ,  se cuenta  
130 pulsaciones por minuto;  el paciente,  de n atu ra leza  
tranquila,  se apercioe de >u e t̂ ido y una irr i tabi l idad  
grande lo invade; tiene sed de aire, su piel es sudorosa .

El día déc im o tercero, la e x p e c to r a c ió n  se hace  
purulenta y aumenta ex trao rd in ar iam en te  la c a n t id a d  
nasta llegar a 1.800 c. o., e.i las v e i n t i c u a t r o  horas ,  
cantidad que se mantiene durante  cuatro diasp el pulso 
persiste pequeño,  casi f i l i forme,  no obstante  estar b ien  
vigi lado el corazón; el en fe rm o  co m ie n za  a agotarse,  su 
facies es terrosa, los ojos hundidos;  el dolor  del c o s ta d o  
izquierdo no ha cesado ni un m o m e n t o .

Desde el día d éc im o séptimo,  la e x p e c t o r a c i ó n  
alterna entre gris y rojiza v principia  a d i s m i n u i r  p r o 
gres ivamente  hasta el día v e in te  y tres de e n f e r m e d a d ,  
en que es muco purulenta y más aereada.

A  medida que la e x p ecto rac ió n  m e jo r a  de aspecto  
y  d ism in u y e  en cantidad, los s ignos  es te to scó p ico s ,  
sufren transformaciones  ano rm ales  que nos h a c e n  
prever  la aparic ión de una e n o rm e  c a v e r n a  que  o c u p a 
rá una gran parte del ló b u lo  m edio ,  i n v a d i d o  por la 
neumonía;  en efecto,  nuestras p r e v is io n e s  se real izan;  
en lugar de los rales crepitantes finos o b s e r v a d o s  al 
final de la inspiración,  aparecen estertores c a v e r n o s o s ,  
la bro n co fo n ía  es reemplazada por p e c to r i lo q u ía ;  no 
existe,  sin embargo,  retintin metálico;  la matitez  e n 
contrada  a la percusión del ló b u l o  e n f e r m o ,  ha d i s m i 
n u id o  casi en su total idad en el centro  del l ó b u l o ,  pero
ha a u m eu tad o  n o ta b le m e n te  hacia  los c o n t o r n o s  del  
mismo.

El estado general  del en ferm o  e m p e z ó  a dar h a l a 
gadoras esperanzas desde el día v i g é s i m o  cuarto  en que 
se produjo  un desem peño urinario,  c a lc u l a d o  en tres 
l itros de orina en las 24 horas y a p a r e c ie r o n  sudores 
profusos;  es der'.r, h u b o  una descarga t ó x i c a  del o rg a 
nism o por h ip ^ rfu n c io n a m ie n to  de los e m o n t o r i o s .

—  2 q 6  —



La curva  de temperatura,  durante el curso de la 
en ferm ed ad ,  podem os inteipretarla en la siguiente 
forma:  hasta el dia 'sexto,  se m an tuvo  al rededor de 
39°, con ligeras remisiones matinales; solo el segundo 
día l legó a 40 ■; desde el séptimo día hast el doce, osc i 
ló entre 38o y 39 ;̂ de>de el 19o. entre 38°; por cuatro 
días, después c o n t in u ó  descendiendo fraricamente hasta 
el 24 día, en que el enfermo amaneció  apirètico,  para 
no v o l v e r  a presentar la menor  reacción térmica hasta 
e l  30 día. en que fue dado de alta.

El e x a m e n  b a cte r io ló g ico  de los esputos,  practicado 
en dos ocasiones,  demostró- la presencia exc lus iva  de 
n e u m o c o c o s  de Frienlander.

D isc u s ió n .—**Tres hechos fundamentales  descuellan 
en la O b s e r v a c i ó n  que acabamos de enunciar;  los ca
racteres de la e x p e c t o r a c ió n ,  la duración de la en fe rm e 
dad y  su term in ac ión ;  anal icem os separadamente estos 
hechos,  a efecto  de demostrar  que nos ha l lam os  en 
presencia  de un caso de n eum onía  lobar,  importante 
por  su e v o l u c i ó n  y m uy  rara por su terminación,  como 

d i j i m o s  al principio  de este trabajo.

La e x p e c to r a c ió n ,  en una neumonía  aguda franca, 
d e p e n d e  de la naturaleza de los exsudados predom i
nantes  en el proceso inflamatorio;  unas veces  se pre
senta sanguinolenta ,  pero se diferencia de la hemopti-  
tis por su aspecto y su menor cantidad, en otros casos, 
es roja c o l o r  de ladri l lo o de mermelada de melocotón
o am ari l la  c o m o  azafrán.

En el caso qus nos ocupa, la expectaración se dis
t inguía,  desde el principio,  por su abundancia y su 
aspecto fran cam en te  sanguinolento.  Estos dos c a r a c 
teres correspondían a una neumonía  muy intensa de la 
var iedad  hem atoidea  de Schützenberger,  que se carac
teriza, pr inc ipalm ente ,  por una gran irrupción de^he- 
maties dentro de las cavidades alveolores,  acompañada 
de una pequeña cantidad de fibrina, diferenciándose de 
la hemoptis is  en que ésta es una hemorragia,  propia-
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mente dicha,  aún cuando no resulta de la ru p tu ra  de 
uno o más vasos ,  sino más bien de una n e u m o n í a  he- 
morrágic.a especial,  sobre la que no c r e e m o s  necesar io
insistir.

En los días subsiguientes,  la e x p e c t o r a c ió n  se v o l 
v i ó  v iscosa  y  negruzca; color de h o l l ín ,  pero c o n t i n u ó  
siendo m u y  abundante,  nada m en os  que desde el día 
décim o tercero hasta fines del décimo sexto  no r e b a jó  
de 1.S00 gramos on las 24 horas.

1
i
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La duración de una neum onía  aguda v ar ía  entre  
cinco y diez días; cuando se prolonga  la d e f e r v e s c e n c ia  
más allá del l ímite m áx im o ,  h a y  lugar  de creer que  el 
proceso inf lamatorio e v o l u c i o n a  hac ia  la h e p a t i z a c i ó n  
gris y, en os casos de s o b r e v iv e n c ia ,  hacia  la s u p u r a 
ción del pulm ón y  posteriormente a la c ic a tr iz a c ió n ,  
rarísimas veces,  la n eu m o n ía  lo bar  aguda se t ra n s fo r m a  
en neumonía  c ró n ic i  o hiperplásica,  por esc lerosis  del  
parénquima pulmonar o del tejido interst ic ial  de las 
paredes interalveolares,  pero ni s iquiera por  o r g a n i z a 
ción de los exsudados residuales que q u e d an  dentro  de 
los a lv e o lo s  después de la d e fe rv e s c e n c ia  de una  n e u 
m onía ,  porque el parénquima p u lm o n a r  y con  m u c h o  
m a y o r  razón las paredes in te ra lveo lares  p e r m a n e c e n  
indemnes en el curso de una n e u m o n ía  lo b ar  aguda de 
corta duración;  solo la b r o n c o n e u m o n ía  aguda p o r  el 
h e c h o  de que el proceso inf lamatorio  que la co n st i tu y e ,  
se local iza  a la v e z  en los b ro n q u io s  y  en los ló b u lo s  
pulmonares ,  puede ser el punto de partida,  r e l a t i v a 
mente frecuente,  de degeneraciones  esclerosas  del p a 
rénqu im a pulmonar y  del te j ido intersticial .

En nuestro caso,  el proceso'  infl irnatorio i n v a d i ó  
e x c l u s i v a m e n t e  los a lveolos  pulmonares  y se c aracte
rizó por el aflujo de ex su d a d o s  co m p u e sto s ,  casi  en su 
total idad,  por hematies,  las que,  además de in d icar  la 
intensidad del proceso inflamatorio,  c o n s t i tu ía n  un 
g r a v e  obstáculo  para la c irculación a causa de su e x c e 
s iv o  n úm ero,  obstáculo  que debido a su persistencia ,  
dió lugar  a o b l i te ra c io n e s  de los capilares y ,  de consi-



guíente ,  a trastornos nutr it ivos  profundos que no tar
daron en e v o l u c i o n a r  a la necrosis de una gran porción 
del p a ré n q u im a  pulmonar.  So lo  la gran resistencia 
del  sujeto  pudo reacc ionar  de semejantes perturbacio
nes,  al p u n to  de local izarlas  en un absceso que, si es 
cierto,  fue  de grandes dimensiones,  no tardó en e l im i
narse c o m p le ta  y rápidamente dejando en su lugar una 
ca ve rn a  c u y a  e v o l u c i ó n  v a m o s  a considerarla.

E x c e p t u a n d o  la m a y o r  parte de las cavernas tuber
culosas,  las s o lu c io n e s  de continuidad ocasionadas por 
la destrucción de una parte de un tejido,  evo lu c io n an  
a la c icatr izac ión;  es decir,  participan de un proceso 
b i o l ó g i c o  que t iende a restaurar las partes destruidas, 
a d a p ta n d o ,  en lo posible,  el tej ido de neoformación al 
plan estructural  de cada órgano.

La c icatr ización  obedece a reglas determinadas 
impuestas  por la form a de la solución de continuidad,  
que  creem o s  del caso recordarlas en este lugar,

C u a n d o  se trata de una pérdida de sustancia de 
forma l ineal ,  las células con jun t ivas  alargadas que 
presiden al f e n ó m e n o  de la c icatrización,  se insinúan 
entre  los bordes  de la herida,  pasando de un lado a 
otro del tej ido por restaurarse, hasta que llegan a for
mar un n u e v o  tej ido bien vascularizado,  de color 
b lanco ,  de consistencia  dura y dotado de mucha elas
t ic idad que se lo d e n o m in a  cicatriz.

S i  la pérdida de sustancia se produce dentro de un 
órgano parenquim atoso ,  com o resultado de la e l im ina
ción de un proceso necròtico,  por ejemplo,  la cicatri
zac ión  se verif ica de otra manera* los elementos c o n 
j u n t i v o s ,  o células de cicatrización,  aparecen sobre la 
cara interna de la caverna  de donde se dirigen, bajo 
la form a de bridas, hacia  el centro, buscando un punto 
de a p o y o  que no tarda en convertirse en una resultante 
de fuerzas,  al rededor de la que se almacenan,  todos los 
e le m e n to s  destinados al restablecimiento de la unidad 
anatóm ica  y f is iológica del tejido destruido. A l  caco 
de cierto t iempo que varia mucho según la naturaieza 
de la les ión y  la clase del tejido, se ve apaiecer  una 
z o n a  más o menos blanquecina,  l igeramente cupulifor- 
me al corte,  que poco a poco se retrae y en conse
cu e n c ia  d ism in u y e  de tamaño, al e x t ie m o  de quedar 
reducida  muchas veces,  a pequeños puntos b lan qu e
c in o s  o a imperceptibles superficies estrelladas.

Un proceso análogo,  al que precede, se piodujo al 
n iv e l  de la caverna  formada en el caso que considera-
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ttios, r o m o  pudimos darnos cuenta por  el e x a m e n  
c l ín ic o  prol i jo ,  repetido cu o t id ian a m e n te  y las v a r i a 
c iones  notadas en los signos estetoscópicos,  en efecto,  
el soplo cavernos'o d e s m in u \ ó  p ro g re s iv a m e n te ,  la 
sonoridad t impánica observada a la percusión se r e d u 
j o  sobre manera el ú lt imo dia de enferm edad,  no q u e 
daban sino vestig ios  de sonoridad en el cen tro  del 
lóbulo ,  en cambio,  el resto de la región que  antes 
había  sido ocupada por la caverna  revelaba  una matitez 
marcada de unos tres traveses de dedos de an ch o ;  desae 
luego,  no pretendemos atribuir toda esa matitez  e n c o n 
trada en lugar de la caverna a un proceso  de c i c a t r i z a 
ción completa,  sino más bien a la retracción de las 
paredes de aquella,  porque el t iem po t ra n sc u rr id o  
desde la aparición d é l a  caverna ,  no era suf ic iente  para 
que se l lenara de tej ido cicatricial .

A l  rededor de la zona que acabamos de describir ,  
la ausculación ponía  de manifiesto la presencia  de una  
l luvia  de rales crepitantes inspiratorios;  m ientras  tanto  
no había matitez, la temperatura  h ab ía  d e s c e n d id o  a 
la normal,  el estado general  del e n f e r m o  era e x c e 
lente, el apetito reapareció,  la e x p e c to r a c ió n  era m u c o 
sa, bien aereada y en m ínim a cant idad.

A q u í  p r i n c i p í a l a  tercera lace que nos h e m o s  p r o 
puesto estudiar por ser la que c o m u n i c a  a n u e s tro  
caso, la importancia de que h e m o s  h a b la d o  en las p r i 
meras l íneas de este trabajo; nos re fer im o s  a la t e r m i 
nación de la neumonía.

A l  iniciarse la c icatr ización de la c a v e r n a ,  cre im os  
l legado el término del proceso p a to ló g ico ,  p e io  las 
cosas marcharon de otro modo:  la e x is te n c ia  de u n a  
l lu v ia  de rales crepitantes al c o n t o r n o  de la z o n a  c i c a 
trizada, nos indicaba que la región per i fér ica  era el 
asiento de un n u e v o  proceso que, en n in g ú n  caso,  
podía ser considerado c o m o  el resultado de la r e c r u d e s 
cencia  de la n e u m o n ía ,  puesto que los dem ás s ignos de 
esta a fe cc ió n ,  habían desaparecido;  ta m p o c o  podía  
pensarse en la presencia  d j  exsudados  residuales  en los 
a lveo los ,  tal c o m o  se observa  después de la d e f e r v e s 
cencia  de una n e u m o n ía ,  porque los rales, en lu g a r  de 
d is m iu n ir  c o m o  sucede en este caso, a u m e n t a b a n  n o t a 
b le m e n te  de un dia para otro. Q u é  pasaba?

Y a  hemos dicho que en la n e u m o n ía  h e m a t o i d e a  
del t ipo de la señalada por S c h ü tz e n b e r g e r ,  el  c o n s i d e 
rable  aflujo de hematíes ,  f a v o r e c e  la h e p a t i z a c i ó n  gris,  
por la c o m p re s ió n  que e jercen dichos e l e m e n t o s  sobre



los capi lares  aferentes de la región inflamada, c o m p r e 
sión que,  a un m o m e n to  dado, produce la obl i teración 
de d ic h o s  capi lares  y la consiguiente  necrosis de los 
tej idos que quedan privados de c irculación.

A h o r a  bien,  en nuestro enfer no, a medida que la 
zona  c e n t ia l  del lóbulo  inflamado,  sufría la c o n se c u e n 
cia del proceso  que acabam os  de mencionar;  es decir, 
mientras degeneraba en un absceso por falta de circu
lación.  la zo n a  periférica continuaba recibiendo nuevas 
p r o v is io n e s  de hematíes  qne se disponían,  c o m o  suce
de en estos casos,  al rededor de la zona necrosada,  
f o r m a n d o  un ani l lo  de congest ión,  pero como el 
aflujo de estos e lem entos  era incesante e intenso, en 
razón de la forma especial  de neumonía,  al cabo de 
poco  t iem p o in vad iero n  todo el parériquiina pulmonar 
v i v o ,  lo que se traduj ) por la aparición de la l luvia de 
rales crepitantes,  sin otros signos dé recrudescencia del 
proceso  inf lam atorio .

Estos exsudados ,  que podemos l lamarlos de c o m 
p e n sa c ió n ,  tenían necesariamente que organizarse,  
c o n f o r m e  al plan estructural del órgano,  por el solo 
h e c h o  de haber  persistido un t iempo suficientemente lar
go,  en m edio  de los tej idos y  bajo la influencia de una 
a b u n d a n t e  c i rc u lac ió n  asegurada por todos los vasos 
que  to m aro n  parte en el proceso neum ónico  inicial.

H e c h o s  ulteriores se encargaron de demostrarnos 
la d e g en erac ió n  esclerosa de la mayor parte del parén- 
quim a p ulm o nar  situado fuera de la zona necrosada; 
entre  estos h e ch o s  señalaremos:  la matitez consecutiva  
a la retracción de las paredes de la caverna,  que en 
lu gar  de d isminuir  de dimensiones,  a medida que 
a v a n z a b a  el proceso cicatricial ,  aumentaba rápidamen
te hac ia  la periferia,  al extremo de llegar a medir ocho 
ce n t ím e tro s  de diámetro el dia 3° enfermedad,  
la d ism inución  de los rales crepitantes de segunda 
a p a r ic ió n  y  la exageración de las vibraciones bocaies.

En resumen,  terminada la marcha de la hepatización 
gris, hem os  asistido a la formación de un proceso escle
roso con  tendencias  a ensancharse,  a expensas del 
parénqüim a p u lm o n a r  que no participó del pioceso 
supurat ivo .  Esta forma de esclerosis que, como se 
ve ,  es una manera de terminarse una neumonía,  
antes que una variedad do esta afección,  entra en 
el gru p o  de esclerosis infectantes del pulmón, lesión 
e x tre m a d a m e n te  rara, no decimos en nuestro estre
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c h o  campo de acción,  sino en el de d is t in g u id o s  
c l ín ic o s  de fama mundial  c o m o  L a e n n e c ,  A n d r a l ,  
C h o m e l ,  Trousseau y  D i e u l a f o y  etc.

Para terminar,  in v i ta m o s  a nuestros  co legas  de la 
C ap ita l  a confirmar este caso tantc más interesante ,  
cuanto que, m u y  p ro b a b lem en te ,  en el  m o m e n t o  actual  
será posible encontrar  un signo de gran im p ortancia ;  
la retracción costal  que no nos fue  dado o b s e r v a r la  
en la época a que nos hem os referido en este trabajo ,  
por  razones que no se escaparán al i lustrado cr i ter io  
de nuestros lectores.
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Un coso de Meningitis 
Cerebro— Espinal
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P O R  E L  D O C T O R  J. B. W A N D E M B E R G
Profesor sustituto de Bacteriología, Jefe del Laboratorio de Bacteriología del

Servicio de Sanidad

M. P.  B. n iña de o c h o  años de edad, nacida en 
Q u i t o ,  de padres sanos,  ingresa el 18 de N o v i e m b r e  
ú l t im o  al L a za re to  de A i s l a m i e n t o  c o m o  s o s p e c h o s a  
de t i foidea.

S in  n in g ú n  a n t e c e d e n t e  de c o n ta g io ,  la e n fe rm e d a d  
ha c o m e n z a d o  b r u s c a m e n te  el v ie rn e s  16, estando la 
niña en perfecta  salud,  sin in d ic ios  de catarro n a s o - f a 
r íngeo  inic ial .  C o n  ocas ión  de un e n f r ia m ie n t o  le 
s o b r e v ie n e  un fuerte c a lo f r ío  que le obl iga  a dejar  la 
escuela  a las tres p. m. La temperatura  es de 39 5 a las 
cuatro p. m.,  la ce fa lea  es intensa,  t iene v ó m ito s  a b u n 
dantes  pr imero  a l im en t ic io s ,  después biliosos. P o r  la 
n o ch e  nota  la famil ia  una  l igera contractura  de la mano 
izquierda;  la tem peratura  osci la entre 39o y 39c 5; el 
estado general  está m u y  decaído.

El sábado por la mañana,  la a g r a v a c ió n  es m a n i 
fiesta: a la s o m n o l e n c i a  inic ia l  sucede  un del ir io  t ran 
qui lo ,  los v ó m i t o s  han cesado,  h a y  co n st ip a c ió n ,  el 
v ientre  está m eteor izado,  la or ina  es ab u n d a n te ,  la 
temperatura sigue alta: 39o. El d o m in g o  ingresa al 

, Lazareto  en el mismo estado.



En el examen verificado el lunes 19, lo que p r in c i 
palm ente  l lama la atención es la pos ic ión  de la e n f e r 
medad en la cama: en decúbito  lateral izquierdo,  t iene 
la cabeza en extensión forzada,  los m iem bros  s u p e r io 
res f lexionados sobre el t ronco ,  los m uslos  sobre el 
abdomenil  y las piernas sobre los muslos:  es el c lás ico  
gatil lo de fusil. En decúbito dorsal  el o p i s t ó t o n o s  se 
hace ostensible.

Esta contractura tan genera l izada  o p o n e  gnan resis
tencia y provoca  dolor  a la enferma c u a n d o  se trata de 
vencerla.  El signo de K e r n i g  es posit ivo;  no se d ibuja  • 
la rava meníngea ni es posible  buscar los reflejos t e n 
dinosos.

La niña está en letargo,  indiferente  a todo  lo quo 
le rodea; s inem bargo  c o m p r e n d e  cuando se le orden a  
sacar la lengua, que la t iene seca y saburral .  N o  h a y  
vesículas de herpes en la cara.

El v ientre  esta retraído: “ en b a r c o ” por la in tensa  
contracción e los músculos a b d o m in a le s .  El día a n 
terior ha hecho  cuatro d e p o s ic io n e s  con  un purgante .  
El hígado está de tamaño norm al ,  el bazo l ig e ra m e n te  
hipertrofiado.

El pulso es fuerte,  regular,  igual;  da 116 p u l s a c i o 
nes por minuto.  En el corazón  no se nota  nada a n o r 
mal fuera de la taquicardia.

La respiración es agitada, anh elan te ;  t iene  una 
frecuencia de 30 respiraciones por m in u to .  N o  h a y  
tos ni signos pulmonares.

La emisión de orina y materias fecales  se h a c e  in 
voluntar iam ente .

La piel es de co lor  l ív id o ,  no presenta n in g u n a  
erupción,  exceptuan do  unas pocas v e s íc u la s  de herpes 
en la p io x im id a d  de la v u l v a .

En el aparato visual  l lama la a te n c ió n  la fotofobia* 
además hay  marcado estrabismo c o n v e r g e n t e .  En el 
o jo  derecho se ve una equimosis  s u b c o n j u n t i v a l  r e 
ciente,  en forma de triángulo,  con  la base  unida  al 
iris; en el izquierdo hay in yecc ión  c i l iar  m u y  n'otable.
Las pupilas son iguales,  reaccionan p e re z o s a m e n te  a 
la luz.

Desde el martes 20, los s íntomas se agravan  n o t a 
blemente:  el estado de letargo es se gu id o  de com a,  la 
agitación es extrema,  s o b r e v ie n e n  c o n v u l s i o n e s  epi- 
lept i form es  parciales,  la respiración es estertorosa  y
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t iene el r i tm o de C h e y n e - S t o k e s .  La e n f e r m a  m u e re  
el miércoles  21 a las 10 y c u a r t o  de la m añana,  en el
s e x t o  día de la e n f e r m e d a d .

La te m p e ra tu ra  ha se g u id o  durante  los días de h o s 
pital ización una m archa  irregular:  al p r in c ip io  e le v a d a  
a 39°, d esc ien d e  en los días s iguientes;  t o m a d a  u n a  
misma m a ñ a n a  con el i n t e r v a lo  de una hora,  acusa  u n a  
d i fe re n c ia  de un grado.

El pulso  osc i la  entre n o  y  120 durante  toda la 
e v o l u c i ó n  de la en ferm e d a d .  P o co  antes  de la muerte  
subió  a 170 p u ls a c io n e s  por  m in u t o .

—  3°5 —

A l  lado de esta s o m e r a  d e s c r ip c ió n  del  cu ad ro  c l í 
n ic o ,  v o y  a e x p o n e r  el resu l tado  de mis  i n v e s t ig a c io n e s  

. de laborator io .
La p u n c ió n  l u m b a r  e f e c t u a d a  el lu n e s  19. -da s a l i 

da, con  a u m e n t o  de pres ión,  a un l íq u id o  turb io  casi 
l e c h o s o ,  que deja  e x p o n t a n e a m e n t e  un d e p ó s i t o  v e r 
doso a b u n d a n te .  P o r  la c e n t r i f u g a c i ó n  se separan por 
c o m p l e t o  los e le m e n t o s  s ó l id o s  y queda un l íq u id o  
l ím p id o ,  que c o n t i e n e  a lb ú m in a  en la p r o p o r c ió n  de 
3 gr. por l i tro y no  reduce el l icor  de F e h l i n g .

P r a c t iq u é  la c o l o r a c i ó n  de v a r io s  frot is  del d ep ó s i
to,  con la t io n in a  fe n ic a d a ,  el método de G r a m ,  la c o 
lo r a c ió n  de Z ieh l ,  el P a n c r o m o  de P a p p e n h e i m .

A l  e x a m e n  m ic r o s c ó p ic o ,  se v e  o c u p a d o  el cam po 
casi e x c l u s i v a m e n t e  por  pol inucleares  (90 % )  d e g e n e 
rados en su mayor  número,  t ienen los n ú c le o s  mal 
c o l o r e a d o s  o con la c r a m a t in a  dividida;  el p ro to p lasm a 
es v a c u o l a r .  A d e m á s  h a y  un 8 0 0 de grandes  m o n o n u -  
c leares y un 2 %  de células v o l u m i n o s a s  de núcleo  
e x c é n tr ic o ,  y  d é b i lm e n te  c o l o r e a d o  y  de p ro to p la sm a  
m u y  basófi lc  (su naturaleza  es aun discutida).

Sin ser m n y  abundantes ,  es fácil  v e r  en suficiente 
núm ero,  d i p l o c o c o s  en granos de café,  intra o e x t r a -  
celulares,  rodeados m uchos  de e l los  de una aureola  
transparente,  y que se decoloran  por el m étodo de 
G ra m .  A u n q u e  la idéntidad m orfo lóg ica  con los me- 
n in g o c o c o s  es absoluta,  no quise afirmar con certeza su
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presencia,  hasta cuando hubiera  c o m p l e t a d o  las p ru e 
bas de identif icación,  sin las cuales,  el d ia g n ó s t ic o  o el 
tratamiento de Meningitis  C e r e b r o  Espinal  Epidém ica ,  
apl icados  a un caso dado, carecen de base científ ica.  
En esta virtud lo anuncié  com o p ro b a b le  al Sr.  S u b d i  
rectoi de Sanidad y a varios  d is t in gu id o s  m é d ic o s  que 
presenciaban mis trabajos.

A l  día siguiente recogí con una n u e v a  p u n c ió n  
lum bar  10 c c. de l iquido dest inado a la s iem bra  en 
agar-ascitis,  en caldo ascitis y en ca ldo  y agar o r d i 
narios.

Después de veinte y cuatro horas de estufa  a 37o el 
caldo-ascit is  está l igeramente turbio y en su e s p e s o r  se 
ven  pequeños copos b la n q u e c in o s  que d esc ien d en  l e n 
tamente al f m i ó .  En el agar ascitis las c o l o n i a s  son 
discretas, transparentes,  redondas,  de uno y de dos 
milímetros de diámetro,  de superficie lisa y de a s p e c to  
húmedo; exam inadas  a la luz refleja t ienen un c o lo r  
l igeramente g iD áceo.

A m b i s  culturas encierran,  en estado de pureza,  
d i p l o c o o s  negativos  al G ram ,  cocos a is lados  y  te tra 
das. Es fácil ver j u n t o  a las form as  de ta m a ñ o  o r d i n a 
rio, formas gigantes.  El caldo y agar o r d in a r io s  p e r 
manecen estériles.

Obtenida  ya la cultura del d i p l o c o c o  en estado de 
pureza, ia repico cada 24 horas en a g a r-a s c i t i s  durante  
seis dias hasta preparar los medios azucarados .

Ver i f ico  también la in o c u la c ió n  intrap er i toneal  de 
una cultura de 24 horas en agar-ascit is ,  e m u l s i o n a d a  en 
3 c. c. de suero f isiológico,  a un c o b a y o  j o v e n .  P o c a s  
horas después de la i n y e c c ió n  deja  de c o m e r  y p e r m a 
nece in m ó v i l  en la jaula;  c u a n d o  se le m u e v e  no se 
defiende ni huye.  El ab d om en  está m e te o r iza d o  y  la 
palpación le p r o v o c a  p equ eñ os  gritos,  la tem p eratu ra  
oscila entre 37°5 y 37°8. A l  tercer día lo sacrif ico.  A l  
abrir la cavidad peritoneal  es m u y  n o t a b l e  la d is te n 
ción de las asas intest inales  y su e n r o j e c i m i e n t o ;  h a y  
un exudado purulento que lo reco jo  con pipetas  ester i 
lizadas para sembrarlo en agar-asc i t is ,  con  el resto pre
paro fratis y los c o lo reo  con el G r a m ,  la t io n in a  y el 
P a n c r o m o ,  lo mismo hago con los frotis  del h ígad o,  el 
bazo  y la sangre del corazón.

30Ó
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Las visceras  de la c a v i d a d  a b d o m i n a l  están l ig e r a 

mente c o n g e st io n a d a s ,  las de la t o r á c ic a  son norm ale s .
El e x u d a d o  per i tonea l  presenta al m i c r o s c o p i o ,

i
n u m e r o s o s  pol inucleares  de g e n e ra d os  y  a l g u n o s  g r a n 
des m o a o n u : l e a r e s ;  pero no pude e n c o n t r a r  n i n g ú n  
m i c r o b i o . .  N o  así en el c u l t i v o  en agar-asc i t i s ,  en ei 
cual ,  después  de las 20 horas  se d is t inguen n u m e r o s a s  
co lonias  t ípicas de d i p l o c o s o s  que no tom an el  G r a m .  
Frotis  y cul turas  del  hígado,  el bazo y  la sangre  son 
estériles.

* í- . • *
C o m o  a pesar de siete res iembras  n o  pude a c l i m a 

tar al m i c r o b i o  a is lado,  en ca ld o  y  agar ordinar ios ;  
repico una m ism a  c o l o n i a  en cuatro  tubos  de a g a r - a s 
citis a d i c i o n a d o s  de g lucosa ,  l e v u l o s a ,  maltosa,  manita,  
r e s p e c t i v a m e n t e  y t intura  de tornaso l  c o m o  indicador.  
Después  de 20 horas  de estufa  a 37o se v e n  c o l o n i a s  
redondas  en los cuatro  tubos;  pero las del  agar g l u c o -  
sado y del m a l t o s a d o  están rodeadas  de una a u r e o la  
roja que va  e x t e n d i é n d o s e  r á p i d a m e n t e  y  a c a b a  por  
i n v a d i r  todo el m e d i o  de c u l t i v o .  L o s  tubos  con l e v u 
losa y con mani ta  c o n s e r v a n  su color in ic ia l  no o b s t a n 
te la l i ca  cultura  que ha brotado.

. P o r  úl t imo,  c o m o  se me h u b o  acab a d o  el a g a r-asc i 
tis, repiqué  todas  las cul turas  en la ge lo s a  de S a c q u é p e é  
a la a l b ú m i n a  de h u e v o .  Estas ú l t imas  culturas  p r o c u 
ro c o n s e r v a r l a s  r e p i c a n d o  cada 48 horas.

Discut iré  ahora ia interpretación que puede darse 
a los resultados de mis invest igac iones .

Los caracteres del l íquido c é f a l o - r a q u í d e o :  turbio,  
h iper ieuso,  rico en a lbúm ina ,  e x e n t o  de azúcares,  c o n  
el depósi to  integrado casi e x c l u s i v a m e n t e  por p o l i n u 
cleares degenerados,  indican que se trataba de una me-



ningit is  aguda,  séptica.  La presencia  de d i p l o c o c o s  
intra y  extrace lu lares  decolorados  al G r a m ,  c o n s t i t u y e  
un fuerte indicio en favor  de la meningi t i s  a m e n in g o -
cocos.

Pero  el problema de ident i f icación surge c o m p l e j o ,  
pues h a y  varios  microbios  idénticos m o r f o l ó g i c a m e n t e ,  
de los cuales,  los ac tua lm ente  c o n o c i d o s  son:  el g o n o 
coco,  el micrococus  catarralis,  los d i p l o c o c u s  far ínge os  
Flavus  I, II, III, el d ip lo co cus  far íngeos  siccus,  el di
p lococus  faringis cinereus y  el d i p l o c o c o  de Ja e g e r-
Huebner.

Este úl t imo queda e l i m i n a d o f p o r  su af inidad c o l o 
rante por el método de G r a m .

El g o n o c o c o  no to m a  el G r a m ,  brota m u y  d é b i l 
mente en los medios ordinarios,  en dos o tres días en 
gelosa-ascit is ,  ataca la g lucosa  con e x c l u s i ó n  de los 
otros azúcares.  El microbio  que he ais lado si b ien  no 
toma el G r a m  ni se cu l t iva  en agar y  caldo ordinar ios ;  
en cambio las colonias en agar ascitis están bien desa
rrolladas a las 24 horas y hacen f e r m e n t a r  la g l u c o s a  y  
también la maltosa.

El micrococus  catarralis queda también  e l i m i n a d o  
con facil idad,  por  cuanto  brota a b u n d a n t e m e n t e  en los 
medios ordinarios,  y  además no  f e r m e n t a  n i n g ú n  
azúcar.

Los diplococus faringis F l a v u s  I, rara v e z  a so m a n  
en tetradas, sus colonias  son am ar i l l entas  y  atacan la 
glucosa,  la levulosa  y  la maltosa .  P o r  el c o n tr a r io  el 
d ip lo c o c o  de mis culturas se agrupa m u y  c o m u n m e n t e  
en tretadas, sus co lonias  son l ig e r a m e n te  grises y  no 
fermentan la levulosa .

El F l a v u s  II queda as imismo e l i m i n a d o  p o r  su f a 
ci l idad de brotar en caldo y  agar ord in ar io s  y  por  sus
propiedades fermentat ivas ,  iguales  al F l a v u s  I.

De la misma manera  el F l a v u s  III,  p o r q u e  no  f o r 
ma tetradas y  porque sus co lo nias  son amari l las;  aun 
cuando fermenta los mismos  azúcares  que  los m e n in -
gococos.

El d ip lo co c u s  siccus f o r m a  c o l o n i a s  secas,  de su
perficie irregular,  que atacan la g l u c o s a ,  la l e v u l o s a  y 
la maltosa.

El d ip lococus  c inereus  se c u l t i v a  en los  medios  
ordinarios y no ferm enta  los azúcares.  S o n  dist intos  
ambos diplococos  del  que c o n s e r v o  en cul turas  puras,
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ya  qué,  las c o l o n i a s  son h ú m e d a s ,  de suparficie  l isa  y  
atacan s o l a m e n t e  la g l u c o s a  y  la maltosa .

E l i m i n a d o s  los m ic ro b io s  a n á l o g o s  m o r f o l ó g i c a 
mente,  creo,  para terminar,  que,  aun c u a n d o  110 he  v e 
rificado las r e a c c i o n e s  de a g l u t i n a c i ó n  y otras que 
neces i tan sueros especí f icos,  c u y a  i m p o r t a n c i a ,  al dar 
a c o n o c e r  el t ipo del  m e n i n g o c o c o :  A ,  B, C  o D es m a 
y o r  para el t ra tam ie nto  que para  el diagnóstico;  p u e d o  
sentar la co n c lu s ió n  de que,  la e n f e r m e d a d  de la n iñ a
M. P .  B. ,  fué  la M E N I N G I T I S  C E R E B R O  E S P I N A L  
C A U S A D A  P O R  EL M E N I N G O C O C O ,  s a l v o  la i lu s 
trada o p i n i ó n  de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d .

Q u i t o ,  D i c i e m b r e ,  6 de 1923



CRONICA UNIVERSITARIA

C O M U N I C A C I O N E S  C I E N T I F I C A S

P u b l ica m o s  a c o n t i n u a c i ó n ,  dos of icios  de g ra n d e  
importancia  científica cruzados  entre la F a c u l t a d  de 
Medicina de la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  y  el señor d oct or  don 
J. B. W a n d e m b e r g .  Jefe del La b o ra to r io  B a c t e r i o l ó g i c o  
de la Subdirecc ión de Sanidad,  con m o t i v o  de haberse  
encontrado por la primera vez  en Q u i t o  el meningoc®- 
co de W e i c h s e l b a u m  en un caso de meningi t is .

Hechos  de esta naturaleza p o n e n  en alto el prest i 
gio científico que v a  a lc a n z a n d o  el C u e r p o  m é d i c o  de 
la Capital ,  gracias a su c o n tr a c c ió n  al es tudio  y  sus 
marcadas tendencias  a toda clase de i n v e s t i g a c i o n e s  
en el vasto campo de la medic ina .

Prueba  e locuente  de este aserto es el n o t a b l e  i n c r e 
mento  adquirido en estos ú l t i m o s  t i e m p o s  por  los 
Laboratorios  y Gabinetes ,  y a  en la U n i v e r s i d a d ,  y a  en 
el  dom inio  privado.

Se asegura que en G u a y a q u i l  fue  o b s e r v a d o  y a ,  
hace  algunos años,  el primer caso de m e n in g i t i s  cerebro 
espina] por el competente  p a t ó l o g o  doctor  A l f r e d o  V a 
lenzuela ,  de ser así, desearíamos que dicho f a c u l t a t i v o  
se dignase darnos a c o n o c e r  la c o m u n i c a c i ó n  cientí f ica 
que,  habrá pasado con tal m o t i v o  a la F a c u l t a d  de M e 
dic in a  de nuestro puerto principal ,  a fin, de saber si se 
trata de la misma variedad de m e n i n g o c o c o  del o b se r
v a d o  en esta Capi ta l  por el d oct or  W a n d e m b e r g ,  o 
de otra var iedad quizá r e c ie n t e m e n te  im portada  a la 
Sierra.



♦

He aqui las c o m u n i c a c i o n e s  en referencia:

S e ñ o r  D e c a n o  de la F acu l tad  de M edic in a  de la 
U n i v e r s i d a d  C e n t r a i .

Por  v u e s t r o  v a l i o s o  i n te r m e d i o ,  tengo el h o n o r  de 
presentar a la c o n s i d e r a c i ó n  de la F a c u l t a d  de M edic in a ,  
la o b s e r v a c i ó n ,  de un caso de M e n in g i t i s  C e r e b i o  Es
pinal ,  parecido en Q u i t o .

Me ha im p u ls a d o  a e l lo  la s ingular  i m p o r t a n c i a  
que tiene,  tanto para el C u e r p o  M é d i c o  c o m o  para el 
públ ica,  la c o n s t a t a c i ó n ,  por  vez  primera,  veri f icada en 
la loca l idad,  de una  e n f e r m e d a d  i n f e c c i o s a  d e s c o n o 
cida entre nosotros .

P a r  esta razó i he  procurado  c i m e n t a r  el d i a g n ó s t i c o  
sobre sól idas  pruebas,  v e r i f i ca n d o  las i n v e s t i g a c i o n e s  
de l a b o r a to r io  que he creido c o n d u c e n t e s  a tal fin.

Es mi deseo que la Fa cul tad  de M ed ic in a ,  c o n o c i é n 
dolas  d e t a l la d a m e n t e ,  emita su fa l lo ,  el cual  lo a c a t o ,  
de a n t e m a n o ;  pues mi ú n ic o  móvi l  es conti  ibuir,  si
quiera sea en una n ín ima parte,  al estudio de nuestra 
patología  local .

Si he podido c o r o n a r  con é x i t o  mi U a b a j o ,  grato 
me es r e c o n o c e r  que lo debo,  en m u c h o ,  a las va l ios as  
enseñanzas  de mi dist inguido maestro el doctor  . F r a n 
cisco C o u s i n ,  a las fac i l idades  q n e  me ha dado el doc
tor Enrique  G a l l e g o s  A n d a  y al a p o y o  eficaz del  
personal  técnico  del S e r v i c i o  de S a n i d a d .  A  todos 
expreso  en estas l íneas  mis c u m p l i d o s  a g r a d e c i m i e n t o s .

J .  B. W a n d e m b e r g .
%

-  -  3 i i  -

S e ñ o r  doctor  J. B. W a n d e m b e r g ,

Impuesta la Facultad que me h o m o  en presidir,  de 
su im p o rta n te  C o m u n i c a c i ó n  contraída a dar a c o n o c e r  
sus t rabajos  de laborator io  re lac ionados  con el descu
br im iento  del m e n i n g o c o c o  de W e k h s e l b a u m  en un 
'casó de meningit is  observado  en esta C i u d a d ,  tengo el 
agrado de manifestar  a Ud.,  interpretando el u n á n i m e



sentir  de la Facul tad ,  que  trabajos de esta naturaleza ,  
merecen no so lamente  la aprobación  del primer P l a n 
tel de Enseñanza Superior ,  s ino un v o t o  de c o m p l a 
cencia que se lo tr ibutó s inceram e nte  porque  Ud.  con 
su contracc ión al estudio ha c o n t r i b u i d o  al prest igio de 
la Cienc ia  Médica,  en la Cap i ta l ,

De Ud.,  Atto.  S.  S.

G .  Gallegos A n d a ,

Decano <lc la Facultad de Medicina etc. ['*]
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H O N O R E S  U N I V E R S I T A R I O S  A L  C A D A V E R  D E L

D O C T O R  C A R L O S  M A N U E L  T O B A R  Y  B O R G O Ñ O

Tan pronto c o m o  la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  t u v o  c o 
nocimiento de la l legada de los restos del m a l o g r a d o  
doctor Carlos  M. T o b a r  ex  R e cto r  de d i c h o  P l a n t e l ,  
fal lecido en París,  el 7 de Enero de 1923, se apresuró a 
formular  un Programa de recepción y de h o n o r e s ,  
tal cual correspondía a la e levada  categor ía  del I l u s 
tre extinto.

Nuestros lectores encontrarán,  a c o n t i n u a c i ó n ,  la 
reseña de todas las C e r e m o n i a s  con que la U n i v e r s i d a d  
Central ,  honró,  por segunda vez ,  la m e m o r i a  del  
joven Maestro,  de acuerdo con el programa p r e n o m 
brado.

A C U E R D O  D E  L A  J U N T A  A D M I N I S T R A T I V A

La Junta Adm inis tra t iv a  de la U n i v e r s i d a d  C e n 
tral, reunida en sesión extraordinar ia ,  con m o t i v o  de la 
l legada a esta ciudad,  del cadáver  del señor d o c t o r  don 
Car los  M. Tobar  y B o r g o ñ o ,  meri t ís imo ex  R e c t o r  del  
Plantel  y  Decano de la Facultad de C i e n c i a s  del m is
mo Establecimiento.

A C U E R D A :

R e n o v a r  la expresión c(e su sentimien*te por la de
saparición de tan ilustre hombre  públ ico;

C o m i s i o n a r  a los señores V i c e r r e c t o r  del P l a n t e l  y 
Decanos de las Facultades del mismo,  para que en la

[ J N O T A .  El D e c a n o  s e ñ o r  d o c t o r  G a l l e g o s  r e s o l v i ó  ade
más pasar ai estudio  de una C o m i s i ó n  el t r a b a j o  del  d o c t o r  W a n -  
d e m b e r g ,  en nuest ro  pro i m o  n ú m e r o ,  t e n d r e m o s  el  a g r a d o  de 
dar  a c o n o c e r  el r e spe ct i vo  I n f o r m e .



E s t a c i ó n  del Ferrocarri l  del Sur,  reciban el c a d á v e r  del 
señor  d oct o r  T o b a r  y B o r g o ñ o ;

P e d ir  a la famil ia  del finado permita h o n r a r  el c a 
dáver  en la capi l la  ardiente,  que se arreglará al e fe c t o  
en el Sablón M á x i m o  de la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ;

C o n v o c a r  a los señores profesores ,  e m p le a d o s  y a- 
lu m n o s  del P l a n t e l  para que estén presentes  c u a n d o  
l legue el c a d á v e r  a la U n i v e r s i d a d ;

C e l e b r a r  una sesión s o l e m n e  de la Junta G e n e r a l  
de P r o f e s o r e s  el día de la l legada,  a las n u e v e  de la n o 
che,  en el S a l ó n  de A c t o s  del Estab lec im ien to;

C o m i s i o n a r  al señor  d o c t o r  H o m e r o  V i t e r i  L a fr o n -  
te, P r o f e s o r  de D e r e c h o  A d m i n i s t r a t i v o ,  Pol í t ico y  
C o n s t i t u c i o n a l ,  para que a n o m b r e  de la U n i v e r s i d a d  
haga el e l o g io  f ú n e b r e  del i lustre fa l lec ido;  e

izar  a media asta el p a b e l l ó n  nacional  en el edi f i 
cio de la U n i v e r s i d a d  y  suspender  las labores  u n i v e r s i 
tarias mientras  se c u m p l a n  las ceremonias  fúnebres.

D a d o  en el Salón de Ses iones ,  en Q u i t o ,  a 3 de d i 
c ie m b r e  de 1923.

El R e c t o r ,

M. R. B a l a r h z o .

El Secretar io ,

C .  Cárdenas.
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SESION SOLEMNE EN EL SALON MAXIMO DE LA

UNIVERSIDAD CENTRAL

En c u m p l i m i e n t o  del  programa fúnebre  acordado 
por la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ,  para h o n r a r  d ig n a m e n t e  
la m e m o r i a  del e x i m i o  h o m b r e  públ ico d o c t o r  C a r l o s  
M. Tobar  y B o r g o ñ o ,  e x - R e c t o r  de aquel  E s t a b l e c i m i e n 
to y e x - M i n i s t r o  de R e la c i o n e s  Exteriores,  en la n o 
che de antier  se realizó la sesión s o le m n e  del C u e r p o  
D i r e c t i v o  y D o cente  de la U u i v e r s i d a d  en el Sa lón 
M á x i m o  de la misma.

Pres idió  la sesión el señor Ministro  de Instrucción 
P ú b l i c a ,  d o c t o r  P a b l o  A .  V á s c o n e z ,  a c o m p a ñ a d o  del  
señor R e c t o r  de la U n iv e r s id a d ,  d o ct or  M a n u e l  R. Ba- 
larezo.  Se dio lectura a los acuerdos e x p e d i d o s  por  la 
Junta A d m i n i s t r a t i v a  de la U n iv e r s id a d  Centra l ,  de las



t

- -  3*4  —
t  J m ** i p3C: .  ™ H  ■.; l '  . i» ¿ ' v •

Sociedades  pertenecientes a la misma,  del e x p e d i d o  por 
la Sociedad Artística e Industrial  del P i c h i n c h a  y  otras
corporaciones.

E l  s e ñ o r  Presidente co n c e d ió  la  palabra  al s e ñ o r
doctor  Homero Vi ter i  Lafronte,  delegado de la Junta 
Administrat iva  y el profesorado de la U n i v e t s i d a d .

Sent imos n ~) poder publ icar  el Discurso  del  señor 
doctor  Viteri ,  por no habérsenos p r o p o r c i o n a d o  el o r i 
ginal.

Enseguida ocupó  la tribuna el señor don ( xabriel 
N o r o ñ a  delegado de las Fa ultades de C i e n c i a s  y p r o 
nunció el siguiente discurso.

S e ñ o r  Ministro de Instrucción P ú b l i c a .

S eñ or  Rector.

Señores.

U n a  vida  tan fecunda de hombres  a lcanzados  a 
a cada paso para legit imo galardón de la Patria,  c o m o  
la v ida  del merit isimo señor doctor  don C a r l o s  M a n u e l  
Tobar  y Borgoño,  al ser i n e x o r a b l e m e n t e  segada por  la 
muerte,  enlutó a la Nación toda que deplora  la pérdida 
de uno de sus más preclaros hi jos.

Pero ese duelo,  esa indef inible  angust ia ,  h o y  se 
reaviva y se agranda,  si cabe,  en la Inst i tuc ió n  que tan 
de cerca tuvo el honor  de contar  al señor d o c t o r  Tobar,  
con su afanosa e incesante labor  que c o n d e n s a b a  todo 
su espíritu, todo su corazón,  para conducir la  a su e l e 
v a d o  destino.  Desde 1912, la Facul tad  de C i e n c i a s  de 
la Universidad Ce ntra l  cont iene en sus A n a l e s ,  c o m o  el 
el más preciado blasón de su n o b i l í s i m o  or ig en ,  la 
imperecedera labor de su Profesor,  de su D e c a n o ,  de su 
Maes,ro y verdadero propulsor,  ante c u y o s  v e n e r a n d o s  
despojos h o y  tributa a su memoria  el más in te ns o  h o 
menaje  de su consternación y gratitud.

Si  en las múltiples fases de la sorprendente  a c t i v i 
dad del señor doctor  Tobar y Borgoño cupiera se le cc io n a r  
y dist inguir  aquel la de más perdurables  a lc a n c e s ,  el 
Profesor ,  el Maestro en su Cátedra de G e o m e t r í a  E l e 
mental  primero,  de M e c á n ic a  R a c i o n a l ,  de R e s is te n c ia  
de Materiales  por ñn,  no le cede en honor  al P u b l ic i s t a ,  
al P o l í t i c o ,  al D i p l o m á t i c o  y  al C a n c i l l e r .  Es que en 
real idad,  la virtud y  el talento de tan preclaro c i u d a d a 
no le f ranqu eaban todas las sendas y él las seguía todas



en tanto eran c o n v e r g e n t e s  hacia  el bien de la P a t r i a .  
Bste alto ideal ,  m a n i f e s t á n d o s e  en s o r p r e n d e n t e  m u l t i 
pl icidad,  concurr ía  a un solo fin: e n c a u s a r  el  espíri tu,  el 
a lma n a c i o n a l ,  hacia  la verdadera  c o n c e p c i ó n  de su 
futuro;  al imentar le  de ideal i smo v i g o r o s o  y  sano,  a 
base de e d u c a c i ó n ,  de enseñanza  cientí f ica  dosi f icada 
con la r isueña cordia l idad c o rp o ra t iv a

Los pr imeros  años de su profesorado se dist inguen 
p >r el tesonero afá i de form ar  y p e r fe c c io n a r  la F a c u l 
tad de C i e n c i a s .  D e s p u é s  del  b e n e m é r i t o  e i n o l v i d a b l e  
don Luis Mart ínez ,  verd ad e ro  restaurador del Inst i tuto 
de C i e n c i a s ,  en la C e n t r a l ,  c o t í  sabios de la talla de 
G o n n e s s ’ at y sus i lustres colegas ,  aún debía la F a c u l 
tad p e rm an e ce r  en estado de e n s a y o ,  por  el r e p e n t i n o  
regreso de la M is ió n  Francesa,  en 1906, c u a n d o  apenas  
su i n f l u e n c i a  despertaba el inteiés  por estudios  que 
hasta e n l o n c e s ,  c o m o  débi les  p r o l o n g a c i o n e s  de la 
Ilustre P>»litécnica, se los cu l t iva b a  casi  i n d i v i d u a l ,  y  
a is ladam ente ,  más c o m o  c e m p l e m e n t o  de una cultura  
selecta que c o m o  base de una carrera p r o f e s io n a l .  
C o n  el d o c t o r  T o b a r  y Borgo ño  al frente,  la F a c u l t ad  
de C i e n c i a s  deja de ser aquel  mero o r g a n i s m o  casi  des* 
c o n o c i d o  en la misma U n i v e r s i d a d ;  el prest igio de su 
nom bre ,  los f iu t o s  de su ingenio,  le dan vigor y  presti
gio,  y se e l e v a  rápid am ente  al n ive l  de las demás  f a c u l 
tades.  A ú n  más, de «se m í n i m o  g ru p o  de profesores  y 
estudiantes  c o m i e n z a  a d i fun dirse  el afán de r e n o v a 
ción que se concreta  en Ja adquis ic ión de laboratorios ,  
en n u e v o s  r u m b o s  que toma la enseñanza s e le c c io n a n d o  
m é t o d o s  e intensi f i cando el t rabajo  de i n v e s t i g a c i ó n  
y  análisis.  Y  es el D e c a n o  de la Facul tad  de C i e n c i a s ,  
el d o cto r  T o b a r  y B o r g o ñ o  quien c o n d u c e  y f o m e n t a  
la re forma hasta que su e x p a n s i ó n  abre las puertas de 
la C e n t r a l  al obrero,  al pueblo:  disertaciones  y c o n 
ferenc ias  se inst i tuyen con el nobi l ís imo fin de v u l g a 
rizar los e l e m e n t o s  de la c iencia  y darla c o m o  a l i m e n t o  
espir i tual  a la gran masa que de ellos necesi ta  en la 
faena diaria de la v ida.

L a b o r  tan meritoria  c o n d u j o ,  debía c o n d u c i r  al 
señor d o cto r  T o b a r  y Borgoño,  a desplegar  el rico c a u 
dal de c o n o c i m i e n t o s  que,  en años de estudio en los 
mejores  centros  eu rop eos  y americanos ,  supo atesorar 
su espíritu abierto a todas las invest igaciones,  imsacia- 
ble de c o m p r e n s i ó n  científica y de cultura sin límites.  
Así ,  el profesor,  en el c o n cep to  de sus colegas  y dis
cípulos,  g a n ó  el nobi l í s imo título de Maestro;  y ,  a u n q u e
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¡as con ven ien cia s nac ionales  le lia maion  a ía D i p l o m a 
cia y la Canci l ler ía ,  no se resignó a dejar  trunca su 
obra.  Sus altas funciones políticas l l e v a r o n  así, c o m o  
un reverso realmente admirable y propio  de un espíritu 
superior,  el e s p a r c i m i e n t o  de su ingenio  en la C á l e  
dra: sus alumnos encontraron siempre profesor  regular  
y severo,  con su verbo cál ido v su don ana l í t i co ,  d e s 
menuzando metódicamente  una materia que por si 
sola contiene la ciencia del ingeniero ,  para e x a m i n a r l a  
v hacerla comprender  l igándola  a sus e l e m e n t o s  c i e n t í 
ficos y  completándola  con a p l i c a c i o n e s  in mediatas  e
innumerables.

Y  cuando en un acto u ná n im e ,  la U n i v e r s i d a d
Central  designó al doctor  T o b a r  v Borg-mo para el 
Rectorado del Plantel ,  v c u a n d o  quizá  en su á n i m o  se 
diseñó su firme intensión de consagrarse  a e l la  e x c l u 
sivamente,  apenas iniciada su labor,  apenas  d i v i d i d a  
la Facultad de C i e n c ia s  en dos se cc io n es  que dieran 
perfecta cabida al desarrol lo científ ico más a v a n z a d o  
y al cul t ivo de la té nica en sus mú tiples a p l i c a c i o n e s ,  
ya la fatalidad había se lecc ionad o  su v íc t ima v los p r i 
meros síntomas de la la artcre e n f e r m e d  id que ha c o r 
tado tan necesaria ex is tencia  se presentaron:  v a n a  
toda esperanza, inútil  todo recurso;  su ausencia  a c c i 
dental del R e d o r a d o  había de convert irse  en p o c o  
tiempo en definitiva y por úl t imo en eterna.

H o y  que solo sus despojos  reciben nuestro  h o m e 
naje y nuestra consternación,  nos induce  la esperanza  
al convencim iento  de que la r-bra de e x p an s ió n  u n i 
versitaria auspiciada por el d o ct or  T o b a r  y Borgáño,  y 
el desarrollo de la técnica v las c iencias  ex a cta s  y 
naturales seguirán, com  ̂ hasta ahora,  su m a r c h a  
ascencional .  En todos los ámbitos del país, ya e x is t e n  
los discípulos de tan notable  maestro:  el los,  la j u v e n 
tud que usufructa de su vida íntegramente,  c o n d u c i -
-£n en el t iempo y en la historia hacia  la i n m o r t a l i d a d
la memoria del Ingeniero doctor  T o b a r  y B o r g o ñ o ;  a
nosotros,  sus colaboradores y amigos,  va  n o  nos queda
sino rendir a sus despojos nuestro in d e le b le  h o m e n a je  de duelo .

—  3 í ó  —

T e r m i n a d o  el Discurso que precede,  los  señores 
G o n z a l o  Escudero^, Mariano Suárez V e i n t i m i l l a ,
- ibuLio Juárez  D á v i la ,  a n o m b r e  y  representación



de la F e d e i a c i ó n  de Estudiantes,  de la S o c i e d a d  de . 
Estudios Jurídicos y de la S o c i e d a d  de Estudios  
Técnicos ,  r e s p e c t i v a m e n t e ,  oc u p aro n  la T r i b u n a  y  p r o 
n u n c i a r o n  apropiad  )S v h e r m o so s  discursos,  d e r r a m a n 
do sobre  la tumba del Maestro  las flores de afecto  y 
g r a t i t u d  i mpei ecedei  os de la j u v e n t u d .

En suma el acto revist ió  la so le m n id a d  y la p o m 
pa p r o p i a s  de una s igni f icat iva  v h e r m o s a  c e r e m o n i a .

T e r m i n a d a  la sesión,  la concurrencia  pasó al sa ló n  
c o n t i g u o  en el cual  se ha l lab a  la lujosa C a p i l l a  A r d i e n 
te, la m ism a  que durante  toda la noche ,  desde las siete 
p. m., fue cu s to d ia d a  en turnos  por  los estudiantes  h a s 
ta pasadas las doce de la noche .

—  317 “

En la mañana de ayer se veri f icó  el traslado del  c a 
d á v e r  de la C a p i l l a  A r d i e n t e  al T e m p l o  de la C a t e d r a l ,  
en d o n d e  se había c o m p u e s t o  un severo  v magníf ico  
túmulo.

De c o n f o r m i d a d  con la orden impart ida por el M i 
nisterio de la G u e r r a ,  m o m e n t o s  antes del  traslado 
f o r m ó  en la cal le  de la U n i v e r s i d a d  parte de la G u a r 
nic ión de esta P la za  en traje de parada,  al m an do del  
se ño r  C o r o n e l  José A .  T r e v i ñ o ,  para rendir  los h o n o 
res de G e n e r a L a  que tenía derecho el doctor T o b a r ,  en 
su cal idad de Ministro  P l e n i p o t e n c i a r i o ,  e a  cuyo e j e r 
c ic io  e n c o n t r ó  la muerte

C o m o  h o m e n a j e  por parte de la S o c i e d a d  a u na  de 
cu yas  p i in c ip a le s  fami l ias  pertenecía el d o c t o r  T o b a r y  
B o r g o a o ,  acudió al traslado una  selecta v n u m e r o s a  
co n c u r r e n c ia .  La caja,  cubierta con la bandera u n i 
versitaria,  fue l l evad a  en h o m b r o s  por los a l u m n o s  del  
P lante l .  Enseguida,  el Pres idente  del C e n t r o  de Estu
diantes  de M e d i c i n a  conducía los t rofeos  conquistados  
por el señor doctor  T o b a r  y B o r g o ñ o  en el c a m p o  de la 
Ciencia,* las Letras y la D i p l o m a c i a ,  consis tentes  en 
hermosas  c o n d e c o r a c i o n e s  al Mérito  adjudicadas  por 
los g o b i e r n o s  de varias  naciones  europeas  y por  var ias
A c a d e m  ias.

M o m e n t o s  antes de organizar  el desfi le hacia la C a 
tedral,  a n o m b r e  y  en representación de la S o c i e d a d  
Jurídico Literaria,  en el S a l ó n  M á x i m o  de la U n i v e r s i 
dad, el señor  don Liíis R o b a  l ino D a v i l a  p r o n u n c i ó  un 
discurso alusivo1 a la personal idad del f a l l e c i d o ,  su ac-
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' tuación en el cam po de las letras, en el cual  supo c o n 
quistar merecida fama por la prensa,  en le v is tas  de c a 
rácter literario y científ ico y en obras de grnn val ía.

Tanto al salir de la U n i v e r s i d a d  el féretro,  c o m o  a 
la terminación de los ritos cató l icos  en la C atedra l ,  la 
guarnición tributó los ho nores  de est i lo con las salvas
ordenadas.

La sociedad capital ina,  el m u n d o  inte lectual  y  e s 
tudiantil  de Q u i t o  han rendido su más car iñ oso  h o m e 
naje de recuerdo y  admiración ai esc larec ido  c i u d a d a n o
y gran cabal lero.

ACUERDO DE LA ACADEMIA DE LA LENGUA.

Reunidos los infrascritos A c a d é m i c o s  en sesión 
extraordinaria,  y profundamente  afectados por la d o l o -  
rosa noticia de la muerte de au d is t inguido  colega y 
amigo,  doctor don C ar lo s  M anu el  T o b a r  y Bo^goño,  
acaecida en Paris,  acuerdan unánimes en n o m b r e  p r o 
pio y de la Academia;

i°. Hacer público su pesar por el f a l l e c i m i e n t o  de 
este ilustre ciudadano y A c a d é m i c o ,  que en t em p ran a  
edad o upó dignamente altos puestos de G o b i e r n o  y en 
particular el Rectorado de la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  de 
la Repúbl ica ,  sobresal iendo en c iencias  y letras;

2\  Deplorar la pérdida que padece la Patr ia ,  la 
Instrucción Pública v esta Academia;

3°. Expresar a la viuda y fam i l ia  del esc larec ido  
d i fun to  su muy sincero pésame,  t ranscr ib iéndoles  este 
acuerdo,  que también se publicará por la imprenta .

D a d o  en Q u i t o ,  a 13 de enero de 1923.

Q u in til ia n o  Sanche^, Director  de la A c a d e m i a . —  
M anuel María Pólit  Laso , Arzobispó '  de Q u i t o . — N. 
Clem ente P o n ce .— Celiano M onge1 S e c r e t a r i o .—José



R a fa el Bus tañíante.—  M anuel M aría S á n c h e A c a d é 
mico  Electo.  . . :  /
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N. B,—Es indispensable que darán su cordial adhesión a 
este acuerdo los señores Académicos ausentes don Roberto Es
pinosa A., doctor don Honorato Vázquez, don Juan Abel 
Echeverría, doctor don Remigio Crespo Toral, doctor don Al
fredo Baquerizo Moreno, doctor don Rafael María Arízaga, don 
Leónidas Pallares Arteta, doctor don Julio Matovelle, don Gon
zalo Zaldumbide y doctor don Víctor Manuel Rendón.

L A  S O C I E D A D  “ E S T U D I O S  T E C N I C O S "
i

CONSIDERANDO:
é

# • *

i? Q u e  ha l legado a esta c iu d a d  ©1 c a d á v e r  del  
señor doctor don C a r l o s  M. T o b a r  y  B o r g o ñ a ,  merit ísi-  
mo e x - D e c a n o  y  d is t inguido  p r o f e s o r  de la U n i v e r s i 
dad C e n t r a l ;

* * • *

2? Q u e  el i lustre e x t i n t o  c o o p e r ó  e f ic azm ente  al
ad e lan to  de la citada Facultad;

•  —  _  •
■ •

• # 4 .  ♦* * *  * •  * t

ACUERDA:

i? R e n o v a r  la expre s ión  de su se nt im iento  por  la 
desapar ic ión  del e x i m i o  c iu dadano;  ;

29 A s is t i r  en C o r p o r a c i ó n  al traslado y a las e x e 
quias que del ca d áv e r  del señor  d o c t o r  T o b a r  y Bor-  
goño,  se veri f icarán en los días 4 y  5 respect ivamente;

3? Hacer  G u a r d i a  de H o n o r  al ca d áv e r  durante  la 
n o c h e  del 4;

49 N o m b r a r  una c o m i s i ó n  que auspicie  la erecc ión  
ne un bust.o en la U n i v e r s i d a d  C e n tr a l  a la memoria  
del i lustre h o m b r e  públ ico;

59 C o m i s i o n a r  al señor A l b e r t o  Suárez Dávi la  
para que a n o m b r e  de la S o c i e d a d  t o m e  la palabra  en 
el acto  de la in hu m a ció n  de los restos;

69 Enviar  una copia de este acuerdo a la f a m i l i a  
del di funto; .
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7* Depositar  una ofrenda floral en la C a p i l l a
Ardiente;  y

8o Pub l icar lo  por la prensa.

Quito,  4 de D i c i e m b r e  de 192».

El Presidente,

Luis R . Núñe$.

El S ecretar io ,
t

César Chiriboga V.

C A R T A  DEL EX-PRESIDENTE DE LA R E P U B L IC A ,

D O C T O R  B A Q U E R IZO  M ORENO

“ G u a y a q u i l ,  Junio 24 de 1923.— Señor  don C e l i a n e  
Monge.— Quito .

Señor:

Fue un noble  y leal  amigo mío en el G o b i e r n o  y 
fuera de él. Honor,  probidad y patr iot ismo,  eran 
muy  suyos; y suya también,  una feliz y rápida a s c e n 
sión.  No hubo sombra que le em pañase ,  s o m b r a  que  
le cubriese,  ni habrá para su m e m o r i a  s o m b r a  a l g n o a  
de o lv ido.

Q u i t o  ha perdido uno de sus mejores  hi jos;  ia R e 
públ ica  una bien fundada esperanza todavía;  y y o ,  un 
amigo más, no por obra de la v o l u n t a d ,  no por  h e c h o  
alguno de la v id a  de uno u otro de nosotros;  s ino s e n 
c i l lamente ,  por esa ley  in e x o r a b l e  que d e v u e l v e  el 
frágil  p o l v o  que somos, y  pensa mie nto  y c o n c i e n c i a ,  y  
cerebro y corazón,  a p o l v o  indi ferente  de la tierra.

“ Liquenda íe l iu s , et domus et placens U x o r ” . . . 
no c o m o  quiera;  obl igados ,  al decir  del  p r o p i o  l írico: 
" o m n ty eodem cogim ur” . Más,  después de t o d o ,  los 
muertos v i v e n ,  y, en ocas iones ,  para s iempre.

De Ud. atento y o b s e c u e n te  servidor,
1

A .  B A Q U tR IZ O  M ” .
•  m



P A R T I C I P A C I O N  D E L  M I N I S T E R I O

D E  R E L A C I O N E S  E X T E R I O R E S

A p e n a s  s u p o  el M inis ter io  de R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s  
3a l legada del  c a d á v e r  del señor  d o c t o r  don C a r l o s  M 
T o b a r  y B o r g o ñ o ,  E n v i a d o  E x tr a o r d in ar io  y  M i n i s t r o  
P l e n i p o t e n c i a r i o  de la R e p ú b l i c a  en Italia,  t o m ó ,  e n t r e  
otras,  las s iguientes  d is p o s ic io n e s :

a) C o m i s i o n ó  para la recepción  del  c a d á v e r  en la 
Estación del  S u r  al S u b s e c r e ta r i o  de R e l a c i o n e s  E x t e 
riores y al Jefe de la S e c c i ó n  D i p l o m á t i c a .

b) E n v i ó  una ofrenda floral a la capi l la  a r d i e n t e  
de la U n i v e r s i d a d ;  pidió al Minister io  de G u e r r a  q u e ,  
durante  los fu n e r a l e s  y el sepel io ,  se r indieran al 
M in is t ro  d i f u n t o  los h o n o r e s  de G e n e r a l  de la R e p ú 
blica.

c) C o n c u r r i e r o n  al traslado los señores  Ministro,  
S u b s e c r e t a r i o  y  Jefes de S e c c ió n  de R e l a c i o n e s  E x t e 
riores.

EL S E Ñ O R  P R E S I D E N T E  DE L A  R E P U B L I C A

Y  S U  G A B I N E T E

T a m b i é n  el señor  Pres idente  de la R e p ú b l i c a  y  los  
otros Minis tros  e s t u v i e r o n  representados  en el co r te jo  
fúnebre,  en señal  de duelo  por  la prematura  d e s a p a r i 
c ión del  hábi l  estadista,  inte l igente  e i lustrado profe-  
for y  c i u d a d a n o  que h o n r ó  a su patria,  señor d o c t o r  
C a r l o s  M. T o b a r  v Borgoño,



ECOS D E  UN C O N G R E S O  C I E N T I F I C O

Reproducimos del ‘'Boletín del Consejo Na
cional de Higiene”, de Montevideo, N? 198, 
abril de 1923. el siguiente informe, cuyo conte
nido debe recibir también aplicación práctica por
parte del Ecuador.

VI C O N G R E S O  M E D I C O  L A T I N O - A M E R I C A N O
y  E x p o s i c i ó n  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i g i e n e  a n e x a  

( H a b a n a , n o v i e m b r e  d e  1922).—  I n f o r m e  d e l

D e l e g a d o  d e l  U r u g u a y , d o c t o r  

M i g u e l  B e c e r r o  d e  B e n g o a .

Ministerio de Relaciones Exteriores .
• •

• 4  . | i
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Montevideo, 8 de marzo de 1923 . 

Señor Ministro de Industrias:
«  ^ J  •

Para su conocimiento, tengo el honor de t ranscr i 
bir a V .  E. la siguiente nota:

«Nueva York,  25 de diciembre de 1922 .— Señor  
Ministro de Relaciones Exter iores  Dr.  Juan A .  Buero.  
— Señor Ministro: Concluidas las tareas del V I  Con-

9 • .

greso Médico Latiuo-xVmericano realizado en la  ciudad 
de L a  Habana, cumplo por medio de esta nota, con el 
deber de dar cuenta de ese cometido, que pude cumplir ,  
no obstante el escaso tiempo de que disponía. Debo la
mentar mi inasistencia a la sesión inaugural ,  a la que 
no me fue posible alcanzar, no obstante haberme trasla
dado en aeroplano, desde K e y  West,  debido a un atraso 
de once horas sufrido por nuestro tren, a causa de desca
rrilamiento.  Las  sesiones del Congreso  se desarrol la
ron de manera regular,  eu el antiguo Conven to  de S a n 
ta Clara,  donde se instaló también la Exposic ión anexa.  
Siendo imposible enumerar  en detalle los diversos tra
bajos presentados en las diversas sesiones, me l imitaré 
a dar cuenta de la parte correspondiente a nuestro país. 
L o s  trabajos enviados por los médicos u r u g u a y o s  que



n o asistieron al Congreso,  s iguieron el trámite usual,  
dándose lectura de las comunicaciones.  L a  proposición 
del doctor Duprat,  por su índole especial,  fue informada 
por u na  Comisión de la que formé parte, en compañía 
de los doctores A r c e  y  Arteta,  de la A r g e n t i n a  y  E c u a 
dor respectivamente,  resolviéndose,  de acuerdo con lo 
informado, la fundación de una asociación Médica L a t i 
n o - A m e r i c a n a ,  con asiento en la ciudad de Montevideo,  
en l u g a r  de La H a b a n a  como proponía el autor,  y  la 
fundación de una revista destinada a trabajos médicos 
lat ino-americanos,  también con sede en Montevideo.  
E l  voto aprobado en la sesión de gobierno,  a propuesta 
de esa Comisión,  comprende los s iguientes  artículos: 

A r t í c u l o  1? E l  Comité  E jecut ivo  de la Asociación 
Médica L a t i n o - A m e r i c a n a ,  tendrá su asiento en Monte
video y  será formado por el Decano de la Fa cul tad  de 
Medicina,  tres Ministros  residentes lat ino-americanos y  
los doctores L u i s  Morquio,  A m é r i c o  Ricaldoui  y  Pedro
E.  Duprat .— A r t .  2? El  Comité  procederá a su organi
zación y  dictará un R e g l a m e n t o  provisorio, que deberá 
ser sometido a la aprobación del próximo Congreso.—  
Art .  3  ̂  L a  R e v i s t a  de la Asociación Médica L a t i n o -  
A m e r i c a n a  se editará en Montevideo,  con la Dirección, 
Redacción y  en las condiciones que determine el R e g l a 
mento sancionado por el Comité  de la Asociación.— A r t .  
4 ? Producida una vacante en el Comité,  será l lenada 
por el mismo. A d e m á s  de estas resoluciones,  que refle
jan una marcada ‘distinción para nuestro país y  sobre 
nuestros eminentes  compatriotas los doctores Morquio y  
Ricaldoni,  cuyos nombres fueron saludados con aplausos,  
se aprobó otro voto, separado de las proposiciones del 
doctor Duprat,  por la Comisión informaute y  que dice 
así: « E l  V I  Congres o  Médico L a t i n o - A m e r i c a n o  acuer
da: Invi tar  a las autoridades correspondientes de los 
países lat ino-americanos,  a que contribuyan a la elabo
ración de un plan de estudios uniformes para la A m é 
rica Latina,  así como para unif icar los procedimientos 
estadísticos, la terminología médica y  la farmacopea.  » 
E n  la sesión de gobierno del Congreso fueron aproba
das, además, las tres proposiciones siguientes,  a mi pro
puesta: Primera:  E l  V I  Congreso Médico L a t i n o - A m e -
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rica, no resuelve: Cuestionen fin te los pni lamen tos de los 
países latino-americanos, la promulgación de leyes rela
cionadas con el aborto criminal, responsabilizando al 
hombre principalmente y estableciendo protección para 
la mujer soltera embarazada. Segunda. (xestionai, por 
intermedio de las Cancillerías, para que los buques de 
pasajeros sean dotados de un equipo completo de medi
cina y cirugía de urgencia y de personal ( médico y 
practicante), con preparación suficiente para realizar 
cualquier intervencióp de las llamadas de urgencia. Al 
discutirse esta cuestión, que despertó gran interés por 
tratarse de un tema de todos conocido y de una experien
cia por todos palpada, se acordó y quedó así estableci
do en las actas, que los médicos deben recibir una re
muneración, no menor de trescientos pesos mensuales 
v que el tiempo de permanencia del personal científico 
no debe pasar de tres años, para evitar la cronicidad y 
el entorpecimiento que traen necesariamente la falta de 
práctica abundante. Los puestos en los buques serían 
algo así como un internado para los médicos jóvenes que 
desearan ocuparlos, como medio de instrucción o de re
cursos, y los países que los proporcionaran deberán pro
ceder como si se tratara de un puesto de hospital. Basta 
para eso establecerlo en el Reglamento de Sanidad Ma
rítima. Tercera ( que firmaron conmigo los doctores 
Arce y Arteta): El VI Congreso Médico Latino Ameri
cano resuelve: Oue las resoluciones tomadas en cada 
Congreso serán gestionadas para su realización por co
misiones especiales, en cada país, que darán cuenta de 
sus^trabajos ante el Congreso siguiente; esas comisiones 
serénalas mismas que hayan organizado el Congreso y 
cesaran una vez producido su informe. En ese informe 
se consignarán los trabajos hechos, las resoluciones del 
Congreso que se han cumplido, las dificultades que se 
han encontrado para las restantes y las medidas que se
n a  necesario adoptar para obtener éxito. El Congreso 
se pronunciará sobre todos esos puntos. No es necesa
rio extenderse en explicaciones sobre el alcance de este 
voto: es para evitar el sueño eterno de los votos de los 
congresos en las carpetas de las oficinas y la apatía de 
los funcionarios, factores ambos que deben vencer esas
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comisiones para conseguir  el rápido y  conveniente des
pacho. E s e  es el paso difícil  de la obra de los C o n g r e 
sos, es el filtro que lo detiene todo, cuando 110 h a y  una  
fuerte presión para contrarrestarlo y  vencer.  L a  pro
ducción de los Congre sos  son hijos que han tenido u na  
madre, pero que, dejados en la cuna, aban lonados en la 
Inclusa, mueren por falta de cuidados de sus verdaderas  
madres, que concluido el Congreso  se dispersan, cada 
uno a su país, ignorando la suerte que han de tener sus 
hijos; en esas condiciones casi todos mueren,  y  de ahí 
ha nacido la conocida frase: «Si  queréis  110 hacer nada, 
haced un congreso».  L a s  resoluciones tomadas por el 
V I  Congreso  Médico, a iniciat iva del U r u g u a y ,  todas 
de carácter internacional ,  serán útiles a todos, si 110 
mueren en su lucha  con las oficinas que tienen que 
atravesar No  deseo concluir  este informe, sin c o n s i g 
nar un episodio del Co ngreso  que mereció elogios a 
nuestro país y  que me proporciona algo de satisfacción, 
como factor de ese progreso y  como revelador de su 
existencia en una asamblea de médicos de todos los paí
ses hermanos.  A l  discutirse un trabajo del doctor Spe- 
roni, sobre tratamiento abortivo de la sífilis, se l legó a 
la conclusión de que era ue:e  ;ario fundar  institutos pa
ra la lucha coutra esa enfermedad. Con ese motivo hice 
una rápida exposición de esa lucha  en el U r u g u a y ,  de
clarando que desde hace cinco años existe esa institución 
perfectamente organizada,  haciendo conocer su r e g l a 
mento y  los resultados consignados en sus últ imas me
morias. Esta s  manifestaciones dieron ocasión para que 
el propio doctor Speroni  y  otros delegados manifestaran 
que 110 les extrañaba esa organización,  dado el grado de 
progreso a que ha l legado nuestro país y  nuestra F a 
cultad de Medicina.  Finalmente,  señor Ministro,  para 
dar una idea de la importancia que han tenido para 
nuestro país las iniciativas tomadas a su propuesta, me 
resta agregar  que, en la sesión solemne de clausura en 
la Academia de Ciencias,  de los 31 votos aprobados en 
sesión de Gobierno,  sólo se leyeron dos: uno tomado por 
moción de la delegación del Ecuador,  que consistía en 
ponerse de pie en respetuoso silencio, durante un m i n u 
to, en ho m e naje  a Pasteur  y  Pinlay ,  y  el otro que se
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había resuelto la fundación de la Asociacióu Médica 
Latino—Americana, con sede en la ciudad de Montevideo 
(U ruguay). La parte relacionada con la Exposición 
anexa, ha tenido con el material enviado del Uruguay 
lugar de preferencia y merecidos elogios, pues . además 
de la importancia del contingente, ninguno de los otros 
países concurrió en la forma en que lo hizo el Uruguay, 
siendo lo expuesto escaso para casi todos. Como la Ex- 
sición debía durar un mes, no puedo enumerar los 
premios obtenidos, pero puedo adelantar qne serán mu
chos. Dejando con esta reseña cumplida la misión con 
que fui honrado por el Gobierno y lamentando no haber 
sido capáz de mayor éxito, saludo al señor Ministro 
atte.—( Firmado:) Miguel Becerro de Bengoa, Delega
do del Uruguay».

Reitero a V. E. las seguridades de mi alta consi
deración .

P,  M a n i n i . R í o s .



L A B O R A T O R I O  DE C L I N I C A

T r a b a jo s  cjecatiidos en los meses 

«Se Octubre, Noviembre y Diciem bre

E X A M E N E S  C O P R O L O G I C O S - 1 1 6
«

%

i  #  ,  . j  r  •  • « • • • • •

Resultados:

1. H u e v o s  de áscaris canis.
2. H u e v o s  de áscaris canis v lumbricoides.
3. H u e v o s  de tricocèfalo y  quistes de ameba coli  

c o m ú n .
4. . Quistes  de ameba,  variedad histol ít ica y g l ó b u 

los rojos.
5. Huevos  de áscaris lumbricoides.
6. H u e v o s  de anqui lostoma,  tr icocèfalo y áscaris

lumbricoides.
7. Quistes  de ameba,  variedad bistolitica y g l ó 

bulos rojos.
8. Amebas ,  variedad y istolitica y  glóbulos  rojos.
9. Huebos de anqui lostoma,  tricocèfalo y áscaris

lumbricoides.
10. No se encontró  parásitos ni) huevos  de pará

sitos.
11. Huevos de anquilostoma y tricocèfalo.



12. Huevos de tricocèfalo.
13. Huevos de áscaris lumbricoides.
14. No se encontró parásitos ni huevos  de pará

sitos. .
15. Huevos de tenia y quistes de ameba col i -co-

mùn. ' ,
16. Quistes de ameba coli  comun.  •
17. No se encontró parásitos ni h u e v o s  de pará

sitos.
18. Qui  stes de ameb. , variedades h istolítica y te- 

trágena y glóbulos rojos.
19. Huevos de áscaris canis.
20. Amebas,  variedad histol í t ica y g l ó b u lo s  rojos.
21. Amebas,  variedad histolít ica y g lóbulos  rojos.
22. Quistes de ameba col i -común.
23. 1N0 se encontró parásitos ni huevos  de parási

tos.
24. Amebas,  variedad histol í t ica y g l ó b u l o s  rojos.
25. Huevos de áscaris canis.
26. No se encontró parásitos ni huevos de parási

tos.
27. Huevos de áscaris canis y lumbricoides.
28. Quistes de ameba co l i -com uni ,  cercomonas y 

glóbulos rojos.
29 Amebas,  variedad histolítica,  hu evos  de t r ico

cèfalo y glóbulos rojos.
30. Huevos de áscaris canis, lumbricoides.  y t r i co

cèfalo.
31. Huevos de áscaris lumbricoides.
32. Quiste de ameba c o l i -co m ú n .
33. No se encontró parásitos ni hu evos  de pará

sitos.
34. Huevos de tricocèfalo y quistes de ameba c o 

l i -común.

35. No se encontró parásitos ni huevos  de parási
tos.

36. Amebas,  variedades histolítica y tetrágena y  
g lóbulos  rojos. 7 s

37. Huevos  de áscaris canis y lumbricoides.
38. No se encontró parásitos ni h u e v o s  de parási

tos. •
39* Huevos de tricocèfalo y áscaris canis.
40. Quistis  de amebas c o l i -c o m ú n  y cercomonas.
41. Huevos  de anquilostoma y áscaris l u m b r i c o i 

des.
'  !
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42. No se encontró  parásitos ni huevos  de parási
tos. a

4 3 . No se encontr ó  parásitos ni h u e v o s  de parási
tos. 1

44. H u e v o s  de tr icocefalo.
45. Huevos  de tricocèfalo,  anqui lostoma,  àscaris 

lumbiicoides ,  amebas,  variedad histolítica y glóbulos 
rojos.

46. H u e v o s  de anqui lostoma,  áscaris y tr icocèfalo.
47. H u e v o s  de tricocèfalo.
48 H u e v o s  de áscaris lumbricoides.
49 H u e v o s  Je anquil . )stoma y g l ó b u l o s  rojos.
50. No se encontró parásitos ni huevos  Je parás i

tos.
51. Quistes  de ameba,  variedad his olitica y g l ó 

bulos rojos.  •
52. Hu >vos Je áscaris canis y de tricocèfalo.
53 Balant idium coli y glóbulos rojos.
54. H u e v o s  de anqui lostoma.

H u e v o s  de anqui lostoma.
56. H u e v o s  de áscaris canis y lumbricoides.
57. No se e n c o n t r ó  parásit* s ni h u e v o s  de parási

tos. :
58. H u e v o s  de tricocèfalo.
59. No se e n c o n t r ó  pará-itos ni h u e v o s  de parási

tos.
60. Quistes  de ameba,  variedades histolít ica y te

tràgona y glóbulos rojos.
61. H u e v o s  de áscaris lumbricoides.
62. A n g u i l u l a s  estercora 1 is.
62. Quistes  de ameba coli común,
63 Huevos de tenia y quistes de ameba col i -co-

mún.
64. No se encontró parásitos ni huevos  de parási” 

tos.
65. H evos  de tricocèfalo.
66. Huevos de tri i océfalo y áscaris lumbricoides.
67. No se encontró parásitos ni huevos  de parási

tos.
70. H u e v o s  de áscaris canis, lumbricoides y de

tricocèfalo.
71. Quistes  de ameba coli comuni.
72. Quistes  de ameba histolítica y glóbulos rojos.
73. Amebas ,  variedad histolítica y glóbulos rojos.



74* Amebas ,  variedad histolítica,  c e r c o m o n a s  y
glóbulos  rojos.

75. No se encontró parásitos ui huevos  de parási-
tos.

76. Quistes de ameba coli -común.
77. No se encontró parásitos ni huevos  de parási-,

tos.
78. Quistes de ameba histolítica y g ló b u lo s  rojos.
79. Huevos de anquilostoma, tricocèfalo v ase aris

lumbricoides.
80. Q u i , te de a neba coli -c > nuoi  y cerco no 1 is.
81. Q u i , te de a neba histolítica v g ló b a  >; rojos
82 Huevos de ascaris l'i nbricoi ies ,  am ; b i s ,  v a 

riedad histolítica y glóbulos rojos.
83. Quiste de ameba histolít ica v g lóbulos  rojos
84. A neba variedad histolítica, huevos  de áscar is

canis v glóbulos r »jos.
85. Quiste de ameba histolítica,  cerco non is y 

glóbulos rojos.
86 Amebas,  variedades histolítica,  tetrágena y 

glóbulos rojos.
87. No se ene jntró parásitos ni hu evos  de . pará

sitos.
88. Quistes de ameba coli  común y g l ó b u l o s  ro-,

jos.
89. Quistes de ameba histolítica y g l ó b u l o s  rojos.
90. Huevos de áscaris canis,  lumbricoides y t r i c o 

cèfalo. •• '
91. Amebas,  variedad histolítica y g lóbulos  rojos.
92. No se encontró parásitos ni h u e v o s  de parási 

tos.
93. Abundantes cercomonas.  # v
94. Amebas,  variedad histolítica y g lóbulos  rojos.
95. Huevos de áscaris canis y lumbricoides .  •*
96. Quistes de ameba histolítica, c e r c o m o n a s  v 

glóbulos  rojos.
97. Huevos de áscaris lumbricoides.
98. No se encontró parásitos ni huevos  de pará

sitos. . .
99* Quistes de ameba histolítica,  cercom onas  y 

g lóbulos  rojos.
100. No se enesntró parásitos ni h u e v o s  de pará

sitos. . , ,
• •  '  •

101. Huevos de anquilostoma,  tricocèfalo y áscaris 
lumbricoides.



ios .  H u e v o s  de áscaris canis, tricocèfalo y áscaris
íumbricoides.

103. Hu evos  de áscaris Íumbricoides.
105. Quistes  de ameba col i -común y glóbulos

rojos.
103. No se encontró parásitos ni huevos de pará

sitos.
106. Quistes  de ameba h istolitica y glóbulos 

rojos.
107. H u e v o s  de oxiuros  vermicularis y de tr ico

cèfalo.
108. Quiste^ de ameba histol í t ica, cercomonas y 

g lóbulos  rojos.
109. Hu evos  de tricocèfalo y áscaris canis.
n o .  H u e v o s  de tticocéfalo y anquilostoma.
m .  Q u is t e  de ameba tetragena, co ' i  común y

g l ó b u l o s  rojos.
1 í 2. Huevos  de áscaris canis,  Íumbricoides y  tri

c o c è f a l o ,  Q u is t e  de ameba coli  común y  cercomonas,
113. Huevos  de áscaris canis y lumbriooides.
1 14. H u e v o s  de tricocèfalo y anquilostoma.
115. H uevos .de  áscai is  canis.
n o .  Quistes  de ameba col i -común y  glóbulos

rojos.
0 •

Reacción de Weber en las deposiciones— 6

Resultados:

I. Posi t iva .
2. Negativa.
3. Negativa.
4 - Posit iva .
5- Posit iva .
<6. Posit iva .

Exámenes de orinas— 37

Resultados:
1 . — V o l u m e n  en 34 h.— 700 c. c. 
Densidad.  —  j o i 8.
A l b ú m i n a . — o 
A z ú c a r . — V .  N.
C l o r u r o s . — 8,25 p. 1.— 5,77 en 24 k. 
U r e a . — 13,26 p. 1.— 1,28 en 24 h.



Examen microscópico:  Célu las  epitel iales de las
capas superficiales de la vej iga y g lóbulos

2.— V o l u m e n  en 24 h.— 900 c. c.
Densidad.— 1022.
A l b ú m i n a . — Disco mediano.
A z ú c a r . — o.
Cloruros .— 10,13 p. 1.— 9 ^ 3  en 24 h- 
Urea .— 17,30 p. 1.— 13,75 en 23 h.
Exámenes microscópico* Célu las  epitel iales del 

r iñ ón  y de las capas superficiales de la vej iga.  R&ios 
leucocitos.

3.— A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r .— Vestieios.
4.— V o l u m e n  en 24 b.— 1.200 c. c„
Densidad.— 1.018.
A lb ú m in a .— Vestigios.
Azúcar .— o.
Cloru ro s .— 7,30 p. 1.— 9 en 25 b.
Urea.— 18,40 p. 1.— 21,08 en 24 h.
Ex microscópico:  Células  epitel iales de la ve j ig a  y 

vej iga,  cristales de oxalato  de cal.

3.— Volumen en 24 h.— 2.000 c. c.
Densidad.— 1.012.
A lb ú m in a .— Disco mediano.
Azú car .— Vesgio.
Cloruros.— 1,87 p. 1. 3, 74, en 24 h.
Urea.— 16,40 p. 1. — 31,80 en 24 h.
Ex microscópico:  Células  epitel iales del riñón y

de la vejiga,  algunos leucocitos y hematíes.
6.— Volumen en 24 h . — 1.500 c. c.
Densidad.  — 1.020.
A l b ú m i n a . — Disco mediano.
Azúcar .— o.
C l o r u r o s .— 2,06. -
Urea.
Ex microscópico:  Células  epitel iales de las capas 

auperficiales de la vej iga.  Cristales de fosfato amónico  
- m a g n e s ia n o .

7.— V o l u m e n  en 24 horas,— 300 c. c.
Densidad 15o.— 1.012.
A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r . -  -o.
C l o r u r o s . — 8,50 p, 1.— 2,55 en 24 h.
U r e a . — 15;20 p. 1 .— 4,56 en 24 b.
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Ex microscópico :  Cé lu las  epiteliales de las capas 
superficiales de la vej iga  y g lóbulos  blancos.

8. —V o l u m e n  en 24 h. —1.300 c. c.
Densidad.— 1.01b.
A l b ú m i n a .  —  o.
Azúcar.  —  o.
C l o r u r o s . — 4,38 p. 1.— 5,69 en 24 h.
Urea .—  ií,4G p. 1.— 15,82 en 24 h.
Ex microscópico:  Raras células vaginales;  cristales 

de oxalato  de cal.
9.— V o l u m e n  en 24 h.— 600 c. c.
Densidad.  —  1.022.
A l b ú m i n a . — Vestigios.
A z ú c a r . — Vestigios.
C l o r u r o s . — í o ,53 p. l , - 6 , o i  en 24 b.
U e a . — 18,80 p. 1. —11,28 en 24 h.
Ex m i . r o s c ó p i c o :  Células  epiteliales de la vejiga.  

Cristales  de fosfato y  carbonato de cal.
10.— A l b ú m i n a . — o.
Azúcar .  -  o. - -
A c i d o s  biliares.  — Presencia,
Pigr. .entos biliares. -Presenc ia .
U robilin a. — Presencia.
Urea.  — 12,40 p, 1.
1 1.— V o l u m e n  en 34 h . — 300 c. c.
Densidad.  — 1.020,
A l b ú m i n a . — Disco mediano.
ClorurOb.— 5,50 p. 1. — 1,65 en 24 h.
Urea.— 12,20 p. 1. — 3,66 en 24 h.
12.— V o l u m e n  en 24 h.— 1.000 c. c.
Dens id ad.— 1.018.
A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r . — o.
C l o r u r o s . — 7,89 p. 1.— 7,89 en 14 h.
U r e a . — 18.32 p. 1.—*18:32 en 24 h.
Ex microscópico:  Células vaginales.  Algunas tri- 

comonas  vaginales.
13.— V o l u m e n  en 24 h.— 1.000 c. c,
Densidad.— ¡.014.
A l b ú m i n a . — o.
Azúcar .— o,
Cloruros.  —8,50 p. 1.— 8,50 en 24 h.
U r e a . — 18,20 p. 1.— 18,20 en 24 h.
Ex microscópico.  Raras células epiteliales de la 

vej iga.
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14-— A l b ú m i n a . — o.
Azú car .— o.
15.— A l b ú m i n a . — o.
Azúcar.  o.
Acidos  bil iares.— o.
Pigmentos  bil iares.— o.
Uro bi l ina.— o.
I n d o x i l o . — Exceso.
Acetona-— o. '
Escatol.— Exceso.  ' '
ió.— A l b ú m i n a . — o.
Azúcar .— o.
Cloru ro s .— 7,64 p. 1.
Urea.— 15,20 p. 1,
Ex microscópico: Algunas células epitel iales de la 

vej iga.  Cristales de fosfato a m ó n i c o - m a g n e s i a n o .

18.— Volúmen en 24 h.— 200 c. c.
Albúmina.  - D. grueso.
Azúcar .— o.
Cloruros.  -4,68 p. 1. -0,92 en 24 h.

Urea, -  14,50 p. 1. — 2,90 en 24 h.
Ex microscópico: Abundantes  células epitel iales  

del riñón. Ci l indros hial inos y g l ó b u lo s  b lancos .
19.— A l b ú m i n a . - - o .
Azú car .— 5.
20.— V o l u m e n . — 350 c. c.
Densidad. -  1.030.
A l b ú m i n a . — o.
Azúcar .— P r e ^ n c i a .
Cloruros .— 8,19 p. 1.— 4,15 en 24 h.
U r e a . — 2,8b p. 1.— 1,00 en 24 h.
Ex microscópico:  Células  renales y g lóbulos  b lan

cos.
21.— A l b ú m i n a . — o.
Azúcar.  Vest igios.
22.— V o l u m e n .  -  400 c. c.
A l b ú m i n a . — o.
C l o r u r o s , — 6,54 p. 1.— 2,61 en 24 h.
Urea.  — 18,40 p. 1. — 7,36 en 24 h.
Ex microscópico:  A lg u n a s  células epitel iales  del 

riñón,  vej iga y g lóbulos  blancos.
23.— A l b ú m i n a . — o.
Azúcar .— o.
24.— A l b ú m i n a . — D. grueso.
A z ú c a r . — o.
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^5*— V o l u m e n .  —2.000 c. c. '
D e n s id a d .  —  ju o iS..
A l b ú m i n a . —<0,
A z ú c a r . — o.
C lo ru ro s .  -8 ,5 4  p. 1.— 10,08 en 24 h.
Urea .— 18,90 p. 1.—  37,80 en 24 h.
Ex microscópico:  Cé lu las  del riñón y vej iga.

26.— A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r . — o.•  *  ai ^  k

A c i d o  bi l iares.— o.0

Pigmentos  bil iares.— o.
UrobiHna.  o.
I n d o x i l o . — Exceso.
A c e t o n a . — o.
Escatol .— o.

s

27.— A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r . — o.
Cloruros .  — 6,54 p. i,
Urea.  18,90 p. 1.
Ex microscópico:* Cristales de fosfato a m ó n i c o -  

magnesiano y oxalato  de cal.
28.— V o l u m e n . — 800 c. c.
Densidad.^-108.
A l b ú m i n a . - o .
Azúcar ,  tt- o .
Cloruros.  -  3,80 p. 1. — 3 en 24 h.
U r e a . — 15.20 p. 1.— 12,40 ©n 24 h.
Fosfato.  — 1,20 p. i .— 1,08 en 24 h.
Ex microscópico:  Raras células renales; algunos 

g lóbulos  blancos.
29. —C l o r u r o s . — 7.25 p. 1.
U r e a . -^18,40 p. 1.
Ex microscópico:  Algunas  células epiteliales de' 

n i ló n  y vej iga.  Abundantes  tricomonas vaginales.
30.— V o lu m e n  en 24 h .— 500 c. c.
Densidad.  — 1.028.
A lbúm in a .  — D. mediano.
A zúcar.— Presencia.
C l o r u r o s . — 1,75 p. 1.— 0,87 en 24 h.
U re a .— 31,60.— 15.80 en 24 h.
A c i d o  úrico y cuerpos xánticos.— 0,90 p. 1..— 0,48 

<sn 24 h.
Fosfatos.— 1,56 p. 1.— 0,87 en 24 h.
Ex microscópico:  Ci l indros granulosos y hialinos,



cristales de carbonato de cal,  células epitel iales de! 
riñón,  vag ina  y uretra; g lóbulos  blancos.

31.— V o l u m e n . — 900 c. c.
Densidad.— 1.012.
x\lbúmina.— o. i
Azúcar.  — o.
Cloruros,  — 2,69 p, 1.— 2,43 en 24 b.
Urea.— 7,02 p*. l .— 6,40 en 24 h.
Ex microscópico:  Raras células epitel iales  del r iñón 

y vej iga.  Algunos  glóbulos blancos.
• • • •

32.— A l b ú m i n a . — D. grueso.
Azúcar.  - Vestigios.
33.— Volumen en 24 h.— 600 c. c . .
Densidad.  — 1.018. . . - '
A l b ú m i n a . — D. mediano.
Azúcar.  — V.  normales.  • ‘ ^
Cloruros.— 6,31 p. 1. —3,78 en 24 h.
U r e a . — 15,50 p. 1. -• 9 30 en 24 h.
34.— Volumen en 24 h . — 500 c. c.
Densidad. — 1.010. :
A l b ú m i n a . — o.
Azúcar.— o.

•  .  —

C l o r u r o s . — 10,20 p. 1. - 5 , 1 0  en 24 h.
Urea. 5,50 p. i.— 7,28 en 24 h.
Ex microscópico: Algunas  células epitel iales del 

riñón y vejiga.  Raros g lóbulos  g lancos  y rojos.
35. A l b ú m i n a . — o. -
A zú ca r .— Vestigios normales.  **
C lo ru ro s .— 7,80 p. 1.
Urea.  — 18,50 p. 1.
Ex microscopio:  Raras células epitel iales de las 

capas superficiales de la vej iga;  algunas células renales 
y ci l indros hialinos.

36.— V o lu m e n  en 24 h.— 1.200 c. c. •• ' ^
Densidad.— 1.014.
A l b ú m i n a . — o.
A z ú c a r . — o.

33¿

C l o r u ro s .— 8,07 p. 1.— 9,10 en 24 h. 
U r e a . — 10,80 p. 1.— 12,96 en 24 h. 
Fo sfatos .— 0,70 p. 1.— o,90 en 24 h. 
I n d o x i l o . — Exceso.
Escatol.— Ligero exceso.
37.— A l b ú m i n a . — D. mediano.  
Azúcar .— o. *
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Reacción de Weber en las orinas— 3 r  ... *

.

Resultados:  • •. t

n.— Posi t iva.
2 .— Negativa.
3 . — Negativa.

y *

f ,

Investigación del B . Koch en las orinas■
ai»

Resultados:

1.— Negativa.
s. a  — Posi t iva.

Investigación del gónococo en las orinas— 4
• r '

^ I 1* • r  ••i » '  I « • f
r> •• ».  #' •  •  • r « t   ̂^

Resultados:  . h t »
• *

l  •  •

ií .— Posit iva . n .  f  y -  -

2.— Negativa.
3.— Negativa.
4.— Negativa.

Citología de líquido céfalo-raqui deo— ^
• % • a * m

Resultados:
/ O í

1 .— Abundantes  leucocitos,  en su totalidad lin-fo 
citos.  -

2.— Rar.os. l infoncitos,  . •
# v  •  )  * “* .  •

3.— A us en c ia  de elementos figurados.
% .  •  - •° . • • r j

Examen bacteriológico de líquido pleural— 1
• •

-> 7  ... -
• •  —Resultados: * u ,

'Ép.J . 4 'i ? cü * . 1 * * * •
1.— Abundantes  estreptococos y polinuclareS. Des

pues de cult ivo:  Brote puro de .estreptococos.
• •

Citología de líquido ascítico— 1

Resultados:

r.— Abundantes glóbulos blancos,  en su totalidad 
pol inuclares.  Algunas  células epiteliales del peritoneo.



Investigación del B* de Koch ew los esputos—

Resultados:

1.— Numerosos B. de K o c h .
2.— No-se encontró B. de Koch.  
j .— No se encontró B. de K o c h .
4.— No se encontró B. de Kocfr.
5,— Numerosos B. de K o c h .  
ó .—No se encontró B. de K o c h .
7.— No se encontró B. de Kocfo.
8.— Algunos  B. de K o c h .
9.— 1N0 se encontró B. de K o c h .
10.— No se encontró B. de K o c h .  Numerosos  

tales de C h a rco t-L eyd e n.
11.— No se encontró B. de K o c h .
12.— Numerosos B. de K o c h .
13.— Numerosos B. de K o c h .
14.— Numerosos B. de K o c h .
15.— No se encontró B. de K o c b .

Numeración de glóbulos rojos— 4 

Resultados:
-  m

1 . — s'^oo.ooo por m m3
5.— V 750.000  „  „  •
3 . — 6 ’ j 4©.o o o  „
4. —  4 ’495-«>oo „  „

Numeración de glóbulos blancos— 5 

Resultados:

r — 1.156 por m m*
a.—  7.130 „  „
?•—  7-453 » „

Dosificación de hemoglobina— 4 

Resultados:

cris-

.  3



II
f*

o
II 
II 
II 
11 
II

II

Fórm ulas Uncocitariás— %
J * •• • * •

Resul tados:
0 -4 0

9

s . — Pol inucleares  neutrófi los,   17 •/.
[Polinucleares b a s ó f i l o s   00 n
Pol inucleares  cosmófi los....................  00
G ra ndes  mononucleares ........................  53
L i n f o c i t o s ................................  30
G l ó b u l o s  rojos  normales 
Parási tos .— o.
2.— Pol inuc leares  neutróf i los   64,5 7
P o l i n u c l e a r e s  basófi los....................... 00
Pol inucleares  eosinóf i los  , . ...........  oo
G ra n d e s  mononucleares ......................  26
L i n f o n c i t o s ...................... .........................  -8,5
Formas de transición.............. ...........  1
G l ó b u l o s  rojos  normales  
Parásitos,  —o,
3.— Pol inucleares  neutróf i los   83 */•
Pol inuc leares  basóíilos ...................  00
Pol inucleares  eo s in óf i lo s .................... 00
G r a n d e s  m o n o n u c l e a r e s , .................... 2
L i n í o n c i t o s ........................................ « . . .  14,6 ,v
G l ó b u l o s  rojos normales
Parás i tos .—o.
4 . — Pol inucleares  neutróf i los   95,7
Pol inucleares  basóf i los .......................- 00 ,5
Pol inucleares  e o s i n ó f i l o s .................. 00 ,,
G ra n d e s  mononucleares .................... 0,3
L i n f o c i t o s .................................................. 4,°
Formas de transic ión. . . ........................  00 „
Parásitos.— o.
5.— Polinucleares  neu tróf i lo s . .   70 */•
Pol inucleares  basófi los........................  00 ,,

y  1

Pol inucleares-eos inóf i los ............  0,5 ,,
Grandes  mononucleares .................... 13»0 »»
Linfncifcos.................................................  *6,Ó ,,
Formas de transición   0,5 »*
Glóbulo s  rojos normales 
Parási tos .— o.
6.— Pelinucleares neutrófi los  76,5 * •
Polinucleares basófi los..........................  00 ,,
Pol inucleares eosinófios..........................00 yi
Grandes mononucleares .................. * 9>° >*
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Lrn foci tos  ........... ............................... .. 1 3,5 i?
Formas de transición  .......................  2,0 >VP
Glóbulos rojos  normales 
Parásitos.— o.

f *

Investigación del H. de Laverán

Resultados:
C • c

1.
2.
h  
4

•No se encontró.  
•No se encontró. 
•No se encontró.- 
No se encontró.

- G l ó b u l o s  rojos normales.
- G l ó b u l o s  rojos normales.
-Ligera porkilositosis.  
- G l ó b u l o s  rojos normales.

5. -Numerosos H. de L a v e r á n .  /Plasmodium falci 
parum). Poiki lositosis .  Ligera a'nisositosis.

6.— No se encontró .— Glóbulos  rojos normales.
- G l ó b u l o s  rojos normales.
- G l ó b u l o s  rojos normales.

7-8.

No se encontró.  
No se encontró.  
No se encontró.

9.— (Al  ultramicroscopio).— Numerosas macroga-  
metas.

10.— <A1 ultramicroscopio).— Numerosas  m acroga-  
metas. A lg unos  esporozoitos.  J

  - #  «  •  r  j  •  t v  - -  * *  -  * ~ —

Dosificación de úrea en la sangre— 6
** -  -  • • •  • -•

Resultados:

1.
2.
3-
4-

6.

0,90 por litro. 
1,05 
0,30

*74 
1, 02

-  • •

97
y y

71
17
y y

y y

yy 

y y  

y y

•f

Reacción de Landan  (Sífilis)

Resultados:
•  t

i*— Francamente  posi t iva.
2.— Francamente  posit iva.
3.— Francamente  negativa.
4.— Ligeramente posit iva.  
5«— Ligeramente posi t iva.  
6.— Francamente posit iva.  
7*— Francamente  positiva.  
8.— Francamente negativa.

A « A

P

*  0

<*-



# A % • #•  •-
f * ## f # * . > • “

Investigación de la espiroqueta pálida de S. en exudad*
; * • « 

chancrosos , a/ ultramicroscopio
~ ,  * f # ’  ^

Resultados:

3 4 1

1 . — Numerosas  espiroquetas de S.
2.— Negativa.
3.— (Por punción gangl ionar) .— Negativa,

A nálisis  de ju g o  gástrico— 4

Resultados:

1 .— A c i d e z  total .— o , 66 p. 1, 
H. Cl .  l ibre.— Presencia.  
A c i d o  láctico,  o,
A c i d o  acét ico ,— o.
A c i d o  but ír ico.— Presencia,  
a. — A cid ez  total .— 0,43 p. 1. 
H. Cl .  l ibre.— Vestigios.  
A c i d o  but í r ico .— Presencia,  
A c i d o  láct ico.— o.
A c i d o  acét ico,  o.
3.— En ayunas:
Ac idez  total ,— 0,27 p. 1,
H. C l .  l ibre.— o.
A c i d o  láct ico.— o.
A c i d o  butír ico.— o.

! , J
•  *  A  . .

Después de la comida de prueba*
• # 0 • • 0

A cid ez  total.  — 1,12 p. 1.
H. Cl .  libre. — Presencia,
A c i d o  láctico,— o. -. •
A c i d o  acét ico.— o.
A c i d o  butírico.— o.

•  \  ■

4.— Acidez  total .— 0,76 p. 1.
H. Cl .  l ibre.— Presencia.
A c i d o  láctico.— o.
A c i d o  acét ico.— o.
A cido  butírico.— Presencia.



Investigación del Gonococo en el pus uretral!
' +

y vaginal— 5.

Resultados^

1.— Posit iva.
2.— Posit iva .
3.— No se encontró,
4.— No se encontró,
3.— Posit iva.

Investigación del gonococo en e l  pus oftálm ico— $
•  •

4 /

Posit iva.
%.— Posi t iva .

Constante de Ám bar— 1
•  -  m

Resultados*.

3 .— OpOÓ.
—■ •

Cr<ibillete de* AivatQ/3ttt¿f P a to ló g ica

D í r e c t o r  D r  L u i s  G .  D á v i l a -

Autopsias p r a c t i c a d a  en los meses de O c t u b r e -  
Noviembre y Diciembre.

Autopsia N? lo

Á  la apertura de ía caja torácica,- se encuentra  un 
l igero derrame seroso y numerosas adherencias  del v é r 
tice del pulmón derecho que se desgarran con bastante 
dificultad.

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

P u lm ó n  derecho:

V o l u m e n  aumentado,  coloración roja  intensa en 
partes y,  en otras, aspecto lardáceo determ inadp Por e * 
e n g r o s a m i e n t o  de la^pleura y por la presencia de co lga

—  5 4 *  —



jos resultantes de adherencias desgarradas a la extrac
ción del órgano;  crepitación abolida,  densidad m ay or
que la del agua.

A l  corte,  presencia,  hacia el vértice,  de una enorme 
caverna antigua que correspo ide a la casi totalidad del  
lóbulo  superior; el resto del pulmón pone de m ani f ies
to un considerable  número de granulaciones de varios 
tamafios y aspectos.

Pulmón izquierdo:
i *s

A u n q u e  en menor grado, reaparecen los mismos 
sígn os macroscópicos  observados en el pulmón derecho, 
tanto a la superficie como al corte.

Corazón:
• •

V o l u m e n  pequeño,  l igero derrame en el pericardio; 
las pruebas del agua, dan una grosera idea del buen 
funcionamiento  valvular;  al examen de las válvulas,  
no se observa  nada de particular; el aspecto del miocar
dio es normal.

Aorta:

Elasticidad normal,  ausencia de placas ateroma- 
tosas

• f  - '  W  • • *  "  r",% • 4

Hígado:

Ligeramente  aumentado de volumen; colocación 
roja amaril lenta;  superficie lisa. Al  corte no se observa
nada de especial .

• —

Ba\o:

V o l u m e n  aumentado;  colocación “roja oscura; se 
desgarra con facil idad.

Riñones:

Normales.

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Pulmones:

G r a n u la c io n e s  tuberculosas; n eu m on ía  caseosa.



H ígado :
.

Sobrecarga grasosa muv discreta.

Autopsia N \  2o

A  la apertura de la caja torácica se encuentran t o 
dos los órganos en su sit iuación normal,  no existen 
derrame ni adherencias.

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O
» i i  j»

Pulmón D.

A u m e n ta d o  de vo lu m e n,  superficie lisa, co lo rac ió n  
blanca-rosada,  crepitación disminuida.

A l  corte, se desprende una gran cantidad de l íquido 
rosado espumoso,  no existe grano n e u m ó n i c o ;  la d e n 
sidad está aumentada,

Pulmón 1 .

Los mismos signos que en el otro pulmón.  

Pericardio.

Aspecto normal, pero seccionado se escapa una 
cantidad de l íquido de color  citrino que no rebaja de
doscientos c. c.

# * > - •. t ; •

Corazón-.

V o l u m i n o s o ;  ha y  notable di latación auricular;  v á l 
vulas  normales.

«  . . * • • ' * *

Aorta:

Nada de especial.
f  '

Hígado:

Grande;  consistencia disminuida,  se desgarra con 
faci l idad;  co lorac ió n  amaril lenta,  superficie lisa, no 
h a y  adherencias.  ;

9
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Riñones

M u y  aumentados  de volumen;  coloración blanque 
ciña,  se decortican bien.

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Pulm ones:

Edema pulmonar.
•  • i  ,  %

Pericardio\
mm * ^

Ligera precipitación de fibrina sobre la cara interna
de la hoja  parietal.

'é ' ‘ * * \  '
... #

H ígado:

Degenerac ión  grasosa.

Riñones:# # .  -  • .  j  ^

• «  • 7  * *  9 i* ** K
. • 9,* •  ’  •  X /• •

Nefritis aguda; gran riñón blanco.
Ah

Autopsia N°. 3.

A  la apertura de la caja torácica, se observa un 
©norme ensanchamiento  del espacio mediastinal,  debi
do a la presencia de un tumor v o lum inoso  situado en el 
mediast ino posterior.

En la cavidad abdominal ,  se encuentra igualmente 
una masa voluminosa ,  formada por varias nodulacio- 
nes de color  blanco amaril lento,  de consistencia v a 
riable.  que recubre todo el paquete intestinal.

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

Pulm ón D:

El í leo se encuentra ocupado por un paquete g a n 
gl ionar  que comprime bronquios y  vasos.

El pulmón,  propiamente dicho, es de tamaño nor
mal, su coloración es blanquecina,  la consistencia des- 
minuida,  la crepitación exagerada.



A l  corte,  se nota un ruido crepitante más acentua
do que al estado normal, la presión no permite ver la 
presencia de ningún l íquido.

Pulmón I :

V o l u m e n  normal,  ligero paquete gangl ionar  en el 
ileo; coloración rosada, menos en la base que es b l a n 
quecina; superficie lisa; consistencia y  densidad n or
males.

Corazón:

V o lu m e n  pequeño; coloración normal,  pero se 
observa la presencia de un considerable  número de 
granulaciones,  unas blanquecinas y duras,  otras a m a 
rillentas y suaves,  diseminadas en toda la superficie del 
pericardio. *

Estómago:

V o lu m e n  ligeramente aumentado;  pared engrosada: 
2 ctm. de espesor en la región piló rica; la secc ión revela  
un aspecto larcco de consistencia dura. Del lado de la 
mucosa,  no se observa nada de especial.
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E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Tumor mediastinal:
• ■

Gangl ios  tuberculosos.
6

Pulmón D:

Enfisema general izado,  y tuberculosis graraúlic®.

Pulmón I:

Tuberculos is  granúlica.

Corazón:

G r a n u l i a  tuberculosa.



Estómago:
•  4 •

A u m e n t o  considerable  del tej ido sub-mucoso,  con 
infi l tración de pequeñas células redondas sobre todo 
al co n to rno  de los vasos.  Mucosa indemna.

Diagnóstico:

Linites plástica.

Autopsia  N°. 4.
#

A  la apertura de la caja torácica se nota que los 
órganos ocupan su situación normal,  no hay  derrames 
ni adherencias.

Abierta  la caridad abdominal ,  tampoco se observa 
derrame,  pero si algunas adherencias del intestino grue
so coo el pei i toneo,  adherencias que se desgarran con 
mucha faci l idad.

—  347  —

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

P u lm o n e s ,  corazón y demás órganos contenidos en 
ia caja t o r á c i c a , normales.

H ígado :
•  • -  - *

A u m e n t a d o  de volumen,  coloración roja, superficie 
lisa; ai corte se desprende una regular cantidad de san
gre; el órgano es más friable que al estado normal.

*

Estómago:

Normal.
« •

Intestinos:

Todo el intestino grueso presenta un aspecto tume
facto y se halla sembrado de un considerable número 
de úlceras de distintos tamaños y formas. Examinada 
detenidamente una úlcera en especial,  se observa que 
es de reciente formación,  por su aspecto rojo intenso; 
los boides son tallados a pico, el fondo, que es mucho 
más grande que la úlcera vista de fuera a dentro, está



ocupado por detritus de tej ido necròt ico  mezclados con 
una  secreción muco purulenta.  No existen g r a n u l a c i o 
nes, ni  junto  a las úlceras,  ni del lado mesenterico.

Riñones , Ba\o:
x

Normales .

Testículos:

El izquierdo guarda el tamaño normal;  en cambio,  
el derecho está muy  aumentado de volume n;  la superfi
cie es lisa, la consistencia suave; no h a y  vest i j ios  de 
fístulas recientes ni antiguas.

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Hígado:

Hepatitis aguda,

Intestino:

Ulceras disentéricas producidas por la A m e b a  bis* 
tolítica de S c h a u i i n n  que abunda en el  espesor  de la 
pared intestinal.

Testículo:
f iy 9

Orqui-epididimít is  tuberculosa en plena caseifica* 
ción; presencia de numerosas células gigantes,  hecho 
bastante frecuente,  entre nosotros,  en el caso de tuber-  
culosis del testículo; mientras que al n i v e l  del  p u l m ó n  
u otros órganos,  los fol ículos tubercul©sis se caracte
rizan, en la inmensa mayoría de casos,  por la ausencia  
de células gigantes.

Este hecho,  de observación corriente no t iene,  desde 
luego,  n inguna significación anatom o patológica  espe
cial .

Autopsia N \  5. r ■;

A  la apertura de la caja torácica s@ encuentra  fuer
tes adherencias  del p u l m ó n  derecho contra  la pared



349 —
costal, contra  el diafragma y el pericardio.  N o  existe
derrame aparente.

N o  se observa nada de particular en la C a v id a d  a b 
dominal .

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

Pulmón D:

M u y  disminuido  de v o lu m e n ,  aspecto lardáceo; al 
corte se observa  que la pleura está sumamente engrosada 
pues mide,  más o menos,  tres centímetros de espesor. 
El parénquima pulmonar  es duro de color  rosado, de 
trecho en trecho,  se encuentran algunas granulaciones 
antiguas;  la densidad está aumentada; un fragmento va 
al fo n d o  del agua.

•  »• 4 •  •  •

Pulmón I :

Ligeras adherencias plurales,  al nivel  del vértice,  
V o l u m e n ,  más bien aumentado,  superficie lisa, excepto 
@n el vért ice ,  donde se encuentra un aspecto lardáceo, 
co loración roja intensa,  crepita mal,  densidad aumen
tada. A l  corte,  se desprende gran cantidad de líquido 
s a n g u in ole n t o  espumoso;  todo el parénquima,  está sem
brado de granulac iones  de distinto tamaño y consis
tencia.

Corazón y  Pericardio:

N o r m a l e s 0

Hígado:

Nada de especial.
% Q

Riñones: m 0

*1 ,' • 7 • v
Normales.

6 •
* » *  .  » • I  •

Ba\o:

A u m e n t a d o  de volumen;  a la superficie se observa 
un gran número de tubérculos, en su mayor parte, en 
estado de caseificación; igual aspecto, presenta, al corte, 
todo el parénquima esplénico.

•» * A



Intestino:
« •

T o d o  el mesenterio se halla cubierto de g r a n u l a c i o 
nes de aspecto amari l lento y  suaves.  No existen ú l c e 
ras intestinales.

Testículos:

El izquierdo es normal.
El derecho está aumentado de v o l u m e n ,  duro en 

partes, suave en otras; la superficie es irregular y se 
hal la  adherida a las cubiertas; se observa  la presencia 
de algunas fístulas que, a la palpaci )n, dan salida a un 
l íquido purulento.

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Pleuresía tuberculosa antigua,  sínfisis pleural .  
Tuberculosis pulmonar fibro caseosa del  vért ice  

del pulmón derecho; tuberculosis mil iar general izada a 
ambos pulmones;  atelectasia del pu lmón derecho,  
enfisema de compensación a la base del pulmón 
izquierdo.

Tubérculos caseificados en el Bazo.
Tuberculosis miliar mesentérica.
Orqui-epididimitis  tuberculosa.

Autopsia  60
• m

A  la aperturade la caja torácica se o b s e r v a  que 
todos los órganos ocupan su situación normal ;  no h a y  
derrames ni adherencias.

Del  lado d© la cavidad a b d o m in a l ,  t a m p o c o  se 
observa nada de particular.

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

P u lm on es, Corazón y demás órganos torácicos:

Normales.
• • • •  ►

Organos abdominales:

Normales .



Utero

El cuerpo se halla rechazado hacia el Douglas,  tie
ne el tamaño de la cabeza de un feto a término, la 
consistencia  está aumentada,  la superficie es regular, 
110 existen adherencias;  al corte,  la cavidad uterina no 
presenta nada de particular.

Exam in ad o  el útero,  del lado de la vagina,  se e n 
cuentra un tumor  voluminoso implantado en el cuello 
la superficie del tumor es; ulcerada v éste despren
de un o lor  pútrido, la consistencia es dura; no existen 
signos de infiltración a ningún órgano,  ni siquiera a 
las paredes vagm i les.

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O

Fibroma uterino: 9
A d e n o m a  con degeneración epitel iomatosa del 

cuel lo .
•  •

4

Autopsia W*. 7.

A  la apertura de la caja torácica se encuentran 
fuertes adherencias pleurales del pulmón derecho; no 
h a y  derrames.

Nada de especial  en la cavidad abdominal.

E X A M E N  M A C R O S C O P I C O

Pulmón D:

Notablemente  aumentado de volumen;  superficie 
irregular; coloración roja intensa; pleura muy engrosa
da y  de color  blanquecino:  A l  corte, presencia de nu
merosos tubérculos en vía de caseificación; en el vértice 
se encuentra una zona dura, antracósica,  que correspon
de al sitio de una antigua caverna cicatrizada.

Pulm ón  /:

Las mismas alteraciones y,  además, pequeñas ca
vernas  en el vértice.



Aorta:
• • • • (  •

Normal . fe®
\

Corazón-Pericardio:
V

Normales.  v

Hígado: . . . ;
• »  *  é

Muy aumentado de v o lu m e n ;  consistencia  dismi
nuida; coloración l igeramente amari l lenta.
;?■ ■■ 1 Hgg : >> y
Bajo:

9
9 m * t ~ '  4 1•J * j f |  « » *  •

Su vo lumen es tres veces más grande que el de- 
órgano normal;  su consistencia aumentada por la pre
sencia de placas blancas y duras numerosos  tubérculos  
al periferie. A l  corte, se observa un semil lero de granu
laciones y de tubérculos,  c o m o  los de la peri ferie.

Riñones;

# ^  % 4 • •  1

Normales. i'Lr
-a %

Peritóneo:
0
1

• . • #

Numerosas granulaciones

E X A M E N  M I C R O S C O P I C O
• ‘

Y  _ |

Pleuresía tuberculosa antigua.  
Tuberculosis  pulmonar f ibrocaseosa.  
Esclerosis pulmonar del vértice.

H ígado:
*  •

Degeneración grasosa.

Bajo: *  !

D e ge ne ra c ió n  amiloidea;  tuberculosis esplénica. * i
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*

El Ecuador tiene un acervo enorme de circunstan
cias que se oponen a su progreso: las dificultades re
sultantes de su consti tución zoológica,  la mezquindad 
de la raza que lo puebla y la insuficiencia de educación 
por una serie larga de generaciones.

Empero la situación geográfica del país le ha f a v o 
recido en ciertos aspectos. El Ecuador ha l lamado 
la atención del mundo científico y ha tenido 1& fe
l ic idad . de que lo visiten muchas celebridades. 
Para no referirnos a grandes personalidades aisladas, 
podemos citar las misiones geodésicas que han visitado 
el país; primero la misión franco española que vino en 
el siglo X V I I I  y después la misión francesa que estuvo 
aquí a fines del siglo X I X  y  principios del siglo X X .

Los especialísimos aspectos de la naturaleza en este 
país, siempre atrajeron a los hombres de ciencia y mu-



ctaos sabios lo recorrieron,  dando al mundo datos 
n ue vo s  e interesantes.

La misión Geodésica  que v i n o  en los úl t imos años 
del siglo X I X  tuvo co m o  jefe  cientí f ico al señor Fran- 
cois Gonnessiat ;  de quien queremos y debemos hacer 
memoria.  El señor Gonnessiat ,  aparte de la labor 
científica que hizo aquí para la humanidad entera y 
que sigue haciendo en el O b se rvato r io  astronóm ico  de 
Argel ,  realizó para nosotros trabajos muy  grandes que 
no deben ser olvidados.

M. Gonnessiat ,  que era un sabio, al encontrar  estas 
poblaciones ignorantes se sintió impulsado por el mis
mo generoso espíritu de G u y a n ,  quien consideraba que 
el placer de conocer la  verdad o la bel leza no es c o m 
pleto si no se lo comunica con los demás y  por eso 
Gonnessiat  fue el profesado, para q u e - s i  no to d o s—  
por lo menos muchos compartiesen con él el placer es 
pléndido de conocer la verdad,  ' d e  com prender  la 
naturaleza.

El sabio x\strónomo de la Misión G e o d é s i c a ,  r o b a n 
do algunas horas al sueño, dictó gratuitamente,  con gran 
entusiasmo y muy apieciables resultados lecc iones  de 
Física v Química en el C o l e g i o  Mejia,  enseñanzas  que 
despertaron en muchos el interés por la ciencia y d ie
ron lucimiento a ese instituto de Enseñanza S e c u n d a r ia  
en duros tiempos de lucha.

Será muy difícil  encontrar otro e je m p lo  de trabajo 
que iguale a M. Gonnessiat .  Dir igiendo,  resumiendo y 
sacando las consecuencias matemático geodésicas  de la 
ardua labor que realizaba la misión francesa,  actuando 
como el más act ivo director del observatorio  a s t r o n ó 
mico de Q u i t o — amargado por  crueles críticas de la 
envidia  de quienes ansiaban el sueldo que antes se 
pagaba al Director del Observatorio  el ben em ér i to  
maestro dedicaba cuatro horas diarias a propagar e n 
tusiastamente los rudimentos de la ciencia entre los 
a lumnos  del C o l e g i o  Mejia.

Nunca contestó las críticas de los en v id ios os  y a v a 
riciosos que ocupaban cierta prensa retrógrada de 1® 
época.  Siguió su apostolado científ ico con dignidad y 
austeridad admirables,  dando a t o d o s — con -  profesores  
y discípulos— ejemplo de entereza de ánimo,  c u m p l i 
miento del deber, amor a la ciencia.

T u v e  el honor ,  con otros muchos ,  de recibir el 
e jemplo  del hombre íntegro,  los rudimentos  de la cien-
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cía y el hábito  del método y nunca, olvidaré a mi sabio
y santo maestro.

En M. G o n n e s s ia t ,  el espíritu amplio,  ansioso de 
e x p an s ió n  — por su g e n e r o s i d a d - b u s c a b a  siempre nue
vos campos de acción,  procaraba comunicarse cada 
vez más y más extensamente;  y consiguió del Gobierno 
de entonces,  tras ruda lucha,  que se le permitiera cons
tituir una Facultad de Ciencias  en la Universidad
Central .

C o n  intenso amor  de maestro, que, pocas veces 
puede hal larse en ot io  hombre,  despertó el entusiasmo 
por los estudios científ icos en una atmósfera dormida; 
y  reunidas dos docenas de alumnos inició la obra. Así  
M. G o n n e s s ia t  fundó la Facultad de Ciencias  en la U n i 
versidad Centra l .  Eran de ver el entusiasmo, la acti
vidad del sabio Director,  que trabajaba veinte horas 
diarias ocupándose de todo,  reformando hasta la defi
ciente instrucción primaria de los alumnos y corrigien
do hasta pequeños detalles de educación.  Solo  en cla
ses tenia ocho o diez horas diarias y dictaba a la vez 
c inco asignaturas;  nos sorprendía,  le admirábamos y, 
con un respeto grande,  le profesábamos un cariño l leno 
de gratitud.

Y  aparte de ese trabajo de Profesor y Maestro 
cont inuaba  siendo el sabio Director de la Misión G e o 
désica y el más cumplido Director del Observatorio 
Astronómico  de Quito .

C o n  todas las virtudes privadas, pues era un exce
lente padre de familia,  con un amor comprensiro de 
las artes, era el maestro por excelencia.  En la dura 
severidad en el régimen estudiantil ,  sabía hacerse ado
rar por los alumnos;  y, con la profundidad de sus c o n o 
cimientos,  ponía la ciencia al alcance de la más humil
de intel igencia.  Riguroso en el método, lo enseñaba 
y lo imponía  hasta en los mínimos detalles.

L l e v o  muchos años de profesor en todos los grados, 
c o n o z c o  a gran número de colegas, he tenido muchí
simos profesores; y, para mi, como para muchos c o m 
pañeros míos, ninguno tiene con más derecho el titulo 
de maestro que el señor Francisco Gonnessiat .

Ese ilustre hombre de ciencia, sabio maestro, fundó 
la Facultad de Ciencias  de la Universidad Central,  
formó profesores,  enseñó el método científico, enseñó 
con el e jemplo la hombría de bien y santificó el tra
bajo.  Sus discípulos,  con la ambición de igualarle
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— justa y difíci l  aspiración - siguen sus huel las  y la 
U n iv e r s id a d  le merece imperecedero r e c o n o c i m i e n t o .

Este ilustre amigo y  efector  del Ecuador  ha c o n 
quistado muchas y val iosas  glorias en el O b s e r v a t o r i o  
de Argel ,  laborando, co m o  siempre,  por el progreso de 
la ciencia;  pero en su gloriosa ancianidad nunca olvida 
a este país ni a los discípulos que en él tuvo ,  y aquel los  
que le debemos tanto como yo; tampoco o l v i d a m o s  aquí 
al benemérito fundador de la Facultad de C i e n c i a s  en la 
Universidad Central., la que algún día le hará honores 
merecidos; pero su mayor  placer y su más alta gloria 
será conocer  el progreso de los estudior cientí f icos  por 
él iniciados; por eso v o y  a permitirme e x p o n e r  a lgunos 
datos acerca del f u n c io n a m ie n t o  v resultados de la 
Facultad de Ciencias  Físicas,  Matemáticas y Naturales  
y de Estudios Politécnicos,  que h o y  existen en nues
tra Universidad.

Fue el señor doctor  don C a r l o s  T o b a r  y Borgo-  
l o ,  de grata recordación,  quien d i v i d i ó  en dos,  c o m o  
se expresa precedentemente,  la Facultad de C i e n c i a s  
establecida por el sabio francés;  y hoy las dos F a c u l t a 
des cumplen muy sat isfactoriamente con el propósito,  
primero de dar una preparación científ ica general  a los 
alumnos que han de seguir los estadios  de Ingeniería,  
Agrimensura,  Arquitectura,  Q u í m i c a ,  Farmacia  y M e d i
cina; y segundo la de proporcionar  enseñanza  técnica a 
Ingenieros en sus diversos ramos,  A gr im e n s o re s ,  T o p ó 
grafos,  Arquitectos,  Q uím ico s  y Farmacéut icos .

Desde que el señor G onness ia t  r e f o r m ó l a  d e c a d e n 
te Escuela de ingenieros,  c o n v i i t i é n d o l a  en Facultad 
de Ciencias ,  en esta Un ivers idad  C e n t r a l  se han gra
duado los siguientes técnicos,  muchos  de los cuales 
figuran en primera línea ahora,  ya en las obras públicas 
y particulares,  ya en la dirección de nuestaas  escasas
industrias,  ya  en la enseñanza científica en todos los 
órdenes:

|  ~ %
4  • * '  • t

S eñ or  don Rafael  D áv i la ,  topógrafo,  que cont inuó los
estudios en Europa. . ;

,, ,, Rafae l  A nd ra d e  R. ,  topógrafo .
,, A n t o n i o  Guerrero ,  agrimensór.
,, ,, A b r a h a m  C u e v a ,  topógrafo  y  arqui tecto .
„  ,, Mariano T o le d o ,  arquitecto.
,, ,, G r e g o r i o  S. Reyes ,  agrimensor.,.
,, ,, Sergio  Salgado,  agrimensor,  •



Señor don Manuel  F. Sánchez  P. ,  arquitecto.
ft M Emil io Reinoso,  químico.  ' . .
„  „  Miguel  Carrera,  topógrafo.
„  m  Hugo Borja,  químico.

i ,, i» Francisco G ó m e z ,  arquitecto.
,, ,, A lb e r t o  Pazmiño,  agrimensor.
>y C r i s t ó b a l  O q u e n d o ,  arquitecto.
m  9> Ernesto A lb á n  M., químico.  (Hizo los estu

dios en Alemania) .
9» José Miguel  Carrera,  agrimensor.

,, „  A l b e r t o  Sánchez ,  agrimensor.
,, ,, A l e j a n d r i n o  Lara, ingeniero electrisista.
,, ,, T imoleón Jácome, ingeniero electrisista.
9, 9S Francisco  Maldonado V. ,  ingeniero eleetri-

sista.
,, ,,  César  D. Andrade,  químico.  (Hizo los estu

dios en los E. E. U. U.)
,, Emilio AJzuro E., arquitecto.
,, ,, Homero  Salgado,  agrimensor.
,, ,, Pedro R. Pinto,  ingeniero civil .
,, ,, Sergio  Ore juela ,  ingeniero civil .
,, ,, Franc is co  Ramos,  ingeniero civil .
,, ,, Enrique Torres O. ,  químico.  (Hizo los estu

dios en Francia .
r- ,, Lu is Espinosa T a m a y o ,  químico.  (Hizo los

estudios en Europa).
,, ,, Carlos  A  Soto,  agrimensor.
,, ,, G u i l l e r m o  Salvador,  agrimensor y arquitecto.
,, ,, Car lo s  M. Tobar  y Borgoño,  ingeniero civil

y doctor en Ciencias.  (Hizo Jos estudios en 
Europa).

,, ,, Gabrie l  Noroña,  ingeniere electrisista. (Estu
dio Topográfico en Quito  y prosiguió los
estudios en Francia).

„  Richard Muller,  ingeniero electrisista. (Hizo
los estudios en E. E U. U.) en Quito  se gra- 

. > duó también de doctor en Ciencias.
,, ,, Francisco Cruz M.. ingeniero mecánico.  (Hi

zo los estudios en Bélgica).
,, p, Fortunato Pereira Gamba,  minerálogo.  (Es

tudió en Colombia) .
*\ • •  a ♦ i i .  r  -1 •  •

• ,, ,, porge larrín C ó r d o v a ,  arquitecto.
,, ,, Pablo  Charpentier,  ingeniero civil ,

. „  , ,  A b e l  S .  T r o y a ,  i n g e n i e r o  c i v i l .
•• A r m a n d o  Návarrete,  ingeniero Civ'i.
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Señor don José N. Paredes,  botánico.
,, ,, Ezequiel  Robal ino,  ingeniero c iv i l .
,, ,, Rafael  A.  Cruz ,  ingeniero c ivi l .
,, ,, Mario E. Jarrín, ingeniero c iv i l .
,, ,, Julio Arauz,  químico.  (Hizo los estudios  en

Francia).
,, ,, V icente  Robal ino ,  ingeniero civi l .
,, ,, José Benítez,  ingeniero c iv i l .
,, Juan Elias Erazo, topógrafo  y agrimensor,  
i» >9 Segundo Heleodoro A y a l a ,  ingeniero  c ivi l .
,, ,, Miguel Arias,  ingeniero civi l .
,, ,, César  C a j iao ,  ingeniero civi l .
,, ,, Al f redo Cisneros H., ingeniero c ivi l .

Mariano C.  Toledo,  ingeniero c iv i l .
\\ ”  Carlos A .  Alvares ,  ingeniero civi l .  (Hizo los

estudios en E. E. U. U.)
,, Carlos  G.  López,  ingeniero c iv i l .  (Hizo los 

estudios en E. E. U. U.)
,, Alberto Suárez Dáví la ,  ingeniero  c iv i l .
,, Humberto Ce va l los ,  ingeniero c ivi l .
,9 Jofge Sánchez,  ingeniero civi l .

,, „  Segundo Montenegro ingeniero c iv i l .
n n Javier E. Morales,  ingeniero civi l .
,, ,, A l f redo Román,  ingeniero civi l .
,, ,, Francisco Espinosa,  arquitecto.  (Estudió en

Bélgica .
,, ,, Neison Jervis P.,  ingeniero  civi l .
,, ,, César A.  Palacios ,  ingeniero c iv i l .
,, „  Neptalí jarrín,  agrimensor.
,, ,, Luis F. D o n o s o  B.,  arquitecto.  (Estudió en

Bélgica).
„  ,, Rafael  C .  Guerrero,  ingeniero  c iv i l .
,, ,, José Muñoz,  químico.
,, >f Carlos  A.  Terneus P. ,  arquitecto.
,, ,, Benjamín Ortiz ,  ingeniero civi l .

El señor Luis G .  Tuñño estudió T o p o g r a f í a  y G e o 
desia en Q u i to  antes de ir a adquirir  el t í tulo de A s 
t ró n o m o  en Francia.

A d e m á s  debe tomarse en cuenta  las varias  docenas  
de Farmaceutas  graduados,  que han estudiado en nues
tras Facultades de Cienc ias ,  y unos quince  Licenciados  
en Ciencias ,  que actualmente hacen práctica y se espe
cia l izan para obtener los diversos t ítulos.

Los títulos conferidos y la variadís ima y m e r i to r ia  
l a b o r  que los numerosos  graduados realizan actualmen-



te son la más evidente  demostración de los resultados 
a lcanzados  para honra y provecho del Ecuador por 
¡a enseñanza científica establecida por el señor G o -  
nnessiat en la Universidad Central .  Y  la otra sigue
adelante,  vencíen  l o  todos los obstáculos,  con un pro
greso que día a día se hace  más notable.

i

II

K  INFORME
I

•  ’

P r e s e n t a d o  a  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  e t c .;
• «

p o r  l o s  D r e s . F r a n c í s c o  C o u s i n , P a b l o  A .  S u á r e z
m

y  L u i s  G„ D á v i l a
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Sobre un caso de meningitis cerebro espinal, 
observado, por primera ve\y en Quito

D a d a  la importancia del Informe presentado por 
la prenombrada Comisión, sobre el trabajo del doctor 
W a n d e m b e r g ,  que publicamos en otro lugar, y por 
haber sido aprobado dicho Informe, por la Facultad de 
Medicina,  nos apresuramos a publicarlo en este mismo 
numero- - 5 ?, • •

I  g r i
♦ \  , t  '•

✓
0

Quito,  Enero 9 de 1924,

Señor  Decano de la H. Facultad de Medicina, Ci-  
rujía ,  Farmacia y Odontología,

Presente.
4 I

Señor  Decano:

Los suscritos, comisionados para el estudio de la 
m u y  interesante observación de un caso de meningitis



cerebro-espinal  epidémica ,  aparecida en Q u i t o ,  presen
tada a la H. Facultad por el señor doctor don J. B. 
W a n d e m b e r g ,  tenemos el honor de informar lo si
guiente:  5

La c o m u n i c a c i ó n  del doctor  W a n d e m b e r g  consta 
de dos partes: en la primera relata la historia cl ínica 
de la enfermedad y en la segunda e x p o n e  los métodos  
de laboratorio  que hj  empleado para la coní irmación
del diagnóstico.

Sin detenernos en la primera, tan solo mani festa
remos que el cuadro cl ínico está expuesto  con tanto 
método y tan bien estudiados los signos,  que el d i a g 
nóstico de me ¡ingitis cerebro espinal se im p o n e  y ,  en 
efecto,  se confirma, con los exámenes  c i t o l ó g i c o  y q u í 
mico del l iquido cefalo raquídeo y, s o b i e  todo,  con el 
bacteriológico,  ,

Respecto de la segunda parte, si creemos  que debe 
mos ocuparnos más detenidamente,  pues,  aun cuando 
el señor doctor don A .  J. Valenzuela ,  “ sa l iendo por los 
fueros de la verdad científ ica” según dice,  en una co 
municación al diario “ El T e l é g ra fo ” , fechada al 8 de 
Diciembre del año próximo pasado, pretende disputar 
la priori Jad para G u a y a q u i l  de la c o m p ro b a c i ó n  del 
Meningococo de Weise helbaum, nosotros,  sa l iendo a 
nuestra vez, por los fueros de la verdad,  pero por los 
verdadero-,  y  también por los de la seriedad p r o f e s i o 
nal, sostenemos que es el señor doctor  W a n d e m b e r g  
quien P O R  P R I M E R A  V E Z  en el Ecuador,  y s u j e t á n 
dose estrictamente a las prescripciones de la c iencia ,  
ha identificado dicho germen,  puesto que los caracteres 
atribuidos al microbio a que se refiere el d o cto r  V a l e n 
zuela corresponden a muchos m i c r o o r g a n i s m o s  en 
general ,  a ninguno en particular; pero,  de ninguna 
manera,  al Meningococo de W e i s c h e l b a u m ,  c o m o  luago 
lo demostraremos.

Uno de los principios más e lementales  en Bacte* 
r iología es que para la identificación de un mic ro bio  se 
necesita,  en primer lugar, determinar su morfología;  
segundo,  las reacciones colorantes:  tercero,  el e x a m e n  
de los microbios  agrupados en colonias;  cuarto,  el  
empleo de medios de cul t ivo  sea especiales,  c o m o  e® 
el caso actual ,  sea ordinarios;  quinto la in ve st ig ac ió n  
de las piopiedades fermentativas de importancia  c a p i 
tal para el diagnóstico del agente de la meningit is  ce
rebro-espinal :  sexto,  la inoculación a los animales  de 
laboratorio;  y séptimo,  las diferentes reacciones  con



■os sueros específ icos,  como aglutinación,  precip itac ión,
bacteriol isis ,  etc.

C o n  e x c e p c ió n  de estas últimas operaciones,  para 
cu yo  trabajo hav necesidad de disponer de sueros 
específicos,  y que tienen su importancia más bien para 
determinar  el tipo de Meningococo  y sobre todo para 
el tratamiento,  en imposibi l idaJ de conseguir dichos 
sueros,  el doctor  W a n d e m b e r g ,  ha conducido todas las 
demas operaciones  con tanto acierto que ha l legado a 
comprobar  de manera que no hay lugar a duda, que el 
germen aislado del l íquido cefalo-raquídeo de la enfer
ma M. P. B., es el Meningococo de Weische lbaum.

P o d r e m o s  afirmar igual cosa respecto de los traba
jos  a los que se refiere el doctor Valenzuela? No, señor 
Decan o:  los datos en que se fundan para probar que el 
microbio aislado en G u a y a q u i l  ha sido el Meningococo 
son falsos,  incomplejos  y erróneos que, muv lejos de 
servir  para la identificación del referido germen, sirven,  
cosa en extre m o cuiiosa.  para probar precisamente lo 
contrario,  es decir: que aquel  micrubio no ha sido eí 
agente especifico de la meningitis  celebro espinal,  c o 
mo pasamos a demostrarlo.

En la conferencia  dictada por el señor doctor don 
Juan B. A rzu b e  Co rd ero ,  el 7 de Diciembre de 1902, 
publ icada en el “ Boletín de Medicina y Cirugía",  N*. 5, 
<en la página 67, se lee lo siguiente:

“ C o m o  veis  pues, La etiología de esta enfermedad 
es m u y  vasta.  Y a  de los siete casos que he observado 
c o n  el de 1899, he encontrado:

4 de m e n i n g o c o c o  í?)
1 de estreptococo.
s sin exam en,  y
1 estéril*

Y a  que entre Qosotros ha sido el agente predomi
nante,  el mening ococo  (?) os lo v o y  a mostrar para que 
os forméis mejor concepto de él y  de sus culturas, el 
conferencista,  dice en una nota, mostró sus preparacio
nes al microscopio y Jas culturas de meningococo (?)”).

“ Este microbio fue descubierto por Weischelbaum 
en 1887 y  se le conoce  también con el nombre de “ di- 
p lo coco  intracelularis meningitidis“’, debido a que se 
encuentra g e n e r a l m e n t e  en el interior de los leucocitoi^ 
o de los g lóbulos  de pus, algunas veces es también en 
capsulado.  Ha sido confundido por algunos con ei

*—  ) 6 i  —



neu mococo  y el g o n o c oc o ,  pero se diferencia de este 
últ imo principalmente en que éste no presenta d i m e n 
siones Val ladas como el meningococo;  además el diplo- 
coco se presenta en colonias numerosas e incluidos  en 
los leucocitos,  cosa que no presenta nunca (?) aquel ,  ni 
en las gonococcias  más agudas (sic), y por úl t imo e] 
diplococo se cultiva fáci lmente en los medios de c u l t i 
v o  Ordinarios mientras que el go n o c o c o ,  no.  Asi  h e 
mos podido observarlo aquí, (seguramente porque  no 
ha sido meningococo)  pues se ha l U l i i v a d o  m u y  fac i l 
mente en gelosa v a ia temperatura ordinaj ia  de 27 a 
30o, coloreándose también fáci lmente p"r  los colores  
básicos de ani l ina” .

C o m o  se ve, el doctor Arzube  C o r d e r o  se funda 
para determinar el Meningococo,  únicamente ,  en que 
es un diplococo intraceiuiar. que se cult iva  fá c i lm e n te  
en los medios ordinarios y a la temperatura ordinaria
de 27 a 3 0 V  coloreándose fáci lmente por los colores
básicos de anilina; pues bien, estos caracteres que el 
doctor Arzube atribuye al M eningoco co ,  lo repet imos,  
son falsos, incompletos y erróneos.

La diferenciación que hace el conferencis ta  entre 
el Meningococo v el G o n o c o c o  es c o m p l e t a m e n t e  
falsa. Nunca,  dice, ni en las g o n o c o c c i a s  más agudas,  
se presenta el gonococo  en colonias  numerosas e inc lu i 
dos en los leucocitos.  C u a lq u i e r  neófito en práctica 
microbiològica sabe que uno de los caracteres  más 
salientes para la determinación del g o n o c o c o ,  en su 
inclusión intiacelular.  Además,  no es so la mente  con 
el neumococo y el g o n o c o c o  que puede c o n fu n d irs e  el 
meningococo;  existen otros d ip lo co cos  que se e n c u e n 
tran, sea en ciertas meningitis,  sea en la r in o far in ge  que 
es preciso saber diferenciar del M e n i n g o c o c o .  Tales  
son, entre otros: el Micrococcus catarrhalis,  el Diplo-  
cocus pharingis cinereus, el D i p l o c o c c u s  pharingis  sicus,  
los Diplococcus pharingis flabus í, II y III y,  sobre 
todo ei Diplococcus  crassus de Jaeger H u eb ner .  Todos 
estos ios ha diferenciado muy bien el doctor  W a n d e m -  
berg, empleando los medios azucarados.

En a p o y o  de nuestra afirmación de que los datos 
en que se funda el doctor Arzube  Co rd ero  para identi
f icación del Meningococo  son falsos, incompletos ,  e r r ó 
neos.  vam os  a citar a la autorizadísima o p i n i ó n  de e m i 
nentes sabios bacteriólogos de reconocida reputación 
mundial;



Los M en in go co co s  se encuentran lo más frecuen
temente incluidos en los leucocitos.  Estos pueden, en 
ciertos casos, encontrarse l i teralmente rellenos y el as
pecto microscópico  de las preparaciones se asemeja 
rasgo por rasgo al de las láminas de pus blenorrágico.—  
Al  microscopio,  además de leucocitos degenerados (po
l inucleares lo más frecuentemente),  se demuestran cocci 
en g ' a n o s  de café,  que no toman el Gram,  intra o extra- 
celulares Este examen solo no permite juagar sobre 
su naturaleza-, puede tratarse de Meningo. ocos, como 
también de gérmenes similares. -  Aerobios estrictos, los 
M e n in g o c o c o s  experimentan ciertas dificultades para 
cult ivarse en los medios artificia.es, sobre todo cuando 
están rec ientem en te  salidos del organismo. Exigen, 
al menos en las primeras generaciones,  medios adicio
nados de albúmina,  de preferencia de albúmina h u m a 
na. La temperatura óptima de cult ivo es de 38'; no 
comienzan  a vegetar má> que a 31o1’.— Ch.  Dopter et 
Sacquépés.  -  Précis de Bacteriologie.  — 1921 páginas
>14, 317 y 334-

“ Meningococo  y G o n o c o c o  Numerosos autores 
(Bruckuer,  Ruppel ,  C h r i cteanu, &) han llamado la 
atención sobre la giun semejanza que presentan el Me* 
n in g o c o  y  el C o n o c o c o ;  aspecto microscópico,  ausencia 
de coloración por el método de Gram,  situación intra- 
celular,  & . — El examen del líquido cefalo .raquídeo he 
re levado  el aumento de albúmina,  la disminución de 
azúcar,  la existencia de polinucleares más o menos al
terados y la presencia de microbios,  (todas estas c o m 
probaciones  las ha verificado el doctor Wandemberg,  
más no el doctor  Arzube  Cordero).  Si los microbios 
toman el G ra m , ( tampoco ha hecho esto el conferen- 
sista) puede encontrarse en presencia del Neumococo,  
del estreptococo,  a veces del Enterococo, o del M. cras- 
sus, del Meningoc->co no podría tratarse. Si, al con
trario,  se encuentran cocos irregulares, dispuestos en 
granos de café, intra o extracelulares,  que no toman ei 
Gram ,  la presencia del Meningococo es probable, pezo 
también tratarse del M. Calairal is,  y, en raras circuns
tancias del Gonococo .  Los cultivos solos podrían 
perm itir  el diagnóstico exacto.—  El Meningococo es un 
aerobio estricto. No cultiva más que a partir del 3° • 
Cu indo se le aísla del organismo no se desarrolla en 
los medios de cultivo ordinarios^los cult ivos del doctor 
W a n d e m b e r g  en medios ordinarios han peimanecido
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estériles^ exige  medios de cul t ivo  adicionados de a l 
búm ina. el líquido de ascitis, la serosidad de pleuresía  
c o n v i e n e  particularmente,  después v iene  e] suero h u 
mano,  los sueros de buey y de cordero,  la a lbúmina de 
h u e v o ,  el suero de conejo;  los medios ad ic ion ado s  de 
l íquido de ascitis son los más generalmente  empleados.  
(Estos medios son los que ha empleado el doctor  W a n -  
demberg).  — Alberto  Bosson - T e c h n i q u e  Microbio lu-  
gique et Serothérapique - 1912—páginas 620, 621, 692 y 
<552.

“ El Diplo coco de Weisc/ielbaum es un microbio  
aerobio,  que no crece más que a nna temperatura ye- 

~latinamente elevada. No vegeta fácilm ente al menos 
en prim er cultivo sobre los medios usuales. El diag
nóstico del Meningococo de W e i s c h e l b a u m  se hace 
actualmente por sus caracteres m o r f o l ó g i c o s ,  sus c a 
racteres de cult ivo,  sus propiedades fermentat ivas  y su 
aglutinabil idad por el su ro a n t i m e n i o g o c o c c i c o .  . El 
hecho que no toma el Gram ,  así c o m o  su morfología  
en diplococos aplanados le distingue f á c i l m e n t e  del 
Neumococo, pero será imposible por simple exam tn en 
láminas separarlo del G o n o c o c o  o del M i c r o c o c o  
catarrbalis y de otros cocos de la misma f o r m a ” . — Fer- 
nand Bezan^on.— Précfs de M icrob io log ie  c l in ique  -
19x0— páginas 266 y 262.

• « •

V 0  »  •  é •  •

#

41E1 Meningococo ofrece grandes se m e ja nzas  con 
otros microbios, en particular con el G o n o c o c o ,  el 
Micrococcus catarrbalis,  el N e u m o c o c o ,  &,  in hablar 
de los Parameningococos.  No toma el G ram . Crece
difícilmente en los m dios usuales; es una di ferencia  
importante con el micrococcus catarrhalis  que se desa
rrolla en ellos abundantemente.  Se  debe em plear  1® 
gelosa ascitis o la sangre gelosada.  De todas maneras 
conviene  recordar que el M e n in g o c o c o ,  muere rápida
mente por el f r ío .  C o n v i e n e  pues que el tubo que
encierra el producto de siembra,  o que el medio  de
cul t ivo  sembrado,  sea puesto rápidamente  y dejado en 
la estufa a 37o” . —E. Agasse L a f o n t — Les appl icat ions  
pratiques du Laboratoire  a la C l i n i q u e  — 1920 — pági
nas 146 y 147.

En caso de pol inucleosis  a b u n d a s t e ,  se pensará a 
una meningit is  aguda no tuberculosa y en particular a
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ia meningit is  epidémica.  En este caso se deberá e n c o n 
trar en ei i n t e u o r  de los leucocitos  (a veces  afuera en 
caso de rotura de estos últimos) unos d ip lococos  en 
granos de café,  que presentarán una coloración azul
oscura contrastando netamente con el azul claro de la
preparación.  C u a n d o  son abundantes se los encontra
rá agrupados en el interior de los leucocitos. En reali
dad se presentarán en el líquido cefalo raquídeo con el 
mismo aspecto que les G o n o c o c o s  en el pus uretral. 
Se trataiá pues otra preparación por el ziehl diluido. 
Los D ip l o c o c c u s  se colorean en rojo por el ziehl.  Pa* 
ra saber si se trata de Miningococos,  de Paramenin-  
gococos  o de S e u d o m e n ing o co co s  se hará siembras 
sobre gelosa ascit is” .— Jules Guiart  el L. Cr imbert—  
Précis de Diagnost iq ue  Chimique,  Microscopique et 
Paras i to logique  1921 página 31b. s

“ Lo^ iM en ingococos  no guardan el Gram, a! con
trario del S e u d o m e n i n g o c o c o  de Jaeger Huebner o 
D ip lo c o c c u s  crasus, del neumococo ,  del estreptococo,  

Se encuentran sobre todo en las células (a la mane
ja del G o n o c o c o ,  al contrario del parameningococo,  
del neumococo,  del estreptococo,  &), 00 solamente en 
Jos pol inucleares,  sino en todas las células y son fre
cuentemente  muy numerosos en las células conjunt i 
vas (diplococcus intrdceliiíiares meningitides).  Algunas 
veces,  sin embargo,  son a la vez extra e intracelularis.  
Su abundancia  es variable,  generalmente,  poco consi
derable: algunas ocasiones no se encuentra más que un 
solo e lemento  microbiano por siete a diez campos de 
preparación. En otras hay verdaJera> descargas micro
bianas.  A veces  también se encuentra un número 
considerable de pol inucleares cargados ds diplococos:  
en este caso, el pus presenta histológicamente el asl ec- 
to del pus b l e n o r r á g i c o El residuo de la centrifuga
ción,  recogido asépticamente,  debe ser sembrado eii 
medios recientes,  a lbuminosos (albúmina de origen- 
hum ano de preferencia) tales como: gelosa-aseitás o
suero:

•  .« 4 «  4 •  *  •

A g a r ................................. 3 partes
Líquido de asc i t i s .... 1 parte

• 4 •

repartidos en tubos inclinados. (Com o ha procedida 
el doctor Wandemberg) .
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Después de la siembra,  lo más precoz y lo más 
abundante que sea posible,  poner  capuchones  en los 
tubos cuidadosamente,  co locar  en seguida a la estufa,  
el meningococo no resiste a la desicación • ni al frío. 
Después de veint icuatro horas de estufa,  se observa  si 
el cult ivo es posit ivo;  su aspecto gleroso tiene poca 
importancia:  las co lonias  sre asemejan a las de seudo — 
meningococo (seudo m cningo cocos  f lavus i > 2, mi- 
croccus catarrhalis).  C o l o n i a s  redondas,  semitrans pa
rentes, gris azul, viscosas.  Rápidamente,  los cocci  de 
un mismo cult ivo aparecen desiguales entre el los,  al 
contrario de los del parameningococo.  A ú n  al m i
croscopio, el diagnóstico exacto entre estas especies es 
frecuentemente imposible; algunas veces,  en el c u l t i v o  
de primera generación,  los e lementos  se agrupan en 
tetradas; pero pasa lo mismo en los casos del s e u d o —  
meningococo flavus 1 y 3, lo que v u e l v e  inúti l  esta d e 
mostración.  Desde este momento,  lo que hace el d iag
nóstico,  es la aglutinación y  la invest igación de la 
fermentación de los azúcares». — C h .  Lesieur  et M. Fa- 
vre— Précis de Microscopie C l i n i q u e — 1914— páginas 
316, 317, 318, 319 y 320.

r  * * ‘ ~ /  *  '  > ?  •

«Tal como se encuentra en el l íquido c e f a l o —ra
quídeo o en el pus de la superficie de las meninges,  el 
Meningococo se presenta en diplococcos  de elementos 
irregulares, aplanados sobre su cara de contacto ,  r e c o r 
dando el aspecto y las dimensiones del G o n o c o c o ,  en 
granos de café. Es un aerobio estricto. No vegeta a 
la temperatura ordinaria del 7 iboratorio,  c o m ie n z a  a 
brotar débilmente a 25o, nunca más abajo,  v presenta 
su óptimun a 37o. Extraído directamente del orga
nismo , no cultiva m >v que difícilmente o lo más f r e 
cuentemente no cultiva del todo en los medios artifi
ciales ordinarios, pero crece solamente en medios  es
peciales,  y aún, al pi incipio,  no muestra en el los más 
que una vital idad débil ,  ex igiendo resiembra todos los 
días o cada dos días. (El doctor W a n d e m b e r g  no ha 
logrado acl imatar el M en in goco co  en los medios ord i
narios).

, _ #

« T o d o s  estos caracteres,  c u a n d o  se puede  d e m o s 
trarlos,  perm iten  identif icar  él M e n i n g o c o c o  y  d is t in 
guir lo  de otros  m icrobios  que presentan co n  él s e m e 
ja n z a s  más o m e n o s  grandes o que pueden e n c o n tra rse  
tam b ié n  en a lgunos  procesos m e n in g ít ico s  que a veces
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se asemejan mucho a la meningit is  cerebro— espinal  a 
M eningococo .  Entre estas especies se encuentran so
bretodo el G o n o c o c o  v los Seu dom ening ococo s .  — No 
es lo mismo cuando se trata de otros microbios  que se 
encuentran en las mi mas condiciones en las que se 
encuentra el  M eningo coco ,  en el l íquido cefalo— raquí
deo o en el mucus  riño faríngeo,  asemejándose por 
su aspecto y diversos caracteres. Entre éstos hay a l 
gunos  que pueden ser peligrosos para el hombre,  de
terminar procesos meningit icos,  aún verdaderos sínto
mas de meningit is  cerebro - e s p i n a l  con epidemicidad; 
otros se encuentran en el mucus r iño— fai íngeo,  sin 
acción c o n o c i d a  sobre el organismo.  Es el caso de las 
especies designadas con los nombres de Diplococcus 
crassus de Jaeger y Huebner,  Micrococcus catarrhalis,  
de Pfe i f fer ,  Streptococcus  mucosus,  Diplococcus  mu* 
cosus, M icro coccu s  cinereus,  Diplococcus pharingis 
flavus, Diplocoecus  pharingis sicus de Ligelsheim».— E. 
Macé Traité  Prat ique de Bacter iologie— 1912— páginas
495»'496. 497) 5 10 y 512— tomo I.

“ P ues , el meningococo no vegeta fá i  ilmente en ge
losa ordinaria ; pero cult ivado de una manera bien 
particular en medios aíbuminados o mejor  humanisa- 
dos, tales c o m o  sangre gelosada,  gelosa -ascitis, medio 
a la placenta,  da colonias  elevadas,  redondeadas,  grisá
ceas, transparentes al principio,  opacas después. - Pero  
otros microbio^ pueieri ,  también,  crear meningitis e p i 
démicas.  Ciertos  de entre ellos son fácilmente r e c o 
nocibles (neumococo,  estreptococo,  &); otros, por su 
aspecto,  merecen el nombre de seudo — meningococos.  
La m a y o r  parte se descoloran por el método de 
G ra m ,  pero difieren del meningococo por la fermenta
ción de los azúcares, tal el Diplococcus pharingis 
siccus de cult ivos grumosos que hace fermentar  todos 
los azúcares,  encontrado por Hudelo y Merle; tal el 
Dip lococcus  mucosus,  que crece abundantemente en 
todos los medios,  Diplococcus pharingis flavus de co lo
nias amaril lentas,  del cual se conocen tres variedades, 
el Microccus cutarrhalis,  aislados por Pfeiffer,  que no 
hacen fermentar a ningún azúcar. El Diplocc ccus cras
sus es el M e n in g o co co  aislado por Jaeger, este microbio 
toma el Gram ,  lo que le diferencia netamente del Me
ningococo verdadero,  pero presenta frecuentemente 
variaciones  de coloración tales que ciertos elementos 
se decoloran,  mientras que el resto de la preparación 
queda coloreada.  Causa frecuentemente la meningitis
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y, como es aglntinado por el auero a n i i m e n i n g o e ó c c i -  
(solamenié es verdad en los cul t ivos  jó v e n e s ) ,  su d i f e 
renciación es a veces dif íci l ,  pero hace  fermentar  los 
tres azúcares. Tocios estos microbios se cultivan fá c i l -  
meute no es lo mismo , hemos visto , con el verdadero 
meningococo. Este es un carácter importante  Gi l -  
bert et T h o i n o t  N o u v e a u  Traite de Médecine  et de 
Thérapeutique.  V o l .  X X X V .  1922 páginas 132, 133

y M4-
eíjEn agar ordinario con cultivo hecho con la bac

terias tomadas directamente del organismo enfermo,
. no suele crecer el meningococo , y aún en los casos más 

afortunados, el desarrollo es escaso y no característi
co'" W .  K o l t e  y H Hetsch. B a c t e r i o l o g í a  Esperimen-
tal. —1908 - página 387.

Todos  los autores que hemos citado,  y que se nos
perdone si han sido tantos, están pues u n á n i m e m e n t e  
de acuerdo en manifestar que el M e n i n g o c o c o ,  si bien 
generalmente se presenta incluido en los leucoci tos ,  
en ocasiones puede también presentarse extracelular;  
pero que dif íci lmente se cult iva  en los medios  o r d i n a 
rios y a la temperatura del laboratorio,  caracteres que 
están en completa contradicción con los atr ibuidos al 
microbio a que se refiere el doctor V a l e n z u e l a .  Los 
caracteres de este microbio son tan escasos,  tan defi
cientes que no permiten clasif icarlo en n inguna  espe
cie; t.dvez pudiera tratarse de M icrococus  catarrhal is  o 
del Diplococcus crassus que éstos si cu l t ivan fá c i l m e n t e  
en los medios ordinarios v a la temperatura ambiente  
del laboratorio; pero se ha omit ido un p r o c e d i m i e n t o  
tan sencillo como la colorac ión por el m étod o  de G r a m  
que sirve para el iminar a uno de los dos.

Respecto del otro trabajo a que se refiere el doctor  
Valenzuela ,  no merece la pena de que nos o c u p e m o s ,  
pues en el ‘ ‘ Boletín de Medicina  y C i r u j i a 0’ , N°. 408, 
Correspondiente a Agosto  de 1914, tan solo encontram o s  
lo siguiente: “ al examen m icro scóp ico  SE D E S C U B R E
EL M E N I N G O C O C O  de W E I S C H E L B A U M ” , lo c u a l 0 
a pesar de estar escrito asi con M A Y U S C U L A S ,  no 
t iene absolutamente ningún valor .

En cuanto a los casos de meningit is  cerebro espi
nal t i a u d o s  pur el doctor V a l c n z u e la  con ‘ ‘ A U T O  
V A C U N A ” , todos,  según asegura él, con fel iz  resultado 
nada prueban de que se haya  identif icado el M e n i n g o 
coco.  No co cocemos los trabajos de los señores d o c 
tores J )sé Darío Moral y FrRncisco Rojas, por no ha-

—  368 —



berla indicado el doctor  V a len zu e la  al doctor  Bastidas,  
quien,  interesado en este asunto,  se dirigió a d icho 
doctor  asi c o m o  a otros dist inguidos colegas de G u a y a 
quil,  sin resultado alguno;  lo que hace suponer que 
tales trabajos no han visto  la luz pública.

Las co nc lu s io nes  que podemos deducir  del presente 
informe y  que los sometemos  a la consideración de la 
H o n o r a b l e  Facultad,  son las siguientes:

i a. -  Q n e  el doctor  W a n d e m b e r ,  verif icando los 
e x á m e n e s  c i to ló g ico  y  químico  del l íquido cefalo-ra-  
quídeo,  determinando la morfologia  del microbio,  sus 
reacciones  colorantes,  los cul t ivos  en medios especia
les, las reacciones fermentat ivas  sobre los diferentes 
azúcares,  la i n o c u la c i ó n  al c o b a y o  joven,  &,  ha identi
ficado el M e n i n g o c o c o  de W e is c h e lb a u m ;

* 2a. Q u e  los microbios  estudiados en G u a y a q u i l  no 
presentan en absoluto  n inguno de los caracteres corres
pondientes  al M e n in g o co c o  y  que la deficiencia de 
tales caracteres es tal que no permiten siquiera clasifi
cac ión en ninguna  especie;  y

3&.— Q u e  el doctor Valen zu ela  ha estado en un 
error al pretender arrebatar al doctor W a n d e m b e r g  la 
prioridad de la c o m p r o b a c i ó n i  por P R I M E R A  V F Z  EN 
EL E C U A D O R ,  del agente específico do la Meningitis 
cerebro-esp in a l  epidémica.

Para terminar,  señor Decano,  nos permitimos sol i 
citar a la Honorable  Facultad,  co m o  un estímulo justo 
y merecido al mérito y laboriosidad,  un voto de fel ici
tación para el doctor W andemberg ,  v oto  tanto más 
arreglado a la justicia cuanto que en los largos años de 
ex is tencia  con que cuenta la Subdirección de Sanidad 
de P i c h i n c h a ,  es la primera vez que en los laboratorios 
de esa Of ic ina,  su digno y modesto Jefe actual,  si doctor 
W a n d e m b e r g ,  ha l levado a cabo, con todo éxito,  un 
trabajo que revela gran laboriosidad, suma prolij idad y  
perfecto conocimiento  de la delicada cuanto complicada
técnica bacteriológica.

Del señor Decano muy atentos y respetuosos ser
vidores.

F .  Cousin.— P 0 A . S u á re\y  Luis G . Dávila
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